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    Capítulo uno


    Leyla echó un vistazo a las dos últimas mesas que quedaban ocupadas en el restaurante y resopló con cansancio. Eran más de las doce y parecía que los comensales no pensaban moverse de allí todavía, lo que significaba que saldría tarde de nuevo. Le pasó un trapo a la bandeja, que ya estaba más que limpia y vio a su compañera Ana, quien en ese momento llegó a su lado.


    —¿Cansada? —Miró a su amiga y sonrió.


    —Algo, pero nada que no pueda soportar.


    —Parece que hoy saldremos tarde de nuevo.


    Asintió y pensó en su cama, con el colchón mullidito y la almohada que la abrazaba cuando se acostaba. Un bostezo acudió a sus labios y tuvo que reprimirlo con fuerza. No recordaba cuándo había sido la última vez que había salido del trabajo a la hora que le tocaba, sobretodo desde que había empezado el verano.


    El restaurante estaba situado en la avenida de la playa del inglés, en Gran Canaria. Aquello significaba que la los clientes se olvidaran del tiempo y pasaran las horas cenando y tomando cócteles, hasta que no tenían más remedio que informarles de que la hora del cierre había llegado. Salió a la terraza y miró a la gente que paseaba por la calle, entre el restaurante y la zona de las mesas.


    Era tarde, así que las familias con niños que paseaban unas horas atrás, habían dejado paso a los jóvenes que salían a disfrutar de la noche calurosa. Ella, con veintitrés años, debería ser uno de esos jóvenes que salían a divertirse con sus amigos, pero las responsabilidades no le permitían llevar una vida normal, como el resto de la gente de su edad.


    Cuando sus padres murieron cinco años atrás, tuvo que dejar las despreocupaciones y madurar sobre la marcha. La hipoteca de la casa quedó paga con el seguro de vida, pero tenía que hacerse cargo de las responsabilidades hacia sus dos hermanos pequeños de once y dieciséis años: el mantenimiento de la casa, los colegios, la ropa, el médico y muchas cosas más.


    La chica despreocupada había muerto en el mismo accidente en el que su padre y su madre perdieron la vida. Leyla aún recordaba cómo vivía sin ningún tipo de responsabilidad, sólo con sus estudios y los planes para el siguiente fin de semana. La vida le dio un duro golpe y con él todo lo que conocía terminó. Buscó un trabajo por las tardes mientras iba a la universidad por el día, se ocupó de ser padre y madre para sus hermanos y lo estaba consiguiendo.


    Ahora, Samuel tenía veintiún años y estaba terminando la carrera de educación física y además la ayudaba en los gastos, con su trabajo como entrenador en varios colegios durante el curso y como monitor en un campamento en el verano. Sandra iba muy bien en el instituto, su media era de sobresaliente, de modo que ese mismo año, podría entrar sin ningún problema en la facultad de medicina y dedicarse a lo que más le gustaba.


    Quería mucho a sus hermanos, habían sido una piña cuando sus padres murieron y no lamentaba tener que cuidar de ellos, eran buenos chicos. Suspiró y miró la mesa de la terraza, en donde un grupo de diez personas reían y charlaban a toda voz. Llevaban allí más de tres horas y después de la cena se había dedicado a pedir cócteles sin parar, de modo que ya se notaba el efecto del alcohol en las conversaciones y sobretodo, en el nivel en el que las mantenían.


    La mesa estaba en el sector de Ana pero así todo, estaba pendiente por si les hacía falta algo. Su amiga le había dicho un par de horas antes que eran un grupo de gente joven bastante animado y que se fijara atentamente en los hombres, todos en la treintena y bastante guapos. Como si ella tuviera tiempo de fijarse en alguien con lo cansada que estaba.


    Para contradecirse a sí misma, en ese momento, su mirada se centró en el hombre que estaba sentado presidiendo la mesa. Era el más alto porque aún estando sentado, sobresalía por encima de los demás. Estaba charlando con la chica que tenía a su lado y que sonreía descaradamente mientras él hacía una mueca divertida, sin llegar a sonreír. Se fijó en el cabello negro y algo despeinado, en los labios carnosos que formaban una boca exquisita, en el ángulo recto de su nariz, en el mentón ancho y la barbilla fina.


    Pero fueron sus ojos, que alzó en ese momento y se cruzaron con los de ella, lo que la dejaron sin aliento. Eran del mismo color gris que el metal, bordeados por grandes pestañas que serían la envidia de cualquier mujer. Él la estaba mirando y cuando dejó de hacerlo para prestarle atención a su acompañante, Leyla se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración. Sintiendo el calor en las mejillas, entró de nuevo en el restaurante y se fue directamente a la barra, confundida por las sensaciones que aquellos ojos produjeron en ella.


    —Los clientes de tu mesa se van por fin y han pedido la cuenta. —Se centró en lo que le quedaba por hacer y se puso a su trabajo.


    Erika Thompson intentaba por todos los medios llamar la atención de Hassan, que aburrido mortalmente por la conversación etílica de la modelo, intentaba por todos los medios resultar encantador en su rechazo hacia ella. Llevaba varios días de vacaciones en aquel pequeño paraíso turístico y la compañía de sus amigos, siempre bienvenida, le estaba empezando a resultar agobiante e infantil.


    En otro tiempo habría aguantado aquel comportamiento, pero ya no era ningún niño y el que su mejor amigo lo hubiera metido en aquella cena, casi a traición, lo molestaba profundamente. Como si lo supiera, Steve lo miró a los ojos y le pidió perdón con la mirada, a lo que él respondió alzando la ceja en gesto de molestia.


    A sus treinta años no se consideraba un vejestorio, pero su crianza y sus costumbres no tenían nada que ver con el alcohol a tropel y las conversaciones vulgares. Le costaba un mundo no levantarse para dejar de oír a Erika, que hablaba sobre las formas en las que podía complacerlo y los halagos que recibía normalmente por aquellas artes. Las mujeres occidentales muchas veces confundían la libertad con el libertinaje y el que una señorita se dedicara a cantar sus alabanzas sexuales sin tapujos, lo molestaba.


    No era ningún santo ni mucho menos un reprimido, disfrutaba del sexo como cualquier hombre sano de su edad, pero no le gustaba lo soez. Sus amantes eran mujeres ricas, refinadas y sobretodo discretas, ya que debido a su estatus como príncipe de Mirah, no podía llevar una conducta pública de libertinaje. Seis años atrás, su hermano había tenido que ser juzgado por su pueblo, al haber mantenido una relación antes del matrimonio y aunque afortunadamente, lo habían aceptado, sabía que aquella no era una conducta que él pudiera imitar.


    En la actualidad, su hermano Amin estaba casado con la mujer que amaba y tenían dos hijos naturales, además de la pequeña sobrina de su esposa, a la que había adoptado como suya. Hassan lo admiraba mucho, tanto por su fuerza de voluntad al defender el amor que sentía por Selina, como por su dedicación al trono como rey de Mirah. Nadie fuera de su familia sabía lo que su hermano había sufrido para llegar a ser feliz, por las malas artes de su propio padre.


    Su padre, Hassan hizo una mueca al recordar al hombre frío y despiadado que lo había humillado una y otra vez. Un hombre que después de la muerte de su primogénito sólo había traído dolor a su mujer y a sus hijos. Hassan siempre contó con el apoyo de Amin, pero debido a los compromisos como nuevo heredero de la corona, éste pasaba demasiado tiempo fuera de casa. Aún así, tenía a sus hermanas; Ameera e Ilene eran sus otros apoyos, junto con su madre, a la que adoraba.


    Un movimiento en las puertas del restaurante lo hizo alzar la mirada y recibió el impacto de los ojos más hermosos que había visto en su vida. Del mismo color de la miel y con la calidez del sol en una tarde de verano, unos ojos que lo atraparon. Pero el conjunto que los acompañaba no era menos excepcional; se fijó en el pelo negro azabache y rizado, recogido en un moño y con algunos mechones rebeldes enmarcando un rostro con forma de corazón, de pómulos altos, barbilla afilada y labios exuberantes.


    Siguió el escrutinio bajando por su cuello, hasta la curva de su generoso escote, cubierto por una camiseta de color blanca. Tenía la cintura estrecha y las caderas anchas, de tal forma que su cuerpo se asemejaba con total perfección a un reloj de arena. La falda negra, que dejaba entrever unas largas y hermosas piernas, tenía la altura justa para parecer decente, pero sin saber muy bien por qué, a el le estaba provocando una reacción de lo más contraproducente en la entrepierna de su pantalón.


    —No me haces caso. —Decidió concentrarse en Erika, aunque con su buen adiestramiento militar, fue consciente en todo momento de los movimientos de la camarera a su alrededor.


    Leyla recogió, se despidió de los clientes y después de recoger la generosa propina, se dedicó a limpiar la mesa y cambiar el mantel. Tenía que dejar la terraza recogida para el turno de la mañana del día siguiente y aunque no podía organizarlo todo hasta que el último grupo se marchara, podía empezar a desmantelar las mesas de alrededor.


    Se concentró en la tarea junto con Ana, que la ayudaba eficientemente y en diez minutos tenían toda la terraza recogida a la espera de los últimos clientes. Su amiga fue adentro a recoger las mesas del interior, mientras ella colocaba los cubiertos y los manteles en los armarios. No pudo reprimir las ganas de mirar el reloj y se dio cuenta de que ya era la una menos cuarto, de modo que en diez minutos no le quedaría más remedio que desalojar la mesa para poder dar el cierre.


    —Perdona. —El susurro suave y masculino le llegó desde su espalda y al darse la vuelta, se encontró con un pecho de dimensiones extraordinarias.


    Levantó la vista desde su metro sesenta y ocho y miró aquellos ojos de color gris que la habían cautivado un rato antes y carraspeó con vergüenza. Si sentado era grandioso, de pie a su lado, Leyla no podía clasificarlo como menos que extraordinario en su metro noventa de estatura. El polo de color celeste, se abrazaba a su pecho musculoso y el pantalón de lino color crema definía sus piernas largas y fornidas. Tragó con dificultad y al mirarlo de nuevo a los ojos, vio que él volvía a exhibir la misma mueca a modo de sonrisa que le había visto antes.


    —¿Quería algo? —El hombre asintió.


    —Nos gustaría que nos dieras la cuenta, estabas tan ocupada que no te percataste de que te llamaba desde la mesa y tu compañera está dentro. —Leyla se sonrojó de nuevo, verdaderamente no lo había escuchado.


    —Perdón, si vuelve a la mesa se la llevo en un minuto. —Él asintió y se dio media vuelta, dándole una perspectiva de lo bien que le quedaban los pantalones a su trasero.


    Sacudiendo la cabeza, Leyla se encaminó dentro del restaurante y un minuto después, le daba la cuenta a Ana para que se la llevara a su mesa. Entre menos se acercara allí, mucho mejor. Volvió a la tarea de colocar los manteles y la cubertería y para su alivio, los clientes se marcharon sin que ella se diera cuenta, incluido aquel hombre que la descentraba.


    Una hora más tarde, aparcaba el coche en la entrada de su casa. El chalet de ladrillo y tejado a dos aguas tenía una sola planta, en la que se repartían cuatro habitaciones, tres cuartos de baño, un salón, la cocina y los jardines que la rodeaban. Además de una piscina en la que todos los días, sus hermanos y ella pasaban un rato juntos. Nunca se podrían haber permitido seguir viviendo allí si el seguro de sus padres no la hubiera pagado y lo agradecía en el alma, porque aquel lugar les daba estabilidad. Sami se ocupaba con ella del jardín y Sandra de la piscina, así ahorraban en gastos de mantenimiento lo más que podían. Además, al contrario que en el pasado, la piscina sólo estaba llena en verano, así durante el resto del año, podían reunir para mantenerla durante la época estival.


    Cuando salió del coche, Atila, su hermoso akita inu blanco y negro, de año y medio vino a recibirla, haciendo que una sonrisa acudiera a sus labios cuando se subió a su altura para saludarla. El animal de casi cincuenta kilos se apoyó en ella haciéndola retroceder entre risas, mientras le pasaba la lengua por el cachete a modo de bienvenida. Cuando había ido con sus hermanos a buscar un perro a la perrera, tenía en mente algo pequeño y manejable como un Yorkshire, pero para su asombro, salió con aquella mole que los cautivó con sus enormes ojos negros.


    —Hola pequeño, mamá ya está en casa. —Lo empujó para que se bajara y caminó hasta la casa.


    Entró por la cocina, revisó que todo estuviera recogido y al ver que así era, siguió el sonido de la televisión hasta el salón, en donde Sami estaba viendo una película de miedo a oscuras y con una aterrorizada Sandra sentada a su lado. Estaban con las luces apagadas y sólo se escuchaban los jadeos de la protagonista, que corría a esconderse sin éxito.


    —¿Está interesante? —Sandra dio un grito mientras Sami se giraba para mirarla. Su hermana se llevó una mano a la garganta y su hermano disimuló el susto como buenamente pudo, sin llegar a engañarla.


    —¿Tenías que entrar tan silenciosa? Nos has dado un susto de muerte.


    Sonrió a su hermana pequeña. Con diecisiete años, ya despuntaba como una joven hermosa. Había heredado las curvas y el mismo cabello negro de su madre y sus ojos, de un azul intenso, eran como los de su padre. Era una chica bastante desarrollada para su edad, que muchas veces, se metía en problemas por eso mismo.


    —Lo dirás por ti, a mí me ha dejado igual.


    Su hermano era una copia idéntica de su padre, el mismo cabello castaño despeinado, el mismo cuerpo grande y curtido aunque algo más delgado. Los ojos del color de la miel los había heredado, como ella, de su madre. Era tremendamente guapo y lo sabía, aunque tenía un aire de misterio que volvía locas a las chicas. Estaba tan orgullosa de los dos, que le era imposible mirarlos y no sentir cómo el pecho se le hinchaba.


    —¿Qué tal el día? —Su hermano resopló.


    —Como siempre. Los enanos estaban hoy insoportables.


    Samuel adoraba su trabajo como monitor de verano, pero creía que parecía más duro si hacía como si no le interesasen los pequeños con los que trabajaba, algo que era totalmente incierto. Había conseguido aquel trabajo por medio de un amigo de la facultad y el primer día cuando llegó a casa, le dijo que cuando terminara la carrera se dedicaría a hacer su propio campamento para los niños con menos posibilidades.


    —Yo he ido a la playa con Alexa y su hermana. He visto que en uno de los chiringuitos necesitan una camarera y pensé que a lo mejor podía trabajar.


    Leyla y Samuel se miraron sin decir nada, pero sabiendo perfectamente lo que pensaban sobre aquella idea. Últimamente, a Sandra se le había metido en la cabeza que podía trabajar de camarera en cualquier lugar poco adecuado y ya estaba cansada de decirle que no. No quería que su hermana pequeña trabajara antes de que cumpliera la mayoría de edad, no les hacía falta afortunadamente y aún menos, que lo hiciera en un chiringuito de mala muerte en el que los hombres la rondarían a todas horas.


    —Ya te he dicho que no, Sandy. No nos hace falta, así que dedícate a disfrutar del verano antes de empezar la facultad de medicina. —Su hermana hizo un mohín muy estudiado.


    —Pero servirá para ayudarme a pagar la carrera —Sami fue quien respondió en esa ocasión.


    —Mamá y papá guardaron el dinero de nuestros estudios así que cambia de excusa. —Leyla asintió dándole la razón a su hermano.


    —Pero es que yo quiero trabajar. —Leyla resopló.


    —Sandra, estoy cansada, mañana tengo una entrevista de trabajo y no me apetece estar discutiendo, no eres mayor de edad así que necesitas mi permiso y no te lo voy a dar. Asunto cerrado. —Su hermana no iba a darse por vencida así como así.


    —Pero es que no lo entiendo, sería otro sueldo, más dinero para los gastos, a lo mejor incluso podría conseguirme mi propio coche para cuando me saque el carnet de conducir este invierno. —Ahí estaba de nuevo el tema del coche.


    —No te hace falta, puedes ir con Samuel que estudia en el edificio de al lado y volver con él, además ya tenemos dos coches en casa, no nos hace falta otro. —Samuel asintió.


    —Pues es un asco, yo quiero mi propio coche. —Leyla ya estaba cansada de aquel discurso.


    —Yo también quiero muchas cosas y no me pongo así porque no las tenga. —Sandra la miro enfadada.


    —Si papá y mamá estuvieran vivos no me lo negarían. Eres una egoísta Leyla, sólo le das lo que quiere a Samuel mientras que a mí no me haces nunca caso. —A Leyla le dolió aquel comentario como si fuera una puñalada. Afortunadamente su hermano salió en su defensa.


    —No sé cómo te atreves a decir algo así. Leyla trabaja como una esclava, además se ha sacado la carrera con miles de sacrificios, por no hablar de que no tiene vida social y encima tú le echas en cara lo que hace. Si no fuera por ella habríamos ido a una institución cuando nuestros padres murieron, pero no lo permitió y se ha deslomado desde entonces para darnos lo mejor —Sandra pareció empequeñecer ante aquella reflexión—. Eres una desagradecida y espero que te des cuenta más temprano que tarde —Leyla alzó la mano.


    —Ya basta, estoy verdaderamente cansada, me voy a la cama. Buenas noches a los dos. —Se dio la vuelta antes de que las lágrimas salieran de sus ojos y fue a su habitación.


    Sabía que había hecho un buen trabajo con sus hermanos, eran dos bellas personas y aunque Sandra se comportase de aquel modo, no podía reprochárselo, ella, con esa misma edad, había sido igual. Así todo, le dolía pensar que su hermana creyera que no hacía lo correcto, al fin y al cabo todo lo que hacía era por y para ellos.
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    Hassan entró en su villa de Salobre y respiró por fin tranquilo. Había conseguido abandonar al grupo después de muchos ruegos e intentos para que se quedara. Finalmente los había despistado en la discoteca y se había marchado. Se quitó el polo, los pantalones y los calzoncillos y se fue directamente a la piscina que tenía en la terraza a darse un baño. Su inmensa fortuna le proporcionaba el placer de buscarse los mejores alojamientos y teniendo en cuenta que siempre tenía que ir con su equipo de seguridad, lo más cómodo era alquilar aquel chalet y el contiguo para no tener problemas.


    Era un lugar muy aislado y controlado, así no tenía que temer por su seguridad, ni por los posibles fotógrafos que intentaran sacar provecho de alguna imagen indiscreta. Se tiró de cabeza al agua y nadó durante más de media hora para aliviar la tensión de sus músculos, de modo que cuando salió se sentía como nuevo. Mientras se secaba con una toalla, escuchó el sonido de su móvil en el salón y sabiendo que por las horas que eran, sólo podía ser su hermano, fue enseguida a cogerlo.


    —No sé si sabes que en esta parte del mundo son las dos de la mañana, querido hermano. —Escuchó la risa ronca del otro lado del teléfono.


    —Pero como no tienes voz de dormido puedo adivinar que estás aún de juerga. —Sonrió imaginando la ceja alzada de su hermano al hablar.


    —Pues no, estaba dándome un baño en la piscina, ya las juergas no son lo que eran. —Amin rio ahora con descaro.


    —Pensaba que eso me lo dirías cuando encontraras una buena mujer. —Unos ojos del color de la miel le vinieron a la mente pero sacudió la cabeza para olvidarlos.


    —Nada más allá de la realidad, me apetece aprovechar mis vacaciones de otra forma que no tenga que ver con mujeres borrachas y discotecas llenas de gente. —Se ató la toalla a la cintura y se sentó en uno de los sillones de la terraza con las piernas estiradas.


    —Pues siento decirte que tendrás que hacer un alto en tus vacaciones. —Hassan hizo una mueca de fastidio pero no dijo nada, sabía que si su hermano interrumpía su descanso, era porque él mismo no podía dedicarle tiempo a la tarea.


    —¿De qué se trata? —Amin se lanzó a explicarle.


    Al parecer tenía que presentarse al día siguiente en una de las oficinas de la capital de la isla y tomar las riendas de un proyecto de construcción en la zona turística. Construcciones Cadar era la empresa que su hermano y él habían montado años atrás y que ahora estaba en sus manos, bajo la supervisión de Amin. No le quedaba más remedio que hacer lo que le pedía.


    —Mañana a primera hora estaré allí para ponerme al día con el proyecto, no te preocupes.


    —Sabía que podía contar contigo.


    —¿Cómo están Selina y los niños?


    —Genial. Selina metida en un proyecto nuevo como siempre, Emma está hecha toda una amazona, y Agmed y Samir nos traen locos a su madre y a mí, no paran en todo el día. —Hassan escuchó el orgullo en la voz de su hermano y sonrió, sentía verdadera devoción por su familia.


    —Bueno hermano, te dejo para que duermas algo. Buenas noches.


    —Buenas noches, dale recuerdos a Selina y besos a los niños.


    Colgó el teléfono con una sonrisa en los labios, aunque sus vacaciones habían sido interrumpidas, merecía la pena, después de todo no estaban siendo lo que él había imaginado. Todavía estaba enfadado con Steve y esperaría un par de días para volver a verlo después de la encerrona que le había preparado con Erika.


    






Aquel par de ojos claros volvieron de nuevo a su recuerdo junto con el resto de la mujer que los acompañaba. Recordó el olor dulce de su perfume, el color rosado de sus mejillas y sacudió la cabeza. Aquella pequeña mujer no era a lo que él estaba acostumbrado, por mucho que hubiera despertado una reacción en su cuerpo. De todos modos, no tenía de qué preocuparse, no volvería a verla de nuevo.

  


  
    Capítulo dos


    Leyla se pasó la mano por el pelo de nuevo. Llevaba veinte minutos sentada en la sala de espera de las oficinas centrales de Construcciones Cadar, había llegado puntualmente a las diez como le habían indicado y todavía estaba sentada en aquel cómodo sillón, aunque lo peor no era aquello, sino que junto con ella había otras cinco personas esperando para lo mismo. Observando a las dos mujeres y los tres hombres que la rodeaban, Leyla se sintió incómoda e insignificante. Su ropa no podía competir con la de ninguno de ellos y casi gimió frustrada, pero el sonido de la puerta al abrirse hizo que alzara la vista.


    El hombre que estaba realizando las entrevistas era de mediana edad, corpulento, con poco pelo y unas gafas de pasta de lo más antiestéticas. «Tal vez no sea el aspecto lo que cuenta», pensó con un deje de maldad que la hizo sonreír. Escuchó como el hombre llamaba a la chica que estaba sentada frente a ella y luego pronunciaba su nombre.


    —Pasará después de ella. —Leyla asintió y se agarró las manos, cada vez quedaba menos para la hora de la verdad.


    Aquella mañana, su hermano Sami le había preparado el desayuno en un gesto cariñoso y aprovechando que Sandra se había levantado temprano para ir a la playa con su amiga, habían hablado de ella y de su comportamiento la noche anterior. Daba gracias al cielo por tener el apoyo de su hermano menor, sin él no sabía cómo podría llevar el peso de las preocupaciones. Sami y ella seguían siendo rotundos en su negativa de que Sandra trabajara y seguirían juntos en aquella decisión, costara lo que costase.


    Sami se fue a trabajar y ella se preparó a conciencia para la entrevista, aunque mirando de nuevo a su alrededor, no lo hizo muy bien. Llevaba el pelo suelto porque estaba cansada de tenerlo siempre atado en el trabajo, eligió un pantalón gris de raso con un nudo en la cintura, una camisa de botones con las mangas cortas y algo abombadas en color crema, unos zapatos de tacón mediano en color perla y el bolso a juego. Era un aspecto moderno y juvenil, nada que ver con los sobrios trajes de chaqueta del resto de los aspirantes. Apenas se aplicó un poco de brillo de labios y algo de colorete, no le gustaba el maquillaje sobrecargado. Además, sólo llevaba unos pendientes de oro blanco muy pequeños que le habían regalado sus padres en su diecisiete cumpleaños y un reloj de pulsera plateado.


    Sus pensamientos se dirigieron a lo que tenía que hacer justo cuando saliera de allí. Entraba al restaurante en el turno de las dos, así que si no se demoraba, le daría tiempo de ir de nuevo a casa, hacer algo ligero para comer y dejarles a los chicos para la cena. A lo mejor también le daba tiempo de poner una lavadora y así Sami y Sandra no tenían que ocuparse por la noche, o ella cuando llegara de trabajar.


    —¿Señorita Moreno? —Alzó la vista y vio que tanto el entrevistador, como el resto de los ocupantes de la sala, la miraban con curiosidad. Había vuelto a quedarse en las nubes.


    —Sí, lo siento. —Se levantó y entró en el pequeño despacho.
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    Hassan llevaba más de dos horas metido en el despacho y ya tenía claustrofobia, así que se soltó la corbata y después de dejarla encima del sillón reclinable, se desabrochó los dos primeros botones de la camisa. Respiró con profundidad y se pasó las manos por el abundante cabello negro, despeinándose en el proceso. El lío que había montado con el proyecto del complejo turístico era bastante grande, pero gracias a su destreza podría solucionarlo antes de que terminara el día, sólo necesitaba llamar a las personas adecuadas y mover los hilos precisos. Llamó por el intercomunicador a la secretaria de dirección.


    —¿Dónde está el señor Ramírez? —Necesitaba hablar con el jefe de personal.


    —En su despacho haciendo las entrevistas para la nueva secretaria de la cuarta planta.


    Suspiró y negó con la cabeza, tendría que acercarse al despacho de Ramírez para no interrumpir demasiado. Sin molestarse en ponerse de nuevo la cortaba y la chaqueta, salió del despacho y fue directamente al ascensor, sólo tenía que bajar cuatro plantas así que un par de segundos después estaba ya caminando por los pasillos de la planta séptima. Iba distraído y no vio a la mujer que chocó contra él y que tuvo que agarrar con las dos manos por los hombros.


    —Per… perdón. —Aquel olor le resultaba conocido y cuando la chica lo miró supo por qué. Era la dueña de los ojos con los que había soñado la noche anterior.


    Ella lo miró y por la expresión de sus ojos llorosos, supo que lo había reconocido también. Sin saber muy bien por qué, levantó la mano y le secó la solitaria lágrima que corría por su mejilla en dirección a sus labios. Sintió como ella se tensaba ante aquel gesto tan íntimo y fuera de lugar y se separó de su lado.


    —¿Por qué lloras? —La chica lo miró y negó con la cabeza.


    —Es una tontería, perdón por atropellarte. —Él negó.


    —Nadie llora por una tontería. A lo mejor si te invito a un café puedes contármelo y te distraes un poco. —Ella lo miraba con desconfianza y la comprendía, ni siquiera sabía por qué estaba haciendo aquello.


    —No te conozco de nada. —Hassan le dedicó su mejor sonrisa y alzó una ceja.


    —Te prometo que no soy peligroso.


    —Eso dicen siempre los psicópatas. — Él lanzó una carcajada y asintió.


    —Venga, en la cafetería de la segunda planta, así no podré raptarte y llevarte a mi oscura cueva. —Ella lo miró con desconfianza pero finalmente aceptó.


    La cafetería era un salón muy amplio, con una barra llena de comida expuesta y unas veinte mesas para cuatro y cinco comensales repartidas alrededor. El imponente hombre que iba con ella le indicó que se sentara mientras él iba a buscar los cafés y le obedeció. No sabía muy bien por qué, pero la verdad era que había salido tan hundida de la entrevista, que la invitación al café de aquel hombre imponente, al que todas las mujeres que estaban en el comedor se giraban a mirar, le había tocado algo dentro.


    Llevaba un pantalón de traje de color gris y una camisa celeste con los primeros botones desabrochados, insinuando el pecho bronceado. Entendía perfectamente que las mujeres lo miraran, estaba igual de arrebatador o aún más que la noche anterior y conseguía quitarle la respiración. Debía de estar allí por algún negocio, o probablemente hubiera ido a ver a algún conocido, ya que no iba precisamente vestido como para trabajar. Cuando vio que volvía a su mesa, cogió aire y se preparó para estar junto a él sin sonrojarse.


    —Bueno, cuéntame qué te ha disgustado tanto.


    —He hecho una entrevista de trabajo, creía que estaba preparada pero al ver al resto de los asistentes empecé a hundirme. No me he puesto la ropa adecuada, mi maquillaje es inexistente y este pelo parece una enredadera —Tomó aire—. Por si fuera poco ese hombre tan desagradable me ha dicho que no estoy a la altura porque no tengo experiencia, acabo de terminar la carrera, tarde, como ha recalcado y estoy vestida como si fuera a tomar copas. Según él, no doy el perfil para esta empresa y como no ponga remedio a mi vestuario, tampoco lo daré en ninguna otra. Idiota —Vio como él sonreía.


    »Cómo si él supiera mucho de mí por un vistazo. Es cierto que visto de forma diferente, pero eso no significa que no sea seria, además, no creo que por trabajar en una oficina tenga que parecer que voy a un funeral —Ya había empezado a hablar y no podía parar.


    »Luego tiene la cara de decirme que he terminado la universidad con retraso, claro que la he terminado con retraso, después de todo trabajo desde que tengo dieciocho años para mantener a mi familia, por lo menos he sacado la carrera y estoy muy orgullosa de ello —Se calló cuando se dio cuenta de que había dado demasiada información.


    —¿Mantienes a tu familia? —Asintió sin decir nada.


    —¿Y tus padres? No debes de tener más de veinte años.


    —Tengo veintitrés, mis padres murieron hace cinco años, dejándome sola con mis dos hermanos pequeños. —Algo en el semblante de él cambió.


    —Lo siento, ha debido de ser muy duro. —Ella asintió de nuevo.


    —Sí, lo ha sido pero no me arrepiento. Gracias a mi esfuerzo salimos adelante, además mi hermano trabaja y me ayuda, y mi hermana quiere hacerlo aunque aún es muy joven. Sólo tiene diecisiete años y está empeñada en trabajar de camarera en un antro de mala muerte. Este trabajo me iba a servir para subir nuestro nivel de vida, pero me temo que tendremos que seguir contentándonos con lo que tenemos, que no es poco.


    Hassan la miró detenidamente y por un momento le pareció más mayor de lo que decía. Estaba cansada, tenía los hombros hundidos y su labio inferior había hecho una mueca muy graciosa como si quisiera llorar y se reprimiera. No la conocía de nada pero le habría gustado cogerla en brazos, montarla en su Aston Martin y llevársela a un lugar secreto en el que pudiera ser ella misma, sin preocupaciones ni presiones. Sacudió la cabeza y despejó su mente, no podía pensar más locuras.


    —Primero que nada: no sé qué tiene que ver tu ropa con el trabajo, a mí me parece muy adecuada. Segundo: tu pelo no tiene nada de malo, es maravilloso. Tercero: no sé por qué tendrías que maquillarte si no te hace falta, tienes lo que todas las mujeres que se maquillan no tienen, juventud. Y cuarto y último: si no te dan la oportunidad en algún sitio, ¿cómo vas a tener experiencia?


    Leyla se quedó mirándolo, ¿había dicho que su pelo era maravilloso? ¿Aquel hombre magnífico pensaba que su pelo era maravilloso? Sintió como el color acudía a sus mejillas y se maldijo por ello. Él sonrió, dándole a entender que sabía por qué se sonrojaba y alzó una ceja.


    —Parece que no estás acostumbrada a los cumplidos.


    No, la verdad era que no lo estaba. Su vida social era inexistente, como muy bien se había asegurado de recalcar su hermano la noche anterior. Después de la muerte de sus padres no había tenido tiempo de salidas ni de amigos y mucho menos de novios, por lo tanto no tenía la más mínima experiencia en lo que a cumplidos se refería. Y aquel parecía sincero, nada que ver con las boberías que tenía que escuchar de los clientes ebrios del restaurante.


    Algo nerviosa por aquel cumplido inesperado, se dio cuenta de donde estaba y de lo que había hecho. No conocía a aquel hombre absolutamente de nada y había terminado tomando un café con él como si fueran viejos conocidos. Ella no era una chica experimentada ni mucho menos, pero no era tonta y el que él le dijera aquello sin conocerla de nada era sospechoso. No podía dejarse llevar con un hombre como aquel, no estaba a la altura y si algo tenía claro era que podía hacerle mucho daño. Se levantó y buscó su cartera del bolso sin decir nada.


    —¿Te vas? —Asintió y sacó un billete de cinco euros. Pero él se puso a su lado y agarró su mano.


    —No me insultes aún más sacando dinero para pagar tu café. Acepto que me dejes plantado pero no que me humilles.


    —No pretendía humillarte, la verdad es que esto ha sido una tontería —Él la miró a los ojos como si no entendiera—. No suelo sentarme a tomar café con desconocidos, y mucho menos con desconocidos que me piropean. Gracias pero tengo que irme.


    —Supongo que no puedo decir nada para que te quedes y deje de ser un desconocido. —Una mujer de mediana edad, con el cabello rubio recogido en un moño, llegó hasta ellos en ese momento.


    —Señor, lo he estado llamando al móvil pero no lo coge. El señor Ramírez ha terminado las entrevistas y está esperando en el despacho de dirección a que hable con él.


    Leyla sintió como el color abandonaba su cara, no sólo trabajaba en la empresa sino que además era el director. Sintiéndose estúpida por la conversación que habían tenido un rato antes, se dio media vuelta y fue hasta la puerta de la cafetería, pero una mano morena y fuerte le agarró la muñeca con cuidado y tuvo que darse la vuelta para enfrentarse a él de nuevo.


    —Eres el director de la empresa. —Él negó con la cabeza.


    —No, soy el dueño. —Aquello la hizo palidecer aún más.


    —Me has utilizado para evaluar al hombre que me ha entrevistado. —Él negó de nuevo.


    —Nada más lejos de la realidad, simplemente estabas triste y quise invitarte a un café. No fue ninguna encerrona. —No lo creía pero asintió.


    —Adiós y gracias por el café.


    Se dio media vuelta y él no la retuvo de nuevo. Se marchó sin mirar atrás. «Estúpida, estúpida, estúpida» se repitió una y otra vez hasta saciarse. ¿Cómo pudo pensar que un hombre así la invitaba a café porque quisiera? Sin duda él la recordaba de la noche anterior y decidió aprovechar la oportunidad para comprobar cómo se estaban realizando las entrevistas. Y ella como una idiota le había contado su vida. Resopló enfadada y se metió en su pequeño Volkswagen Polo.


    Cuando llegó a casa, no pudo reprimir la tentación de seguir machacándose un poco más y se fue directa al despacho que una vez había sido de su padre donde tenía el ordenador. Buscó información sobre Construcciones Cadar y después de leer varios artículos de las secciones financieras, picó en un enlace que la llevó a una fotografía de dos hombres; Amin Bin Salah, rey de Mirah y su hermano, el príncipe Hassan Bin Salah.


    La respiración se le quedó atascada en el pecho, cuando vio la fotografía de aquellos dos hombres tan parecidos y a la vez tan distintos. El rey era un poco más bajo que Hassan y el color de sus ojos era azul, pero el resto era muy parecido; los ángulos de sus rostros, los cuerpos fornidos y elegantes, pero Amin no podía hacer sombra a su hermano en cuanto a belleza, porque su hermano pequeño tenía un halo de misterio que lo rodeaba y que lo hacía parecer peligroso e inalcanzable.


    Leyó el artículo que venía con la fotografía, al parecer el rey había dejado la empresa en manos de su hermano después de acceder al trono tras la muerte de su padre. Hablaba también del enlace del rey y del hijo nacido antes del matrimonio, un niño que había sido bendecido por el pueblo y una boda que fue acogida con amor por los habitantes del pequeño reino de Mirah. Siguió investigando como una posesa, examinando las fotos en las que Hassan aparecía siempre acompañado por una mujer distinta, todas ellas bellas y, por su apariencia, muy ricas y sofisticadas.


    Se sintió aún peor que esa misma mañana; un hombre como aquel, acostumbrado a tener lo mejor de lo mejor, no podía pararse a mirar a una mujer como ella. Sin ningún tipo de duda todo aquello reforzaba su opinión de que la había utilizado. Apagó el ordenador y cuando miró el reloj, se dio cuenta de que tenía el tiempo justo para comerse un sándwich y vestirse para ir a trabajar. Los chicos tendrían que encargarse de la colada cuando llegaran a casa por la noche.
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    Hassan miró su caro reloj de pulsera y salió del coche, eran ya más de las doce por lo que Leyla ya tenía que estar terminando el turno. Esa misma mañana, después de que ella se marchara sin dejarle dar una explicación y sin ni siquiera permitirle presentarse, pidió su currículum en recursos humanos y averiguó su nombre. Leyla, sonaba tan exótico como ella, una coincidencia que ella tuviera un nombre árabe, una deliciosa coincidencia.


    Caminó por la avenida de la playa hacia el restaurante, había mucha actividad porque el resto de los negocios estaban ya recogiendo para cerrar. Ignoró las miradas femeninas que lo seguían, estaba más que acostumbrado a ser el centro de atención de las mujeres, algo común aunque resultara presuntuoso afirmarlo. No tardó mucho en llegar a su destino. Las mesas de la terraza ya estaban apiladas, pero la luz dentro del establecimiento le indicó que todavía estaban terminando. Fue a la puerta y tocó con los nudillos, la camarera que lo atendió la noche anterior se acercó y tras dedicarle una sonrisa coqueta, abrió la puerta.


    —¡Vaya qué sorpresa! ¿No me diga que le encandiló mi servicio de anoche y viene a rescatarme de este trabajo tedioso? —Sonrió ante el desparpajo de la rubia y negó con la cabeza.


    —Lo siento pero vengo buscando a Leyla. —La chica alzó una ceja.


    —Espero que sea para disculparse por lo del café.


    En esa ocasión fue él quien alzó una ceja; parecía que las noticias volaban. Como bien se había temido, ella seguía pensando que la había utilizado para conseguir información sobre Ramírez, nada más lejos de la realidad. Después de pensar en lo que había ocurrido aquella mañana y en el impacto que le había causado aquella morena de ojos preciosos, no le cabía ninguna duda del interés que sentía por ella y no era precisamente laboral.


    —Entre otras cosas. —La rubia le sonrió y se dio media vuelta.


    —Leyla, te buscan en la puerta.


    A los pocos segundos la vio aparecer vestida con el uniforme de camarera y sintió de nuevo el mismo ardor que la noche anterior y esa misma mañana. Ella iba con la cabeza agachada, pero en cuanto la levantó y lo vio, se paró a unos metros de la puerta y se puso colorada desde la raíz hasta el cuello. La idea de si aquel color seguiría por su escote lo hizo gemir en silencio, pero acostumbrado a esconder sus sentimientos, le dedicó una sonrisa encantadora.


    —¿Viene a buscar más información? —Aquello iba a ser difícil.


    —No. Venía a preguntarte si te tomarías una copa conmigo. —Vio como ella se erguía y negaba con la cabeza.


    —No me apetece, ya le conté todo sobre la entrevista, no hace falta que gaste su dinero una vez más. —Hassan entró en el restaurante y la vio tensarse.


    —Mira, nunca he necesitado engañar a alguien para conseguir información sobre la empresa y eso incluye nuestro café de esta mañana. Te invité porque quise y la forma en la que te marchaste fue muy desagradecida por tu parte. Creo que sabiendo eso, me debes una copa al menos.


    Estaba dispuesto a jugarse todas sus cartas para conseguir que ella cediera, no le importaba cómo tuviera que hacerlo, el caso era que lo haría porque siempre conseguía lo que quería. La rubia que le abrió la puerta minutos antes, apareció con un bolso colgado sobre su hombro, se había cambiado el uniforme por unos vaqueros y una camiseta y les sonreía a ambos como si escondiera un secreto.


    —Bueno, como te encargas de cerrar tú y ya hemos terminado, te dejo aquí con el caballero. No me necesitas para que te acompañe al coche ¿no? —Leyla miró a su amiga y entrecerró los ojos. Iba a contestar pero Hassan se le adelantó.


    —Puedes marcharte tranquila, yo me quedaré con ella y me aseguraré de que llegue sana y salva al coche. —Ana le sonrió encantadora y tras tirarle un beso a ambos, salió por la puerta dejándola a solas con él.


    —Vete a cambiarte de ropa. Te esperaré aquí y luego iremos a por esa copa.


    —Yo no bebo.


    —Pues te invito a una coca cola.


    —No quiero ir a tomarme una coca cola contigo.


    —Si que quieres e irás, o me aseguraré de perseguirte día y noche hasta que accedas. —Vio un brillo de rebeldía en los ojos femeninos y sonrió.


    —No soy una de esas mujeres a las que encandilas con tus encantos y a las que seguramente tendrás detrás de ti a tropel. Yo no soy de tu círculo social. —Así que había investigado sobre él. Era un comienzo.


    —Cámbiate y luego hablamos sobre eso que acabas de decir.
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    Leyla se sentó en la terraza de uno de los pocos bares que estaban abiertos a aquella hora en la avenida y vio como Hassan se sentaba junto a ella. Él la esperó hasta que se cambió de ropa y después de cerrar el restaurante, caminaron en silencio hasta llegar a donde estaban en ese momento. Si él quería ponerla nerviosa lo estaba consiguiendo con su silencio.


    —Hola Leyla, ¿cómo tú por aquí a estas horas?


    Erik, uno de los camareros del bar Ángel, y Leyla, se conocían desde que él había empezado a trabajar allí. Cuando el chico llegó a la isla dos años antes no conocía a nadie e hizo buenas migas con Ana y con ella, ya que se veían todos los días a la entrada o a la salida del trabajo. Durante unos meses estuvo intentando salir con ella y cuando por fin lo hicieron, la velada fue un auténtico desastre, aunque se lo tomaron con humor y decidieron seguir siendo amigos. Aún así, Erik aprovechaba cualquier oportunidad para coquetear con ella, un coqueteo de lo más inocente que a Leyla no le molestaba en absoluto.


    —Voy a tomarme algo antes de ir a casa. —Erik sonrió.


    —¿Te pongo lo de siempre? —A Leyla le encantaba un cóctel llamado conga, que Erik preparaba mejor que nadie.


    —Sí, por favor. —Después de dedicarle una sonrisa radiante, se giró hacia Hassan, que lo miraba ceñudo.


    —¿Y al caballero?


    —Lo mismo que a la señorita.


    Erik se marchó y los dejó solos y en silencio de nuevo.


    —¿Un novio? —Leyla giró al cabeza y miró a Hassan.


    —Un amigo, no todos vamos por ahí seduciendo a cuanta persona se nos cruza por el camino.


    —¿Eso es lo que yo hago?


    —Desde luego no creo que las fotos de las revistas sean arreglos fotográficos. ¿Cuántas novias has tenido en el último año?


    —Eso no es asunto tuyo.


    —Del mismo modo que no es asunto tuyo el tipo de relación que yo tenga con Erik. —Hassan alzó una ceja y al contrario de lo que ella se pensaba, sonrió.


    —Tienes razón, lo siento. ¿Cuánto tardaste en saber quién soy?


    —Lo mismo que tardé en poner el nombre de Construcciones Cadar en el Google. Eres toda una ganga para las revistas del corazón. —Él sonrió de nuevo.


    






—Sí, lo soy, pero mi pregunta es: ¿Tanto te interesaba que me buscaste en Internet?

  


  
    Capítulo tres


    Hassan se felicitó mentalmente por habérsela llevado a su terreno con tan sólo un par de frases y aún más cuando vio que el color volvió a llenar las mejillas femeninas como un rato antes. Después de que ella se fuera a cambiar, había pensado en cómo hacerle entender sus intenciones y que ella admitiera aquella atracción mutua que ambos sentían.


    Leyla no podía negarlo, después de todo lo había buscado en Internet y por lo que le había contado, encontró bastante información sobre él. Sabía el tipo de imágenes que ella había visto, no había fiesta en la que no lo fotografiaran y él siempre acudía acompañado a aquellos sitios, después de todo, las mujeres estaban más que dispuestas a ir con él.


    —Te busqué porque tú mismo me dijiste que eras el dueño de la empresa y quería saber quién se había estado riendo de mí. —Se centró de nuevo en ella y negó con la cabeza.


    —No me estuve riendo de ti, eres muy testaruda. Ya te he dicho que te invité a un café porque quise. No me gustó verte llorar. —Ella no parecía creerlo.


    —Si tú lo dices. —El camarero llegó con los dos cócteles y Hassan tuvo que esperar a que se marchara para responder.


    —Sí, lo digo yo. Muy pronto sabrás que yo nunca miento, hago y digo lo que quiero, pero nunca miento.


    —¿Y por qué se supone que voy a saberlo muy pronto? —Ahí era donde él la quería.


    —Porque sabes tan bien como yo que no voy a parar hasta que seas mía. —Leyla se atragantó con el cóctel.


    —¿Perdona?


    —Como te he dicho, digo y hago lo que quiero y ahora mismo lo que quiero eres tú. — Ella parecía no poder creérselo y no la culpaba.


    —No sólo eres un engreído sino que además te enorgulleces de ello.


    —Por supuesto. —Le sonrió pero ella no respondió a aquella sonrisa.


    —Mira, pierdes tu tiempo conmigo. Gracias por el cóctel pero no me apetece terminar de tomármelo. —Se levantó y echó a caminar, mientras él con toda la paciencia del mundo sacaba un billete de la cartera y lo dejaba encima de la mesa.


    Leyla iba hablando sola de camino a su coche. ¿Suya? ¿En qué mundo se creía que vivía? Desde luego, lo que le acababa de ocurrir era más propio de uno de los libros románticos que tanto el gustaba leer, que de la vida real. Resopló y sacó las llaves del coche, Hassan se equivocaba si creía que iba a chasquear los dedos y tenerla, no iba a caer en las manos de aquel hombre que podía hacerle perder la cabeza, sería una auténtica locura.


    Abrió el coche y dejó el bolso en la parte trasera mientras seguía pensando en Hassan y en la seguridad que vio en sus ojos al hablarle. Sin ninguna duda debía de tener una legión de mujeres a su alrededor, si ella no tuviera responsabilidades, una casa que mantener y hermanos a los que cuidar, quizás hubiera dejado que él la sedujera. Cerró los ojos ante la verdad de aquel pensamiento, claro que quería que la sedujera, pero no podía dejarse llevar, estaba más segura en su rutina y en su mundo.


    —Leyla. —Él estaba detrás de ella.


    —Vete Hassan. —Lejos de hacerle caso, se acercó y agarrándola de la mano la hizo girarse hasta que estuvieron cara a cara.


    —No quiero irme sin despedirme adecuadamente de ti.


    Sin darle tiempo a negarse, la agarró con decisión por la cintura acercándola así a su cuerpo y le cubrió los labios en un beso que la dejó sin aliento. Sin poder resistirse, subió las manos hasta su cuello y metió los dedos entre el cabello espeso de él, acercándolo más, de modo que no cabía una brizna de aire entre ellos. Hassan pasó la lengua por sus labios y ella abrió la boca para recibirlo en su interior, era tan sensual que un gemido escapó de sus labios. Notó como su espalda se encontraba contra la puerta del coche, las manos masculinas le acariciaban las caderas, los costados y finalmente bajaron hasta su trasero, apretándolo y masajeándolo con delicadeza.


    La habían besado algunas veces, no era del todo ingenua, pero aquel beso no tenía nada que ver con los que le habían dado en otras ocasiones. Aquellos otros besos no la habían hecho gemir deleitada, ni la habían hecho sentir como su cuerpo respondía de forma automática a las caricias. Hassan abandonó sus labios y la besó en la nariz, los párpados, las mejillas, intentando que la respiración de ambos volviera de nuevo a la normalidad. Cuando Leyla abrió los ojos, lo vio sonreír antes de darle un beso suave en los labios.


    —Sabía que sería así de espectacular en cuanto te vi —Sin saber qué decir, ella se limitó a apoyar la frente contra el pecho masculino, en busca de un respiro—. Estás confundida y no te culpo, yo mismo me he quedado sorprendido —Puso un dedo bajo su barbilla y la instó a mirarlo.


    —Vete a casa y descansa, mañana te llamo —Ella asintió y se puso de puntillas para besarlo de nuevo, haciéndolo sonreír.


    Entró en el coche y arrancó como en una nube, no fue consciente de cómo llegó a su casa, pero cinco minutos después estaba aparcando en la entrada del chalet. Atila corrió hacia ella y gimió cuando no se paró a recibirlo como todos los días. Entró en la casa y se fue directamente a la habitación, todo estaba en silencio así que los chicos ya estarían dormidos. Se dio una ducha y después de ponerse el pijama, se metió en la cama, por primera vez en cinco años, sin ir a ver cómo estaban sus hermanos. El último pensamiento que tuvo antes de quedarse profundamente dormida fue para Hassan.


    A la mañana siguiente seguía sin creerse lo que le había pasado la noche anterior, pero pensándolo con la cabeza fría, decidió no hacerse muchas ilusiones. Al fin y al cabo, el príncipe era un hombre de mundo que estaba acostumbrado a tener a las mujeres más bellas y seductoras del mundo, por lo que su burbuja se desinfló poco a poco, hasta que por la noche, cuando estaba terminando su turno en el restaurante, llegó a la conclusión, después de que él no diera señales de vida en todo el día, de que lo mejor era olvidar lo sucedido y seguir adelante.


    Llegada la hora de cerrar, fue a cambiarse de ropa y después de dejarle la llave a Ana, salió al calor de la noche para poner camino hacia su casa. Cuando salió del restaurante se fijó en la figura masculina que estaba de pie junto a la terraza y el corazón le dio un vuelco, Hassan estaba allí esperándola. Sin saber muy bien cómo reaccionar, caminó hacia él y se acercó hasta donde pudo verlo con claridad. Cada vez que lo veía le parecía aún más impresionante y aquella noche, vestido con un traje de firma en color azul marino, una camisa de rayas rojas, azules y blancas y una corbata roja, supo que su corazón corría el peligro de pararse para siempre.


    —Hola.


    —Buenas noches.


    Bajó la cabeza y esperó a que él dijera algo, pero parecía que el tiempo se había parado en aquel saludo tan frío e impersonal. Se fijó en los zapatos que él llevaba, italianos y hechos a mano sin duda. Todo en él irradiaba poder y elegancia, y por un momento se sintió aún más insignificante de lo que se había sentido nunca. El roce de la mano de él en el brazo la hizo mirarlo a los ojos y se quedó sin aliento cuando vio que se acercaba a ella.


    —Pensaste que no me ibas a volver a ver —No era una pregunta pero así todo, Leyla asintió con la cabeza—. He estado todo el día reunido y no he tenido tiempo de llamarte. Pensé en dejarlo para mañana, pero como sabía que ibas a estar dándole vueltas a esa preciosa cabecita tuya, pensé que lo mejor sería venir a verte aunque sólo fueran unos minutos —No pudo evitar sonreír ampliamente y se vio recompensada al ver que él también sonreía.


    Hassan puso las manos sobre su cintura con delicadeza y pegándola un poco más a su cuerpo, bajó la cabeza para cubrir sus labios dulce y suavemente. Leyla se puso de puntillas para acomodarse a su cuerpo y lo dejó profundizar en su boca cuando le pasó la lengua por los labios, en una caricia sensual. Instantes después, ambos estaban agarrados como si les fuera la vida en ello, mientras sus cuerpos se amoldaban, como si estuvieran hechos el uno para el otro.


    —Esperar para verte ha tenido, sin duda, su recompensa —Leyla sonrió tontamente entre sus brazos—, aunque me gustaría no tener que pasarme todo el día esperando este momento —¿Podía ser que él hubiera pensado en ella también?


    —Mañana tengo el día libre. —Los ojos masculinos brillaron con entusiasmo.


    —A lo mejor podrías pasarlo conmigo. No tengo más reuniones y vuelvo a estar de vacaciones. —Ella asintió sin dudarlo.


    —Sí, podría.
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    Y fue sin duda una buena idea, pensaba tres semanas después mientras se relajaba, tumbada en una de las hamacas que rodeaban la piscina del chalet de Hassan. Aquel día, como en los días libres de las semanas anteriores, la fue a buscar temprano a su casa y después de llevarla a desayunar a una cafetería preciosa de estilo francés, en la que comieron croissants y un trozo de tarta de fresa para compartir, pasearon por la playa y se dieron un baño, mientras reían una y otra vez con el vaivén de las olas. Para cuando llegaron al chalet estaban relajados, disfrutaron del almuerzo a base de ensalada de pasta y luego se tumbaron a coger sol en la piscina.


    Leyla estaba impresionada con aquel hombre, era atento y cariñoso, pero sobretodo respetuoso. Cuando la llevó por primera vez al chalet ella estaba bastante nerviosa por estar a solas con él, pero Hassan se había comportado como un caballero y sólo se había acercado a ella para besarla en un par de ocasiones, sin intentar ir más allá. En un principio pensó que era por los cuatro guardaespaldas, que aunque discretos, los seguían a todos lados, pero allí, donde no estaban sino ellos dos solos, seguía comportándose con decoro.


    —¿Estás dormida?


    Se giró hacia la derecha, donde él estaba acostado boca abajo a su lado. Aún se le cortaba la respiración cuando lo veía con aquel pequeño bañador negro que dejaba muy poco a su imaginación, y que se pegaba con total indiscreción a la curva de su trasero, en ese momento totalmente visible. Todo él era un canto a la masculinidad, el pecho ancho salpicado de bello negro, los pectorales y el estómago duros, que afirmaban las horas que pasaba ejercitándose y por último aquellas piernas musculosas, dignas de una estatua griega.


    —¿Has terminado? —Se dio cuenta de que lo había estado mirando sin ningún reparo y se sonrojo de vergüenza mientras él soltaba una carcajada—. No tienes por qué avergonzarte, a mí también me gusta mirarte, sobretodo cuando te quedas con uno de esos minúsculos bikinis —Sonrió como un lobo haciéndola estremecerse.


    Hassan sonrió de nuevo cuando la vio temblar casi imperceptiblemente. Habían pasado mucho tiempo juntos desde que unas semanas atrás la fue a buscar al restaurante y se le estaba haciendo cada vez más cuesta arriba no cogerla entre sus brazos y llevarla a la habitación más cercana para proclamarla como suya. Pero no podía hacerlo, aún no, ella no estaba preparada para entregarse a él y esperaría lo que tuviera que esperar para que la experiencia fuera increíble para los dos. En algunos momentos pensaba que ella era totalmente inocente, pero no podía ser, tenía veintitrés años y las chicas occidentales no llegaban a su edad sin haber experimentado la pasión. Seguramente con la muerte de sus padres no habría tenido tiempo de seguir con su educación sexual, algo de lo que él estaba encantado, ya que le enseñaría todo lo que le quedaba por aprender.


    Pensar en ella, desnuda en su cama, con la melena negra sobre su almohada y sonrosada por el placer, hizo que su entrepierna se tensara incómodamente, así que decidió alejar aquellos pensamientos de su mente. Leyla le había demostrado durante todo aquel tiempo que, además de tener un cuerpo precioso, también era una mujer inteligente y divertida a la que le gustaba reír y conversar sobre cualquier cosa. No tenía miedo de preguntarle cuando no entendía de qué estaba hablando y absorbía toda la información que él le daba. Sin duda era una joya que nada tenía que ver con el tipo de mujeres a las que estaba acostumbrado, algo que era de agradecer.


    —¿Qué te parece si cenamos juntos esta noche? —Ella hizo una mueca con la boca.


    —Me temo que no puedo, hoy es mi día libre y mis hermanos y yo cenamos juntos. —Él la miró con curiosidad.


    —Desde que empecé a trabajar de camarera siempre aprovechamos mi día libre para cenar todos juntos, no lo hacemos durante el resto de la semana.


    —Es una forma de mantener una rutina después de que murieran tus padres.


    —Sí. Cuando ellos vivían, la cena era sagrada. Siempre comíamos juntos, algo que no pudimos seguir haciendo cuando ellos nos dejaron.


    —Es una buena tradición.


    —Sí —La vio morderse el labio y alargó la mano para pasar un dedo por su boca—. A lo mejor te apetece cenar con nosotros. Bueno no es que vayamos a hacer un festín, ni que mis hermanos sean la mejor compañía del mundo para un príncipe acostumbrado a cenar en sitios elegantes y con gente elegante.


    Hassan se sentó y la agarró de las manos para que ella hiciera lo mismo, estaba nerviosa y pedirle que cenara con su familia y con ella había sido todo un desafío por lo que veía en su mirada cauta. Enlazó las manos detrás de su cintura y la besó, al principio con lentitud y luego con pasión. Ella se derretía en sus brazos cada vez que la besaba y a él le encantaba sentir sus pequeños gemidos dentro de su boca. Mordió sus labios con dulzura y ella lo recompensó acariciando su cuello con las uñas.


    —Si alguien tiene que morder esos labios prefiero ser yo —Leyla se rio sobre su boca, haciéndolo sonreír a él también—. Estaré encantado de cenar contigo y tus hermanos en tu casa. No creo que haya mejor compañía para disfrutar de una buena cena.


    Un par de horas más tarde, Leyla paseaba de un lado a otro en la cocina de su casa. La ensalada estaba ya terminada y ahora sólo le quedaba sacar de la nevera el pastel de marisco que su hermano había hecho esa mañana. Hassan no tardaría mucho en llegar y sus hermanos tampoco, así que terminó de preparar la mesa en la cocina. El sonido de la puerta al cerrarse y la discusión de sus hermanos, le avisó de que ya estaban en casa así que salió a recibirlos.


    —Sabes que ya lo hablamos el otro día, no vuelvas a sacar el tema. —Sami estaba discutiendo con Sandra.


    —Eres un idiota, no eres tú quien debe decírmelo. —Al parecer, su hermana había vuelto a sacar el tema.


    —¿Qué pasa? —Los dos se giraron para mirarla.


    —Está empeñada en ese trabajo de camarera y ha vuelto a sacar el tema. Pretende que te convenza para que la dejes trabajar allí. —Sandra miró a su hermano con rencor.


    —¿Ves como eres un idiota? —Sami fue a decir algo pero Leyla levantó la mano para impedírselo.


    —No vamos a volver a hablar sobre eso, ya tomamos una decisión el otro día. Ahora por favor ir a ducharse los dos, esta noche viene alguien a cenar con nosotros. —Se la quedaron mirando, ambos observando la minifalda vaquera, la camiseta negra de tirantes anchos y las zapatillas que se había puesto para cenar esa noche.


    —¿Viene Ana a cenar con nosotros? —Negó con la cabeza.


    —No, no es Ana —Los dos fruncieron el ceño, pero el sonido del timbre los interrumpió.


    —Por favor, no me dejéis en ridículo. —Sin decir nada más, se fue hasta la puerta.


    Cuando abrió, el aire se le quedó concentrado en los pulmones. Hassan estaba atractivo con el traje de chaqueta, con el bañador y hasta con las bermudas y la camiseta que llevaba normalmente cuando salían en los días libres. Pero nada era comparable con el pantalón vaquero y la camiseta negra que llevaba en aquel momento y que lo hacían parecer peligroso. Leyla sonrió y lo dejó que se acercara a besarla en los labios.


    —Estás preciosa. —Ella se miró y sonrió.


    —No es nada del otro mundo. Estarás acostumbrado… —Él cubrió sus labios de nuevo. Cuando se separó de ella sonrió.


    —Deja de decir eso, me encanta estar aquí y sobretodo me encanta esa minifalda. —Le miró las piernas y silbó de admiración.


    —Pasa, los chicos acaban de llegar y han ido a darse una ducha. —Él le entregó la bolsa que llevaba en la mano.


    —Es una botella de vino. —Ella asintió y fue delante de él hasta la cocina.


    —¿Dónde se han quedado tus guardaespaldas? —Él sonrió y señaló hacia la puerta.


    —Estarán ahí fuera sentados en el coche. —Leyla negó con la cabeza.


    —Pobres, cuando te vayas puedes llevarles algo de comer. —Él la miró con una mueca en la boca.


    —¿Te preocupas por mis guardaespaldas? —Ella asintió.


    —Tiene que ser un aburrimiento estar horas ahí fuera solos mientras tú cenas y te diviertes. —En esa ocasión la miró con la ceja alzada.


    —Están haciendo su trabajo. Se les paga para que cuiden de mi seguridad y eso incluye las horas muertas de vigilancia en un coche. Créeme, no pueden quejarse. —Ella sonrió.


    —Vale, pero aún así, puedes llevarles algo de comer. —Él asintió y sonrió.


    —Está bien, les llevaré algo de comer. Ahora acércate para que pueda divertirme. —Leyla rio y enlazó los brazos en su cuello.


    —¿No te estabas divirtiendo con la conversación? —Él sonrió y negó con la cabeza.


    —Me divierto más cuando te tengo entre mis brazos y puedo besarte a placer.


    Como para demostrarle que tenía razón, la estrechó contra su cuerpo y cubrió sus labios con una confianza que dejaba entrever lo acostumbrados que estaban el uno al otro. Sin saber muy bien como, Leyla terminó sentada sobre la encimera de la cocina, mientras él la besaba una y otra vez, cada vez con más decisión. Afortunadamente, Hassan recordó donde estaban y la bajó de allí mientras repartía besos tiernos por toda su cara, instándola a recobrar la cordura y el ritmo normal de su respiración.


    —Será mejor que tus hermanos no nos encuentren retozando sobre la encimera. —Leyla se rio y puso las manos sobre su pecho para separarlo un poco.


    —Sí, mejor.


    En ese momento apareció Sami por la puerta de la cocina y se los quedó mirando a ambos.


    —Oh… Hola. Soy Samuel, el hermano de Leyla. —Se acercó a Hassan y le estrechó la mano.


    —Hola, soy Hassan. Encantado de conocerte. Tu hermana habla mucho de ti y de tu hermana. —Sami sonrió y miró a su hermana.


    —Sí, es como una gallina con sus polluelos. —Ambos hombres sonrieron haciéndola sonreír a ella también.


    —Me muero de hambre, ¿está ya la comida…? —Sandra se paró en la puerta de la cocina y abrió los ojos con asombro cuando vio al invitado—. Vaya —Se sonrojó cuando se dio cuenta de sus palabras y agachó la cabeza, haciendo sonreír a Hassan, que se acercó a ella.


    —Y tú debes de ser Sandra. Soy Hassan, un amigo de tu hermana —Sandra aceptó la mano que él le tendió y asintió, mirándolo con apreciación femenina.


    —Hola, encantada de conocerte. —La cocina se quedó en silencio y Hassan se giró hacia Leyla.


    






—Te ayudo a servir la cena. Yo también estoy muerto de hambre.

  


  
    Capítulo cuatro


    La cena fue todo un éxito, Hassan se metió a Sami y a Sandra en el bolsillo, aunque por motivos diferentes. Su hermano conversó con él sobre todo lo que se le ocurrió, le habló de su carrera, del trabajo, de sus planes de futuro, mientras él lo atendía atentamente y lo aconsejaba, ganándose así su confianza. Su hermana sin embargo quedó prendada por él desde el primer instante y aún más, cuando Hassan se interesó por sus estudios y le preguntó por la carrera, haciendo que ella se lanzara a explicarle todos su planes. La tenía completamente anonadada.


    Ahora, mientras sus hermanos recogían la cocina, Hassan y ella estaban sentados en el jardín tomándose una copa de vino. Leyla estaba sentada frente a él y aprovechó para quitarse las zapatillas, que la estaban matando y estirar los dedos de los pies con un placer casi prohibido. Sintió las manos de él en el gemelo derecho y para su sorpresa vio como comenzaba a masajearle el pie con cuidado, haciéndola gemir deleitada. Hassan se aplicó en la tarea, primero con un pie y después con el otro, pero en un momento dado, aquel masaje pasó de ser simplemente un roce para hacer que se relajaran los músculos, a ser algo de lo más erótico, que la hacía temblar de placer.


    —Nos vamos a la cama.


    Abrió los ojos y bajó los pies del regazo de Hassan, que sonrió al verla nerviosa. Su hermano se acercaba a ellos.


    —Vale, buenas noches.


    —¿Vas a dormir aquí esta noche? —La pregunta la pilló tomando un sorbo de vino y se atragantó.


    —¿Qué? —Sami le dio unos golpecitos en la espalda mientras sonreía.


    —Como estás de vacaciones pensé que a lo mejor no te quedabas aquí esta noche. —Ella negó con la cabeza.


    —Eso no tiene nada que ver, claro que me quedo aquí. —Su hermano asintió y miró a Hassan que los observaba con su más que habitual mueca burlona.


    —En realidad quería preguntarle a tu hermana si quería aprovechar sus vacaciones para venirse conmigo unos días. —Leyla sintió cómo enrojecía.


    —Claro, nosotros estaremos bien. Te mereces un descanso, y Sandra y yo podemos cuidarnos solos. —Leyla se mordió el labio.


    —No sé… —Sami negó con la cabeza.


    —De eso nada —Miró a Hassan—. Convéncela. Lleva demasiado sin pasar unas vacaciones fuera de casa. Desde que… —Hassan vio el dolor en los ojos de Sami y asintió con seriedad.


    —La convenceré. Gracias Samuel. —Él muchacho asintió y después de darle un beso en la cabeza a Leyla, desapareció por la puerta del jardín.


    —Has hecho un trabajo excepcional con él y con tu hermana. —Leyla sintió como sus ojos se llenaban de lágrimas.


    —Todo el mérito es de mis padres que supieron cómo criarnos. —Hassan negó con la cabeza.


    —¿Sabes lo fácil que habría sido que cambiaran cuando ellos murieron? Saben que te tienen para lo que necesiten. Lo has hecho muy bien. —Asintió sin decir nada, el nudo que tenía en la garganta no la dejaba hablar.


    —Será mejor que me vaya ya a mi casa. —Leyla se levantó y fue con él hasta la cocina, donde tenía empaquetada la comida para los guardaespaldas.


    Hassan la abrazó con ternura y la pegó a su cuerpo, dejando que ella apoyara la cabeza en su pecho mientras suspiraba de placer. Le encantaba que la abrazara de aquella forma, como si no hubiera nadie más en el mundo que ellos dos. Era una locura sentirse así con un hombre como él, acostumbrado a lo mejor de lo mejor, pero no podía dar marcha atrás porque en el poco tiempo que hacía que lo conocía y después de haber pasado tanto tiempo con él, se dio cuenta de que se estaba enamorando. Estaba enamorándose de Hassan Bin Salah y que Dios la ayudara, pero no sabía cómo iba a poder despedirse de él cuando todo aquello acabara.


    —Cuando me miras así me siento como si pudiera poner el mundo a tus pies. —Leyla sonrió y se puso de puntillas para besarlo, primero en la barbilla y luego en los labios.


    Al contrario que otras veces, Hassan no la envolvió en sus brazos con fuerza y pasión, sino que le acarició la espalda con ternura y besó sus labios con lentitud, con caricias suaves, haciéndola gemir de placer. Sintió las manos masculinas en la espalda, los brazos, luego él las bajó hasta la cintura y le acarició la franja de piel que quedaba al descubierto entre la falda y la blusa, mientras ella respondía a la caricia con un estremecimiento de placer.


    —Ven a pasar unos días conmigo. Te llevaré a pasear en barco, iremos a la playa y podemos hacer miles de cosas más. —Leyla vio como los ojos de Hassan brillaban con picardía y entendió el significado de su frase a la perfección.


    —Lo tendré todo preparado mañana por la mañana. —Él sonrió y la besó de nuevo, alzándola hasta que quedaron a la misma altura.


    —Te recogeré a las diez y media.


    Leyla cerró la puerta después de que él se marchara y se apoyó contra ella. Estaba claro lo que él quería de aquellos días de vacaciones y en vez de sentirse nerviosa o incómoda se sintió feliz e impaciente, deseaba descubrir el mundo de la pasión de la mano del hombre que estaba empezando a ocupar su corazón. Sonrió con felicidad y cerró los ojos, no sabía cuánto duraría aquella relación con Hassan, pero estaba convencida de que aprovecharía cada momento que él le ofreciera a su lado, aunque al final tuviera que olvidarse de él para no volver a verlo jamás. Después de todo, tener aunque sólo fueran unos meses con él, era mejor que no tener nada.
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    La noche siguiente, Hassan y ella estaban cenando en la terraza del chalet después de haber pasado un día maravilloso. Él la recogió en su casa a la hora acordada y después de dejar la maleta en el chalet de él, fueron a la playa, donde pasaron casi todo el día cogiendo sol y bañándose. Por la tarde, fueron a la avenida de los hoteles de la playa de Meloneras a pasear y se comieron un helado sentados en una de las muchas terrazas, mientras veían a la gente pasear y charlaban animadamente. Al final de la tarde volvieron al chalet y después de darse una ducha, se habían sentado a comer un delicioso cóctel de marisco y una paella.


    Leyla se había pasado todo el día como en una nube y en esos momentos, sentada frente a él, tomando un trozo de tarta de chocolate, se sentía como si el resto del mundo se hubiera evaporado y estuvieran completamente solos, sin responsabilidades, cargas, ni nada que les impidiera hacer lo que quisieran. Cuando se duchó esa tarde, se dio cuenta de que el ama de llaves había colocado su ropa en la habitación de Hassan, la habitación que ambos compartirían mientras se quedara allí con él y sintió un estremecimiento de placer.


    —¿En qué piensas? —Leyla se sintió algo envalentonada por las tres copas de vino que se había tomado.


    —En la noche que tenemos por delante. —Hassan, que tenía la cuchara a medio camino entre el plato y la boca, la soltó con delicadeza y se apartó de la mesa.


    —Ven aquí. —Leyla sonrió y después de levantarse lentamente se acercó a él.


    Hassan la cogió de la mano y la atrajo hasta él, sentándola sobre su regazo, de forma que la evidencia de su deseo quedó firmemente instalada contra su muslo, haciéndola ruborizarse. La mano masculina acarició su pierna desde la rodilla, subiendo por el muslo y llegando hasta su ingle. Leyla cerró los ojos y se vio sorprendida cuando él la besó con delicadeza, cubriéndole los labios con pequeñas caricias, mientras su mano seguía deslizándose por su pierna haciéndola estremecer.


    Aquel roce casi inocente, dejó de serlo en el momento en el que él, con dedos expertos, rodó la tira elástica de la braguita y la acarició íntimamente. Ella intentó gemir cuando sus dedos la buscaron más profundamente, pero la lengua de Hassan se internó en su boca al mismo tiempo que sus dedos lo hicieron en su cuerpo, haciéndola desfallecer. Él no le dio tregua y, segundos después, Leyla estalló en mil pedazos entre sus brazos, mientras él la besaba con suavidad en los párpados, las mejillas y finalmente en los labios.


    Aún sumergida en una nube de sensualidad, sintió como él la cargaba en sus brazos y la trasladaba a la habitación, mientras se esforzaba por respirar con normalidad y abrir los ojos. Cuando por fin pudo hacerlo, Hassan la dejó de pie en el suelo de su habitación y la miró a los ojos, prometiéndole con una mirada llena de sensualidad, una noche de miles de locuras.


    Llevada por el deseo, Leyla se acercó a él y agarrando los bordes de la camiseta, se la quitó, dejando su torso cubierto de bello negro al desnudo. Apoyó las palmas de las manos en los pectorales y se maravilló del tacto de aquel bello áspero y suave a la vez, que le hacía cosquillas bajo los dedos. Lo acarició despacio y dibujó los pezones masculinos, fascinada por el estremecimiento que lo afectó con aquella caricia. Todo era tan nuevo y tan magnífico que dejó el pudor a un lado y siguió investigando.


    Desabrochó el botón de los pantalones y mirándolo a los ojos le pidió permiso en silencio, a lo que él respondió con un beso cargado de deseo. Los pantalones cayeron al suelo en un susurro casi imperceptible, mientras su vestido y su sujetador desaparecían de la mano de Hassan. Él la abrazó y sus cuerpos se acoplaron el uno al otro como si fuera lo más normal del mundo, haciendo despertar sus sentidos, cuando sus pezones ya erectos entraron en contacto con el cuerpo masculino.


    Se pasó la lengua por los labios sin saber muy bien qué hacer, quería tocarlo íntimamente como él lo había hecho con ella momentos antes, pero no estaba segura. Hassan pareció leerle la mente porque se bajó los calzoncillos y agarrando su mano, la llevó hasta la evidencia de su deseo y la dejó allí mientras la besaba en los labios de nuevo. Leyla agarró su miembro, fascinada por su dureza y por la suavidad de la piel que lo rodeaba, lo acarició con delicadeza y sintió el gemido masculino dentro de su boca.


    La parte trasera de las rodillas chocaron contra algo y al siguiente instante se vio acostada en la gran cama, mientras el cuerpo de Hassan la cubría en su totalidad. Fueron un nudo de brazos y piernas, entre caricias y gemidos de aceptación, él no quería dejar ningún rincón de su cuerpo sin explorar y a ella le pasaba exactamente lo mismo. No supo cuanto tiempo estuvieron así, hasta que Hassan agarró sus manos y las puso a los lados de su cabeza.


    —No puedo dejar que sigas acariciándome o esto acabará incluso antes de que empecemos. —Leyla sonrió y se arqueó para besarlo en los labios.


    —Eres tan bonita que me da miedo que esto sólo sea un sueño. —Ruborizada por aquel cumplido, ella escondió la cabeza en su cuello y aspiró la fragancia masculina que ya conocía tan bien.


    —Hazme el amor Hassan, quiero que seas parte de mí. —Él no se hizo de rogar y un momento después, estaba dentro de ella.


    No fue como Leyla había pensado, un dolor la atravesó con furia, dejándola sin respiración y su cuerpo se arqueó para intentar hacerlo menos intenso. Las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas y un escalofrío le recorrió la espalda. Todo el placer que sentía segundos antes, quedó relegado al olvido en ese momento en el que el dolor era insoportable. Tragó con dificultad y al abrir los ojos, se encontró con la mirada asombrada de Hassan y la tensión que atenazaba su rostro.


    —Oh Leyla, cariño. —Le besó las mejillas, por donde sus lágrimas caían y apoyó los codos a los lados de su cuerpo para no moverse de nuevo.


    —Lo siento… No, no pensé que fuera a doler tanto. —Él negó con la cabeza y la besó en los labios.


    —Relájate cariño, si no lo haces esto será un desastre. —Ella cerró los ojos e intentó hacerlo lo mejor que pudo.


    Él la besó y acarició con pericia, se centró en ella y en los puntos sensibles de su cuerpo, haciéndola relajarse casi sin darse cuenta. Hassan buscó entre sus cuerpos el lugar más sensible del cuerpo femenino y lo acarició con delicadeza, haciéndola gemir esta vez de placer y cuando estuvo preparada de nuevo, volvió a penetrarla con cuidado, despertando miles de sensaciones maravillosas que le hicieron abrir los ojos.


    —Así es como tiene que ser, cielo. —La besó en los labios y comenzó una danza erótica que la llevó a gemir sin control.


    Sus cuerpos se acoplaron por fin como si fueran uno y durante horas o tal vez fueran minutos, se movieron al unísono, intentando llegar al punto sin retorno que los llevaría a saltar desde la cima más alta. Leyla cerró los ojos y gritó cuando el suelo se movió bajo sus pies y miles de estrellas estallaron a su alrededor. Segundos después sintió cómo él se derramaba en su interior mientras la besaba con furia y gemía su nombre dentro de su boca.


    Hassan intentaba recuperar el control de su respiración, sabía que tenía que moverse porque la estaba aplastando, pero sus extremidades aún no respondían a las órdenes de su cerebro. Aturdido por la fuerza del orgasmo que había sacudido su cuerpo segundos antes, se desplazó con cuidado al otro lado de la cama y se tapó los ojos con un brazo. ¡Virgen! Aún no daba crédito a lo que acababa de ocurrir y la responsabilidad que aquello acarreaba, Leyla se había entregado a él por primera vez.


    Aún podía sentir su cuerpo rodeándolo como un guante apretado y furioso, llevándolo casi a terminar al entrar en ella en el primer embate. Las lágrimas de Leyla fueron lo único que le impidieron empujar de nuevo para darse placer, haciéndolo recobrar algo de cordura para no hacerle daño de nuevo. Debería de haber parado en aquel mismo instante, pero nada en el mundo le podría haber impedido hacerle el amor. Aunque le hubiera costado la vida, no habría podido parar después de sentirla a su alrededor.


    Cuando su respiración se recuperó y sus miembros volvieron a formar parte de su cuerpo, se apoyo en un codo y se giró para mirarla. Acostada a su lado, acurrucada y con las mejillas aún sonrosadas por el placer que él le había hecho descubrir, aquella mujer despertó algo en su interior que nunca había sentido antes y esa idea lo asustó.


    Intentando recobrar algo de sentido común, se levantó de la cama y fue directamente al cuarto de baño, en donde mojó una toalla pequeña con agua caliente. De vuelta en la habitación, la hizo acostarse y limpió con delicadeza el interior de sus muslos manchados de sangre y la evidencia de su propio orgasmo en su zona más íntima. De pronto se acordó de que no había usado ninguna protección y el pánico le atenazó la garganta, era la primera vez que se olvidaba y aquello podía ser fatídico para los dos.


    Angustiado por las terribles consecuencias que ambos podían sufrir, buscó su ropa por el suelo y se la puso mientras ella se sentaba en la cama y lo miraba con extrañeza. No podía contarle el pánico que sentía, las razones por las que nunca sería padre ni podría tener una pareja estable, aquello era algo que nunca le había contado a nadie y que debía morir con él.


    —Vístete, te espero en el salón. Tenemos que hablar. —Salió de la habitación sin girarse a mirarla y se fue a la cocina a servirse algo fresco, tenía que aclarar sus ideas.


    Miles de imágenes cruzaron por su mente mientras se bebía de un trago el vaso de zumo que se había servido. Imágenes en las que un hombre pegaba a un niño hasta que suplicaba que lo dejara morir, imágenes en las que un pequeño intentaba sobresalir en todo lo que se ocupaba para recibir una recompensa y que se veía castigado una y otra vez sin remedio. Imágenes en las que él era el protagonista y su padre desbocaba toda su ira contra su pequeño cuerpo.


    Un ruido a su espalda lo hizo girarse y salir de su ensimismamiento y cuando vio a Leyla, en la puerta de la cocina, con la cabeza agachada y las manos entrelazadas, supo que había arruinado la experiencia que debería de haber sido la más maravillosa de su vida. Se acercó y cuando fue a acariciarle la mejilla, ella retrocedió como si lo temiera, como si sus pesadillas se hubieran hecho realidad y él fuera como su padre.


    —Creo que será mejor que me vaya. —Hassan cerró los puños para impedirse tocarla de nuevo.


    —Lo siento, no quería hacerte daño. —Ella lo miró con los ojos vidriosos y negó con la cabeza.


    —Soy yo quien no ha sabido estar a la altura y lo comprendo. —¿Así que era eso lo que pensaba? ¿Que no había estado a la altura?


    —No digas eso, no es verdad. —Leyla se secó una solitaria lágrima.


    —Si no fuera así no habrías salido de la cama y de la habitación como alma que lleva el diablo. Sé que eres demasiado caballeroso para aceptar que he sido un fracaso, pero yo sé realmente lo que ha pasado. —Sin poder resistirse un momento más, la abrazó y la pegó a su cuerpo, acurrucándola con delicadeza.


    —No seas tonta, ha sido maravilloso para mí pero te he hecho daño, si alguien no ha sabido estar a la altura he sido yo, no tú. —Ella se separó sólo unos centímetros y lo miró a los ojos.


    —Para mí también ha sido maravilloso, al menos después de que creyera que el cuerpo iba a partírseme en dos. —Hassan rio muy a su pesar y besó sus labios hinchados.


    —Perdóname por ser un estúpido, me asusté cuando vi la sangre y encima no te he protegido y ahora podemos estar metidos en un buen lío. —Ella negó con la cabeza.


    —Tomo la píldora desde hace años, regula mis ciclos. —Hassan sintió como si le hubieran quitado el peso del mundo de encima de los hombros—. ¿Y ahora qué? —Él la miró a los ojos y agarrándola de la mano la llevó hasta el salón.


    —Deberíamos hablar de unas cuantas cosas. —Ella asintió y se sentó a su lado.


    Los minutos se le hicieron eternos intentando encontrar las palabras adecuadas. Nunca se había visto en aquella situación, las mujeres con las que se relacionaba sabían a lo que atenerse, nada de compromisos, futuro a largo plazo ni ataduras, simplemente diversión. Pero en aquel momento, delante de la mujer que le había entregado su regalo más preciado, no sabía muy bien qué decir.


    —No hace falta que pongas esa cara de miedo, sé que no quieres nada a largo plazo y no voy a pedirte que te cases conmigo, Hassan. —Sus palabras fueron como una bofetada.


    —Pensé que tenías alguna experiencia, si hubiera sabido que eras virgen no habríamos llegado a esto. En mi país las mujeres se entregan por primera vez a su esposo. —Ella sonrió y dio de cabeza.


    —Estamos en el siglo xxi, si me he acostado contigo es porque me apetecía. Tengo veintitrés años y ya había llegado el momento. —Hassan se quedó de piedra.


    —¿Quieres decir que si no hubiera sido conmigo habría sido con cualquier otro? —Ella negó haciéndolo calmarse.


    —No, quiero decir que tú me atraes y decidí que quería que fueras tú. Eso no significa que tengas que dejar tu vida por mí ni nada por el estilo, sé perfectamente que esto terminará tarde o temprano. —¿En qué momento ella había tomado el rumbo de la conversación y había dicho lo que él quería decirle?


    —¿Entonces serás mi amante mientras esté de vacaciones? —Por un momento vio una sombra en los ojos femeninos, pero fue tan fugaz que creyó que habían sido imaginaciones suyas.


    —No, quiere decir que tú serás mi amante mientras esté de vacaciones, príncipe. —Hassan se carcajeó al escucharla y la subió a su regazo.


    —Es usted una descarada, señorita Moreno —Ella lo besó en los labios—. Entonces todo esto está bien. Estamos juntos mientras dure y después adiós sin reproches ni llantos —Leyla asintió y lo besó de nuevo.


    —Sí, nada de reproches amargos ni pataletas de niña pequeña. —En esta ocasión fue Hassan quien la besó con delicadeza.


    —Llévame a la cama, príncipe. —Él alzó la ceja y negó con la cabeza.


    —No me sea atrevida señorita, vamos a la cama sí, pero a dormir, tu cuerpo no aguataría otra sesión de pasión, así que compórtate. —Ella hizo un mohín.


    —Eres un dictador. —Él negó con la cabeza.


    —Mañana me lo agradecerás. Ahora vamos a dormir, estoy agotado.


    






La levantó en brazos y la llevó a la habitación, las cosas no podrías haber salido mejor, ella estaba de acuerdo con lo que él quería y todo iba de maravilla. Por eso no sabía muy bien por qué sentía un regusto amargo en la boca y una sensación de desazón dentro del pecho.

  


  
    Capítulo cinco


    Leyla se estiró perezosa en la hamaca en la que estaba tumbada. llevaba un mes de vacaciones en aquel precioso chalet, disfrutando del sol, de la piscina y por su puesto, de Hassan. Él estaba en la cocina preparando unas bebidas para paliar un poco los cuarenta grados a los que estaban, mientras ella se dedicaba a descansar. Según le había dicho, no quería que se agotara durante el día.


    Leyla sonrió como una colegiala, sabía perfectamente la razón por la que él no quería que se cansara y no tenía ninguna queja. Hassan se había tomado muy en serio la tarea de enseñarle el arte del amor y era muy insistente en su trabajo. Leyla se sonrojaba cada vez que recordaba la cantidad de formas en las que se habían amado, siempre intentando prolongar el placer lo máximo posible.


    La única sombra que veía en toda aquella felicidad, era el poco tiempo que les quedaba juntos. En unos cuantos días, Hassan tenía que volver a sus deberes y ella a su trabajo, por lo que su asociación terminaría. Cada vez que lo pensaba, la tristeza inundaba su pecho. Aunque no lo admitiera, se había enamorado perdidamente de él y no quería despedirse. Ni en ese momento ni nunca.


    —¿Una piña colada para la señorita? —Se sentó en la hamaca y cogió el vaso que Hassan le ofrecía. Cuando se lo llevó a los labios no pudo evitar emitir un gemido de placer, estaba fresco y delicioso.


    —Pensé que sólo yo podía hacerte gemir así. —Abrió los ojos y sonrió con picardía.


    —Tengo otros placeres en la vida además de hacer el amor contigo. Por ejemplo esta deliciosa bebida que me has preparado. —Hassan se acercó a ella y la besó con delicadeza, delineando sus labios con la lengua y dándole un mordisco que la hizo gemir de nuevo.


    —Me gusta más cuando lo haces por mis caricias. —La besó de nuevo, profundizando esta vez en su boca como siempre hacía cuando quería más de ella.


    Le quitó el vaso de la mano y lo dejó junto a la hamaca mientras se tumbaba sobre ella y la hacía abrir las piernas. Nunca se cansaría de sentir el peso de su cuerpo sobre ella, la forma en la que encajaban era tan deliciosa que a veces se preguntaba si habría alguien más perfecto para ella. Hassan colocó los brazos junto a su cabeza y sonrió como un lobo cuando ella alargó la mano y cubrió su sexo con la mano sobre el bañador blanco.


    —Señorita, es usted una mujer peligrosa. —Leyla sonrió y lo acarició en toda su longitud, sintiendo el miembro cada vez más duro.


    —Usted me ha enseñado todo lo que sé, así que si hay alguien culpable no soy yo. —Metió la mano dentro del bañador, sintiéndose poderosa cuando lo vio cerrar los ojos y temblar sobre ella.


    —¿Quieres jugar? —Ella asintió y lo dejó manipularla hasta que la colocó encima de él.


    —Estoy a tu entera disposición. —Leyla se pasó la lengua por los labios, relamiéndose como una gata y se acercó a besar su boca.


    Le encantaba besar aquellos labios gruesos que hacían locuras en su cuerpo cada vez que la tocaba con ellos, enredar su lengua con la de él y paladear su sabor a hombre, no había nada mejor. Se demoró en su boca, sabiendo lo que a él le gustaba que lo hiciera, mientras sus manos acariciaban sus costados y subían hasta instalarse en sus pectorales duros por el ejercicio diario.


    Hambrienta de más, saboreó su cuello y siguió bajando por las clavículas, el pecho y llegando a los pezones. Hassan era muy sensible en aquellos dos puntos oscuros y ella lo explotaba cada vez que podía, acariciándolos, lamiéndolos y mordiéndolos hasta que lo escuchaba gemir, como lo estaba haciendo en ese momento.


    Contenta por saber perfectamente lo que le gustaba, siguió bajando por su estómago plano e hizo una parada en el ombligo, otro de sus puntos flacos, sonriendo cuando él la agarró del pelo y acarició su cuello. Sabía lo que quería decir aquel gesto en concreto y no se demoró mucho en seguir bajando hasta el objeto de su deseo, firme y palpitante en medio de un valle de rizos negros.


    Alzó la cabeza y lo miró a los ojos mientras lo cogía con la mano y lo acariciaba en toda su longitud. Esperó mientras él cerraba los ojos y se recreaba en el placer y sólo cuando volvió a abrirlos y la miró con las pupilas dilatadas y los ojos del mismo color brillante que el metal fundido, se pasó la lengua por los labios, dándole una ligera idea de lo que quería hacer con él.


    —¿Estás intentando torturarme? —Leyla sonrió y paseó una de sus manos por el muslo velludo.


    —No, sólo quiero alargarlo lo más posible, es eso lo que sueles hacer tú ¿no? —Hassan sonrió ampliamente y le tiró de uno de los mechones de su pelo.


    —La venganza será cruel, recuerda... —Antes de que terminara la frase, ella ya lo tenía dentro de su boca y lo acariciaba con la lengua.


    Lo acariciaba con precisión mientras su mano lo masajeaba una y otra vez, sabía el ritmo y la presión que lo volvían completamente loco, así que no perdió tiempo y se puso en su tarea mientras lo escuchaba gruñir en voz baja y recitar todo tipo de venganzas dulces y picantes. Leyla ya no se avergonzaba cuando lo escuchaba hablar abiertamente con ella en la cama, era una faceta a la que se había acostumbrado y que le había terminado gustando casi tanto como a él mismo.


    Lo sintió revolverse bajo ella y el sabor en su boca cambió, dándole la señal inequívoca de que el orgasmo estaba cerca, así que aumentó el ritmo poco a poco, hasta que él explotó en su boca dejándola saborearlo, mientras gritaba su nombre y se aferraba a sus hombros con fuerza. Subió por su cuerpo y se acurrucó a su lado escuchando su respiración entrecortada y viendo el movimiento de su pecho arriba y abajo. Unos minutos después, se giró hacia ella, que estaba acariciando cariñosamente su pecho y la besó en los labios.


    —Sabes a mí —Leyla le devolvió el beso—. Es lo más erótico que he probado nunca, mi esencia en tus labios —Pasó un dedo por sus labios y ella lo capturó entre los dientes.


    —Quiero hacerte el amor, ahora más que nunca. —Leyla acarició su vientre.


    —Nada te lo impide, soy toda tuya. —Hassan sonrió y se puso sobre ella.


    —Es hora de la venganza. —Movió las cejas haciéndola reír.


    Hassan era un experto y sus caricias lo decían, la torturó poco a poco, besando sus zonas erógenas, la masajeó, acarició, besó y mordió hasta que la hizo rogar por su toque, como le había prometido minutos antes. Cuando llegó a donde ella lo quería, fue extremadamente lento y cuidadoso, haciéndola enloquecer mientras sentía las caricias pausadas de su lengua en su punto más sensible. No había nada más erótico que ver su cabeza morena enterrada entre sus piernas y a Leyla le bastó echar un vistazo, para que el orgasmo llegara fuerte y demoledor, haciéndola temblar y gritar hasta quedar reducida a un manojo de músculos laxos.


    —Te dije que la venganza sería cruel. —Aún conmocionada por las sensaciones que barrían su cuerpo, metió la cabeza en el hueco de su cuello y respiró su aroma.


    —Creo que estoy… muerta. —Hassan se rio temblado sobre ella.


    —No cariño, aún no.


    Se metió en su interior de un solo empujón certero que la hizo sollozar de nuevo y avasalló su boca como si estuviera realmente hambriento. Acopló sus caderas a las de ella e inició un ritmo pausado que los fue elevando a los dos. Sus manos se agarraron a la espalda musculosa y clavó las uñas cuando sintió los primeros síntomas de un nuevo orgasmo. Cerró los ojos para saborear las sensaciones, sólo quería dejarse llevar.


    —Abre los ojos Leyla, déjame verte llegar conmigo. —Ella lo obedeció, porque no podía hacer otra cosa.


    Trabó su mirada con la de él, observando y dejándolo observar mientras ambos recorrían de la mano el camino del placer y estallaban juntos. Pudo ver la tensión en los músculos de su cuello, el color plateado brillante de sus ojos y el rictus de sus labios cuando el orgasmo lo sacudió encima de ella y se derramó en su interior, dejándose llevar ella también. ¿Habría algo más perfecto que aquello?


    —No quiero que esto termine todavía. —Leyla abrió los ojos.


    —Creo que es un poco tarde, príncipe. —Hassan negó con la cabeza.


    —No, no me refiero a eso, no quiero que lo nuestro termine aún. —Sorprendida por aquellas palabras, Leyla se mojó los labios.


    —¿Quieres seguir manteniendo esto? ¿Lo que tenemos? —Él asintió—. ¿Hasta cuándo? —Hassan cerró los ojos y se estremeció.


    —Indefinidamente. —Leyla sintió que su corazón se salía de su pecho.


    —Creo que deberíamos tener esta conversación cuando no seas parte de mí, no puedo concentrarme. —Él miró hacia sus cuerpos, aún íntimamente unidos y apoyó la frente entre sus pechos mientras salía despacio de su interior.


    —Démonos una ducha y luego hablaremos. —Ella agarró su mano y lo siguió.


    Dos horas más tarde, después de haber hecho el amor en el suelo de la habitación y haber repetido en la ducha, Leyla se sentía como si una apisonadora le hubiera pasado por encima, pero no iba a dejar aquella conversación pendiente, así que se puso un vestido y fue a su encuentro en la cocina. Hassan estaba sacando dos cervezas de la nevera y se sentó con ella alrededor de la mesa de la cocina. Como no sabía cómo romper el hielo, dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.


    —¿Indefinidamente dijiste? —Hassan bebió un sorbo de su botellín y asintió.


    —No quiero que esto que tenemos termine todavía. Estamos maravillosamente juntos, nos llevamos bien y podemos mantener una relación a distancia. —Leyla suspiró.


    —¿Una relación monógama? —Lo preguntó porque no quería dudas en ese aspecto.


    —Por supuesto, nunca mantengo relaciones paralelas y espero que tú hagas lo mismo. —Leyla bebió un trago.


    —¿Y cómo se supone que sería nuestra relación? —Hassan la miró a los ojos.


    —No voy a mentirte, no será como ahora, tengo deberes como príncipe de Mirah. Trabajo en las relaciones internacionales y viajo mucho, pero cada vez que pueda al menos una o dos veces al mes, vendré a verte. —Una relación a distancia.


    —¿Estás seguro de que es eso lo que quieres? —Hassan no dudo antes de asentir.


    —Eres perfecta para mí en este momento de mi vida, quiero que sigamos adelante con esto. Sé que será duro pero puede compensarnos —¿Sería posible que sintiera algo por ella? Sacudió al cabeza para aclararse un poco las ideas—. Podríamos probar unos meses y ver cómo va la cosa —Detectó un deje de temor en sus palabras y su corazón se derritió con ellas.


    Se levantó de la silla y se acercó a él para sentarse en su regazo y besarlo. No había nada sexual en aquellos besos, sólo el cariño y la ternura que él le inspiraba. Le acarició la cara y el pelo mientras saboreaba sus labios y sintió las manos masculinas abrazarle la cintura con cuidado, juntando su frente con la de ella.


    —No me hace falta probar durante un mes, sé que puedo con una relación así, pero no sé si para ti será igual. Estás acostumbrado a estar con mujeres mejores y más sofisticadas que yo. A lo mejor en uno de esos viajes te arrepientes de esta decisión. —Hassan besó sus mejillas.


    —No hay ninguna mujer mejor ni más sofisticada que tú. En este momento no me interesa ninguna otra que seas tú, la que me hace gemir y gritar cuando me hace el amor —Leyla se sonrojó y apoyó la cabeza en su hombro—. ¿Qué piensas? —Ella lo miró a los ojos.


    —En que esta misma tarde estaba pensando en que no quería que esto terminara. —Ambos sonrieron.


    —Pues entonces no le pongamos punto y final. —Leyla asintió.


    —Muy bien príncipe, soy toda tuya. —Hassan la abrazó pegándola a su cuerpo.


    —Me alegro de oírlo.


    Unos días después, Leyla estaba en la habitación preparándose para salir a cenar. Hassan se marchaba al día siguiente e iban a aprovechar la última noche en la isla. Había elegido para la cena un vestido ajustado al cuerpo, por la altura del muslo en color turquesa, con escote redondo y la espalda de encaje. Se lo había comprado unos días antes para aquella cena y él aún no lo había visto, esperando poder darle una sorpresa agradable. Lo conjuntó con unos zapatos en color fucsia, con plataforma, tacón de diez centímetros y abiertos por delante y un bolso de mano del mismo color con adornos turquesas.


    Llevaba la melena negra y rizada suelta, cayéndole sobre la espalda, sólo le faltaba aplicarse un poco de maquillaje y estaría lista. No le gustaba maquillarse en exceso y al parecer a Hassan tampoco le gustaba que lo hiciera, así que sólo se aplicó un poco de iluminador, máscara de pestañas y se dio un toque de colorete. Se miró al espejo y tras ponerse un poco de brillo de labios se dio el visto bueno. Estaba preparada.


    Salió de la habitación y fue al salón, donde Hassan estaba charlando con Nahid, su jefe de seguridad, cuando la vio entrar. Alzó la mirada y sus ojos brillaron con placer cuando la vio, dándole un aprobado silencioso a su atuendo. Él tampoco estaba nada mal, vestido con un pantalón azul marino, una camisa de rayas rojas, blancas y azul marinas enrollada a media manga y unos mocasines oscuros. Llevaba los dos primeros botones de la camisa abiertos insinuando más que enseñando y tenía un aspecto tan estupendo que Leyla se le hizo la boca agua. Nahid salió de la habitación después de saludarla, dejándolos solos por fin.


    —Estás preciosa —Hassan se acercó a ella y agarró su mano para darle una vuelta y examinarla bien—. Sí, preciosa —Leyla sonrió y le guiñó un ojo.


    —Tú tampoco estás nada mal. —Hassan cogió una caja del sillón y la abrió.


    Dentro había una gargantilla de diamantes, con dos pendientes con forma de lágrima a juego. Leyla abrió la boca asombrada, limitándose a mirar el conjunto y sin atrever a tocarlo por miedo a romperlo, era exquisito y realmente caro, así que no se sintió muy cómoda cuando él lo sacó de la caja y le indicó que se diera la vuelta.


    —No quiero ponerme eso. —Él alzó una ceja.


    —¿Por qué? —Leyla lo miró a los ojos.


    —Puedo perderlo y no estaría cómoda. —Hassan negó con la cabeza.


    —Lo he comprado especialmente para ti, si lo pierdes lo repondré. —Leyla agarró su muñeca.


    —No quiero regalos caros Hassan, ya te lo he dicho. —Él suspiró resignado.


    —Lo sé, pero esta noche hazme el gusto. Si no lo quieres como regalo me lo quedaré yo, pero quiero vértelo puesto. —Leyla asintió por fin.


    —Está bien, pero mañana lo guardarás, no quiero tener una cosa tan cara conmigo. —Él sonrió y asintió por fin.


    Cuando miró su reflejo en el espejo se dio cuenta del valor de aquellas joyas, que brillaban en su cuello y sus orejas como si fueran pequeñas estrellas. La gargantilla se ajustaba perfectamente a su cuello, haciéndolo parecer más largo y las dos pequeñas lágrimas se movían cuando balanceaba la cabeza, ambas piezas eran preciosas.


    —¿Seguro que no quieres quedártelas? —Miró a Hassan a través del espejo y negó con la cabeza.


    —No, me las pondré sólo esta noche. —Él asintió.


    —Vamos, esta noche saldremos solos por fin, mi equipo de seguridad no viene con nosotros. —Leyla sonrió y agarró su mano.


    La cena fue exquisita, en lugar de ir a un restaurante atestado de gente, Hassan había reservado una suite en el hotel Costa Meloneras, con un salón, una habitación independiente, vestidor, un cuarto de baño enorme con jacuzzi y una terraza que daba al mar. El servicio de habitación les sirvió la cena en la intimidad de la suite, a base de ensalada, marisco y un exquisito mus de chocolate de postre.


    —Es una pena coger una habitación así sólo para cenar. —Hassan llenó sus dos copas de champagne.


    —¿Quién ha dicho que vayamos a marcharnos después de cenar? —Leyla alzó las cejas.


    —¿Me estás diciendo que vamos a pasar aquí la noche? —Hassan movió las cejas con picardía.


    —En el vestidor hay un pequeño bolso con un bikini y un caftán para mañana, no creo que necesites nada para esta noche. —Con una sonrisa Leyla se levantó y alisó su vestido.


    —Así que lo has preparado todo a conciencia. —Hassan se levantó y cuando llegó hasta ella la abrazó por la cintura.


    —Espero que no me niegues el placer de hacerte este regalo. —Ella negó con la cabeza.


    —¿Estás loco? No pienso rechazar una noche contigo en este maravilloso lugar. —Él la besó en los labios.


    —Podemos quedarnos hasta mañana por la tarde. Después iremos al chalet y recogeremos las maletas, mi avión sale a las nueve de la noche. —Metió la cabeza en el hueco de su cuello.


    —Voy a echarte mucho de menos. —Sintió las manos masculinas acariciando su espalda.


    —Lo sé, pero antes de que te des cuenta, estaré aquí de nuevo. —Alzó la cabeza y se dejó llevar. Sólo quería sentirlo dentro de ella.


    Pasaron la noche haciendo el amor sin descanso, ninguno de los dos quería parar y sólo se dejaron vencer cuando la luz del sol comenzaba a entrar por los ventanales de la habitación. Como se despertaron bastante tarde no pudieron aprovechar la mañana, pero después de comer abundantemente en el buffet del almuerzo, pasaron la tarde en la piscina, bañándose y cogiendo sol.


    Hassan era un auténtico espectáculo para las mujeres que estaban, igual que ellos, disfrutando de las instalaciones del hotel y Leyla tuvo que sonreír al ver a algunas de ellas intentando llamar su atención sin éxito. Era increíble cómo un hombre como él, la había elegido de entre todas para tenerla a su lado. Confiada con su relación, se limitó a disfrutar del día y a dejarse mimar por él cada vez que se acercaba a acariciarla.


    Al llegar la noche, ambos estaban ya en el chalet recogiendo las últimas prendas en sus maletas. La hora de la despedida había llegado y aunque le costara un mundo separarse de él, Leyla se consolaba con saber que dentro de muy poco tiempo, estaría de nuevo en sus brazos, disfrutándolo y teniéndolo para ella sola.


    —Bueno, ya está todo. ¿Me acompañas al aeropuerto? Me encargaré de que te lleven luego a tu casa. —Ella asintió sin dudarlo, entre más tiempo tardaran en despedirse, mejor.


    Al llegar a la pista del aeropuerto, Leyla se dio cuenta de que Hassan no iba a viajar en un vuelo regular, sino en el inmenso jet que los esperaba ya con las luces encendidas y la puerta abierta. Salieron de la limusina y esperó a que descargaran las maletas y él se acercara hasta ella.


    —Nos vemos en unas semanas. Te llamaré en cuanto pueda. —Leyla lo besó en los labios.


    —Bien, estaré aquí esperándote. —Hassan sonrió de medio lado y la besó de nuevo


    






Estuvo en la pista, junto a la limusina, hasta que el avión despegó y lo perdió de vista, ya sólo tenía que esperar a que él regresara, pero sabía que aquel tiempo se le iba a hacer eterno. Se metió en la limusina y apoyó la cabeza en el respaldo, sólo esperaba que la decisión que había tomado fuera la correcta, porque su corazón y su alma estaban en juego.

  


  
    Capítulo seis


    Leyla llegó a casa agotada después de otra larga jornada de trabajo. Estaba realmente cansada y sólo tenía ganas de ponerse el pijama y acostarse a dormir. Hacía casi un año que había conseguido aquel empleo como administrativa en una empresa de seguros en Las Palmas, pero cuando la contrataron no le advirtieron que tendría que hacer miles de horas extras y que apenas tendría tiempo para nada más que para el trabajo.


    Le pagaban bien, no podía quejarse por esa parte, pero desde que había empezado en aquel empleo no tenía ningún tipo de vida social, a excepción de los fines de semana y los días en los que Hassan venía a verla y en los que tenía que hacer un esfuerzo terrible para no quedarse dormida. Recordó a Hassan, su precioso rostro, los once meses que llevaban juntos y una sonrisa tonta se dibujó en sus labios. Lo que había empezado como una aventura para las vacaciones, se había prolongado en el tiempo y dentro de poco haría un año que estaban juntos.


    Ya no se instalaba en aquella preciosa villa en la que habían pasado las vacaciones juntos, sino que se venía a vivir a su casa cada vez que la visitaba, formando parte de su pequeña familia. Durante aquellos meses había tenido que aprender a esconder sus sentimientos, el gran y profundo amor que sentía por él y el miedo que le daba que en cualquier momento, Hassan desapareciera de su vida para no regresar jamás.


    Aún recordaba aquella conversación en la que habían decidido seguir adelante con su relación, estaba feliz de haber aceptado, porque por más que pasaba el tiempo, sus sentimientos no se apagaban sino que se engrandecían cada vez más. Intuía que Hassan sentía algo por ella, se lo demostraba cada vez que estaban juntos, en sus besos, sus caricias y en su manera de tratarla.


    Solía visitarla al menos una o dos veces al mes durante unos días y siempre intentaba pasar la mayor parte del tiempo posible con él, aunque en su última visita y debido al estrés del trabajo le había costado un mundo. Hassan no había protestado, al contrario, la había animado y mimado, haciéndola sentirse especial y algo querida por el hombre al que amaba. Y ahora lo echaba de menos aún más ya que durante dos meses él no había podido visitarla, haciendo que lo extrañase como nunca antes.


    La relación con sus hermanos era estupenda, los dos lo había aceptado con los brazos abiertos y sobretodo Sami, había visto en él un apoyo y una fuente sabia de consejos a la que recurría cada vez que le era posible. Estaba tan feliz de que todo fuera tan bien, que aún no podía creerse que todo aquello fuera verdad.


    —¿No llegas un poco tarde? —Dio un grito sofocado y se giró para mirar a Hassan, que estaba apoyado en la puerta de la habitación.


    —¡Hassan! —Olvidando por completo el miedo, se tiró a sus brazos y lo abrazó con fuerza.


    Como siempre que pasaban tiempo si verse, sus bocas quedaron unidas como si tuvieran un imán. Hassan la agarró fuertemente por las caderas y la subió hasta su cintura en donde ella enredó las piernas, quedando íntimamente unida a él. No perdió tiempo con delicadezas porque no era lo que ninguno de los dos quería, metió las manos bajo su falda enroscándosela a la cintura y después de rodar las braguitas y sacar su miembro del pantalón, se metió dentro de ella de un solo empujón mientras la apoyaba contra la pared.


    —Llevo dos meses deseando hacer esto. Desde el mismo instante en que salí por esa puerta y te despediste de mí con aquel pequeño camisón negro. —Leyla se aferró a su espalda clavando las uñas en la camisa negra que llevaba y gimió de placer.


    —Oh Dios, si no te mueves creo que voy a morir. —Él sonrió, besó sus labios y arremetió con la lengua dentro de su boca con el mismo ritmo que embestía dentro de su cuerpo una y otra vez.


    El sonido de sus respiraciones entrecortadas, del choque de sus cuerpos y de la ropa desgarrándose llenó la habitación mientras los dos buscaban su placer sin ningún tipo de inhibiciones. A Leyla le gustaba que la amara con paciencia, con delicadeza, pero la enloquecía cuando la tomaba con furia y sin medida, dándole placer sin control y llevándola a suplicar por más. Minutos después, los dos cayeron al suelo, uno al lado del otro, casi sin respiración y sonriendo como colegiales. Leyla recordó en ese momento a sus hermanos.


    —¡Los chicos! —Intentó levantarse pero Hassan la cubrió con su cuerpo y la besó.


    —Es un poco tarde para acordarse de ellos, pero no tienes de qué preocuparte, están en casa de unos amigos y hoy no vienen a dormir. —Ella sonrió y lo amó aún más por buscar tiempo para estar solos.


    —Te he echado de menos. —Hassan sonrió.


    —Lo sé. —Como siempre, él no le respondía a aquella afirmación, pero en el fondo sabía que sentía lo mismo.


    —Me has destrozado la blusa. —Hassan miró a su alrededor, la ropa estaba rota y desperdigada por la habitación.


    —No he sido el único, me compré esa camisa la semana pasada y ya no me volverá a servir para nada. —Leyla se arqueó bajo su cuerpo y con la confianza que él le había dado y la pasión que le había enseñado, agarró su miembro con la mano y lo acarició con delicadeza.


    —Puedo compensarte por la pérdida de tu camisa. —Él cerró los ojos y la dejó guiarlo a su interior de nuevo.


    —Si tengo que romper mil camisas para que me hagas esto, que así sea. —Los dos se rieron, hasta que la risa quedó silenciada por los besos apasionados.


    Los rayos de sol entraban por la ventana cuando Leyla se despertó de nuevo. Después de pasar toda la noche haciendo el amor, sus músculos se resintieron cuando se movió para quedar cara a cara con Hassan, que aún dormía a su lado. Miró el reloj de la mesilla de noche y al ver que eran casi las doce de la mañana se desperezó con tranquilidad, le encantaba dormitar los sábados, más aún cuando él estaba con ella en la cama.


    Estiró la mano y acarició con cuidado el contorno del pecho masculino, sonriendo cuando la pierna que estaba entre las suyas se movió despacio en una caricia sensual. Siguió con su camino, bajando hasta el ombligo, la cintura y trazando una línea hasta llegar la trasero firme de Hassan. Un murmullo de aceptación llegó hasta sus oídos cuando abrió la palma de la mano y agarró uno de los cachetes de su trasero. Al parecer, aún no se había agotado después de la noche anterior.


    —¿Por qué no te acercas aquí y dejas que te dé un beso de buenos días? —Miró los ojos grises que ya estaban abiertos y la miraban sonrientes y se acercó obedientemente para recibir un beso lleno de sensualidad—. Buenos días, preciosa —Le dio una palmada sonora en el trasero y se levantó de la cama antes de que él se vengara de ella. Haciéndolo estallar en carcajadas.


    —Son las doce de la mañana y tenemos muchas cosas que hacer. Más vale que te levantes y te des una ducha, príncipe. —Hassan se estiró perezosamente sobre la cama, dejando su cuerpo gloriosamente desnudo al alcance de su vista y haciendo que la boca se le hiciera agua.


    —Yo que tú me metería rápido en la ducha si no quieres que te traiga de vuelta a la cama y te dé tu merecido por esa palmada. —Leyla se rio tontamente y entró en el cuarto de baño, sabiendo que segundos después, él se reuniría con ella debajo de la ducha.


    Como cada vez que Hassan estaba en casa, pasaron el fin de semana dedicándose tiempo y aprovechando cada oportunidad que tenían para revolver las sábanas. Los chicos habían decidido pasar todo el fin de semana fuera, dejándoles pasar tiempo a solas y Leyla se lo agradecía. El domingo por la noche, estaban sentados juntos en el sillón, viendo una película, cuando el sonido de la puerta y los gritos les llegó desde la entrada.


    —¡Leyla te va a matar! ¡Y ya no te digo lo que puede hacerte Hassan! —Sami parecía muy enfadado.


    —¡Hassan no tiene derecho a decirme nada de mi vida! —El aludido miró a Leyla y alzó una ceja a modo de pregunta.


    Sami y Sandra llegaron al salón dando voces, mientras Leyla intentaba poner en orden su mente. ¿Qué podía haber pasado para que se pelearan de aquella forma? Sintió vergüenza por el hecho de que Hassan presenciara todo aquello, de modo que se levantó y se puso entre sus dos hermanos, intentando que bajaran la voz.


    —Sami por favor, ésta no es forma de entrar en casa.— Su hermano la miró, aún furioso y señaló a Sandra.


    —Pregúntale dónde ha estado todo el fin de semana. Pregúntale dónde y verás como comprendes por qué le grito. —Se giró hacia su hermana y vio la culpabilidad reflejada en su rostro.


    —¡Sólo me quedan tres meses para ser mayor de edad! ¡Estoy en todo mi derecho de trabajar si quiero hacerlo! —Leyla comprendió de repente todo aquel alboroto y se llevó una mano a la sien.


    —Dime por favor que no estás trabajando en aquel maldito chiringuito. —Sandra bajó la cabeza sin responder.


    —¿Pero cómo te han dejado trabajar si yo no he dado mi permiso? —Más silencio.


    —Ha falsificado tu firma. —Se giró hacia Sami con los ojos como platos.


    —¿Qué? —Hassan se levantó y se puso a su lado.


    —Anoche fui a tomarme unas copas con unos amigos y cuando llegué la vi vestida con poco más que un bikini, sirviendo copas y coqueteando con un viejo verde. —Sandra pareció coger fuerzas de nuevo.


    —¡No es ningún viejo! ¡Tiene treinta años y le gusto tal y como soy! —Hassan hizo una mueca de disgusto.


    —Cuando hablé con su jefe me enseñó una autorización firmada por ti, dándole permiso para trabajar durante el día y algunas noches cuando hiciera falta. —Leyla aún no daba crédito a sus oídos.


    —Dime que ese hombre no te ha puesto una mano encima —Sandra enrojeció hasta la raíz del pelo—. Sandra contéstame —Su hermana la miró con ojos llorosos.


    —No te voy a contar nada de mi vida, sólo debes saber que yo lo quiero. —Hassan le puso una mano en le hombro dándole apoyo silenciosamente.


    —¿Que lo quieres? Pero si sólo tienes diecisiete años por el amor de Dios. ¿Qué crees que busca un hombre de su edad en una niña como tú? —Sandra se enderezó en toda su estatura y alzó la barbilla con gesto arrogante.


    —A lo mejor algo más de lo que tú tienes con tu amante. —Aquello fue como un puñetazo en el estómago.


    Leyla sintió como el mundo se le posaba sobre los hombros, mientras intentaba digerir las palabras de su hermana. Escuchó a Sami dar gritos a su lado y a Sandra responderle airadamente, pero ella no podía discernir las palabras. Comprendió el ejemplo que le estaba dando a su hermana con aquella relación y de repente todo lo que le había parecido maravilloso, se volvió sucio a sus ojos, comprendiendo por primera vez en aquel año, cómo veían los demás su relación con Hassan.


    ¿Cómo explicarle a Sandra que lo que hacía no tenía ningún futuro si ella estaba haciendo exactamente lo mismo? Escuchó a Hassan alzar la voz para mandarlos a callar a los dos y salió del ensimismamiento en el que estaba para escucharlo hablar con su hermana.


    —Eres una niñata estúpida y engreída —Su voz sonó tan dura y fría que a Leyla se le pusieron los pelos de punta—. Tus hermanos trabajan a brazo torcido para darte todo lo que se te antoja y tú les pagas de esta forma. Llevas un año intentando jugársela a los dos y hasta que no lo has conseguido, no has estado tranquila —Sandra lo miró con odio.


    —No eres nadie para llamarme la atención. Estás aquí una o dos veces al mes y luego desapareces vete tú a saber dónde —Hassan se acercó a ella intimidándola con su altura y su cuerpo.


    —No te atrevas nunca más a hablar de la relación que tu hermana y yo mantenemos porque es algo que jamás alcanzarás a comprender. ¿Acaso crees que nuestra relación sería así si tú no dependieras de ella? ¿Crees por un sólo instante que si tú no estuvieras bajo su responsabilidad ella no se habría ido a recorrer el mundo y a vivir conmigo? Tu hermano es una persona independiente y puede vivir su vida pero tú todavía eres su responsabilidad y por eso, yo tengo que amoldarme a lo que hay. —Sandra pareció empequeñecer.


    »Pero como tú no miras sino por ti, la única conclusión a la que llegas es que tu hermana es una cualquiera que me espera cada vez que quiero venir a hacerle una visita sexual. ¿No es así, Sandra? —Leyla no daba crédito a lo que escuchaba.


    »Ahora mismo podría estar viviendo en mi villa de Francia, en mi apartamento de Milán o en mi casa de Nueva York, pero como es una mujer responsable y te quiere más que a nada en esta vida, ha decidido dejar todo eso por quedarse aquí y trabajar como una mula para que tú tengas una vida cómoda. Y tú se lo agradeces comportándote como lo que tanto criticas, una cualquiera. —Leyla vio como los ojos de su hermana se llenaban de lágrimas.


    »¿Acaso crees que ese hombre te quiere? ¿Crees que va a amarte toda la vida y a proponerte que te cases con él? Para él no eres más que una camarera ligera de ropa y demasiado ingenua, con la que pasar un par de buenos momentos en la parte trasera de su coche. —Al verla enrojecer de nuevo, Hassan supo que había dado en el clavo.


    »Es eso lo que te ha ofrecido, ¿verdad Sandra? Y tú te llenas la boca reprochándole a tu hermana su forma de vida, cuando deberías besar el suelo que pisa. No te atrevas nunca más a hablarle de esa forma y mucho menos delante de mí, porque la cachetada que debería de haberte dado tu padre si estuviera vivo te la daré yo, sin importarme las consecuencias. Ahora desaparece de mi vista. —Sandra corrió a su habitación sollozando, dejando el salón sumido en un silencio incómodo.


    —Lo siento mucho Leyla, no quería que te enterases así. —Miró a su hermano que aún estaba a su lado e intentó recuperar la voz.


    —No te preocupes. ¿Puedes dejarnos solos? —Sami asintió y se fue a su habitación.


    Intentó ordenar sus ideas, pensar en lo bueno que le daba aquella relación pero ¿qué era lo bueno que le daba? ¿Un par de noches cada mes y medio? Vivía encadenada a una relación sin futuro con un hombre del que estaba perdidamente enamorada, pero que no la correspondía. Como bien había insinuado su hermana, no era más que una cualquiera. No importaba que rechazara los regalos de Hassan, que sólo se conformara con pasar un par de noches con él cada cierto tiempo. La verdad de toda aquella situación era que se abría de piernas cada vez que él se lo pedía y ése era el cometido de una vulgar prostituta. Sintiéndose más sucia que nunca, decidió dar por terminada aquella relación, aunque le fuera la vida en ello.


    —Lo siento si me he excedido pero a tu hermana le hacen falta un par de palabras duras para que espabile —Leyla lo sintió acercarse y se separó de él unos centímetros—. ¿Qué pasa? —Se tragó el nudo que tenía en la garganta y lo miró a los ojos.


    —Recorrer el mundo, vivir en tu villa de Francia, en tu apartamento de Milán o en tu casa de Nueva York. —Hassan la miró sin comprenderla.


    —Un año de aventuras, sexo sin control y lo más importante, sin ataduras. —Fue hasta la terraza y miró al vacío, sabía que Hassan estaba detrás de ella.


    —¿Qué tiene de malo todo eso? —Se giró a mirarlo con las lágrimas amenazando con abandonar sus ojos.


    —Que es la vida de dos amantes, la vida que mi hermana sabe que mantenemos, que critica y de la que se avergüenza, igual que me avergüenzo yo. —Hassan frunció el entrecejo.


    —Eres la mujer con la que más tiempo he estado en toda mi vida. —Leyla sonrió con tristeza.


    —¿Y se supone que eso debe ser un consuelo para mí? ¿Cuánto tiempo más durará esta aventura? —Hassan se pasó las manos por el pelo.


    —No lo sé, lo que dure, eso fue lo que decidimos en un principio. Ninguno de los dos se ha cansado por el momento y podemos seguir así meses o quizás años. —Leyla sintió la verdad de aquellas palabras y su corazón se rompió un poco más.


    —¿Años, Hassan? ¿Esperas que pasemos años juntos hasta que un día decidas que te has cansado y que ya no me quieres a tu lado? —Él asintió como si fuera lo más normal del mundo.


    —Los dos estábamos de acuerdo, nos va bien, nos compenetramos, la pasión entre nosotros es indiscutible. ¿Qué más queremos? —Leyla negó con la cabeza y se atrevió a preguntar lo que llevaba guardando durante casi un año.


    —¿Tú quieres tener hijos? —Vio como él se erguía y transformaba su rostro en una careta sin emociones.


    —Sabes que no, te lo dije desde un principio, no quiero ningún futuro sólido, nada de matrimonio ni hijos. —Ella asintió.


    —Entonces si la pasión nos dura diez años, tendré que esperar hasta entonces para encontrar un hombre que me quiera y quiera un futuro e hijos conmigo. Lo siento pero no es mi idea de lo que quiero para mi vida. —Hassan entrecerró los ojos.


    —¿Me estás dejando? —Leyla asintió y escuchó la risa fría y escalofriante que salió de los labios masculinos.


    —Si esto es una treta para que formalice nuestra relación, el tiro te va a salir por la culata, no quiero nada serio con nadie. —Leyla negó con la cabeza.


    —No es eso lo que estoy haciendo, simplemente te estoy diciendo que no es esto lo que quiero para mi futuro. —Hassan hizo una mueca de desprecio.


    —Así que estabas esperando a ver si conseguías lo que nadie más consiguió, cazar al príncipe de Mirah y amarrarlo por siempre a tu cama. No ha habido mujer que pueda hacerlo y no la habrá, mucho menos aún una insignificante mujercita como tú. —Leyla sintió el dolor por esas palabras y lo miró a los ojos.


    —Lo siento si esto te molesta pero no veo otra salida. No voy a perder años de mi vida con una relación que no tiene más futuro que la satisfacción física y unos pocos momentos junto a un hombre que no me quiere. —Hassan se acercó a ella y le agarró la barbilla con los dedos.


    —¿Creías que podía enamorarme de ti? ¿Que te ofrecería una vida llena de lujos y riqueza en mi país? No tienes la suficiente clase para conseguirlo. Nunca llevaría a mi casa a una mujer que es capaz de abrirse de piernas con el primero que se le cruza por delante. —La soltó violentamente, haciéndole daño.


    —Sabes que eso no es verdad. Tú fuiste el primero y el único. —Hassan rio con dureza.


    —Fui el primero pero no sé si el único, viendo el comportamiento de tu hermana puedo creerme cualquier cosa. —Leyla cerró los ojos pero él no paró.


    »Así que ya no te basta con hacer el amor conmigo y ser mi amante, lo quieres todo, todo lo que una vez te dije claramente que no te iba a dar. No eres más que una mentirosa que se vende al mejor postor. ¿Qué vas a hacer ahora? ¿Buscarte otro amante rico al que meter entre tus sábanas y que te dé la seguridad económica de por vida que son el matrimonio y los hijos? ¿Tienes al otro en la recamara, querida? —Leyla no fue consciente de que le había dado una bofetada hasta que sintió el ardor en su mano derecha y vio la marca de sus dedos en la cara de Hassan.


    Vio como él se pasaba una mano por la mandíbula y la miraba con odio, mientras movía la mandíbula de un lado a otro encajando el dolor. No sabía muy bien por qué le había pegado, nunca lo había hecho, pero sus palabras habían sido tan frías, insultantes y asquerosas, que cuando se dio cuenta ya lo había abofeteado. Hassan se acercó a ella amenazante y Leyla retrocedió hasta la mesa de la terraza.


    —Lo siento. —Él no parecía escucharla.


    —No vuelvas a pegarme nunca porque la próxima vez te la devolveré. —Leyla negó con la cabeza.


    —No habrá próxima vez, lo siento mucho pero me estabas insultando. —Él sonrió con cinismo.


    —Así que ahora decir la verdad es un insulto, has descubierto tarde tu juego pero al fin lo has destapado. Me has engañado como ninguna otra pero eso ya se acabó, jamás me he dejado manipular y no va a ser ahora la primera vez. Voy a salir por esa puerta y no vas a volver a ponerte en contacto nunca más, si lo haces atente a las consecuencias. No quiero saber nada de ti ni de tus argucias, para mí no existes. —Leyla tragó con fuerza y asintió.


    »Procura que nuestra relación no salga a la luz en ningún lado porque me haré cargo personalmente de destruirte y no dejar nada de ti ni de tu familia. Soy capaz de eso y de mucho más, no me conoces a las malas Leyla y créeme si te digo que no quieres hacerlo —Se giró hacia la puerta y antes de salir le habló sobre su hombro—. Mandaré a alguien a recoger mis cosas.


    Leyla lo vio desaparecer y cuando escuchó el sonido de la puerta de la calle al cerrarse, se dejó caer sobre sus rodillas mientras el cuerpo se le sacudía con el llanto. Todo había acabado y de la peor forma posible. Había sido una estúpida durante un año, entregándole su amor a un hombre que no la quería y ahora tendría que pagar las consecuencias. Ahora tendría que pagar por el amor que había entregado y que nunca le sería correspondido.


    






En algún momento sintió los brazos de su hermano alrededor de su cuerpo y las palabras atropelladas, pero no fue capaz de contestar, sólo era consciente del dolor que atravesaba su pecho y que no la dejaba casi respirar. Ahora tenía que empezar de nuevo, recomponer su vida y seguir adelante. Aunque no sabía si sería capaz.

  


  
    Capítulo siete


    Hassan daba vueltas alrededor de su despacho como un león enjaulado y sin saber muy bien qué hacer. Llevaba así más de veinticuatro horas, desde que el último informe del investigador privado había llegado a su mesa el día anterior. No había podido dormir ni comer, sólo pensaba en las palabras que estaban escritas en aquel informe y que cambiarían su vida para siempre si lo que imaginaba era verdad.


    La puerta de su despacho se abrió y cuando se giró, se encontró de frente con su hermano Amin. Cualquiera que los viera juntos pensaría que no se llevaban más de un año, pero la verdad era que su hermano le pasaba casi siete, aunque aparentaba estar más cerca de los treinta que de los cuarenta. Por un segundo, Hassan se preguntó si aquella apariencia tendría que ver con su esposa y sus hijos. ¿Serían ellos lo que lo mantenían tan joven?


    —¿Qué es lo que pasa? Madre me ha dicho que no sales de este despacho desde ayer. —Miró a su hermano mayor y se preguntó cuál sería su reacción.


    Sin esperar más, fue hasta su escritorio y le dio el informe que lo traía de cabeza desde el día anterior. Su hermano comenzó a leerlo y vio el momento justo en el que llegó al párrafo que contenía la información que lo había dejado sin palabras. Amin levantó la cabeza y después de alzar la ceja, le entregó el informe de nuevo.


    —¿Es esto fiable? —Hassan asintió.


    —¿Puede ser tuyo? —Asintió de nuevo.


    —¿Alguna otra posibilidad? —En esa ocasión negó, sabía que aunque le había dedicado duras palabras en el pasado, él era el único hombre que había habido en su vida.


    —¿Qué vas a hacer? —Se pasó las manos por el pelo y dio de cabeza.


    —No lo sé, tengo que hablar con ella pero después del modo en el que la traté hace seis meses, no creo que quiera verme. —Amin se sentó en una de las butacas y cruzó elegantemente las piernas.


    —¿Sabe algo de tu pasado? ¿De nuestro padre? —Negó de nuevo.


    —No y no tiene por qué saberlo. —Su hermano hizo una mueca con los labios.


    —Tal vez si supiera lo que te pasó, comprendiera mejor tu renuencia a tener una vida en pareja y una familia. Aunque sólo tú pienses que eso sea imposible. —Hassan cerró los puños y negó con la cabeza.


    —Soy como él, en lo más hondo de mi alma sé que puedo ser como él y que en cualquier momento puedo perder los estribos y hacer algo de lo que me arrepienta. —Amin negó con la cabeza.


    —Hace seis meses esa mujer te dio una bofetada y tú no hiciste nada por devolvérsela. —Hassan recordó el momento y no la culpó por haberlo hecho, no después de todo lo que le dijo. Se tenía más que merecida aquella bofetada.


    —Pero la amenacé. —Amin apoyó los codos en las rodillas y lo miró a los ojos.


    —Eso no es lo mismo que levantarle la mano. Yo también la habría amenazado si la bofetada me la hubiera dado a mí. —Hassan no quería arriesgarse, no podía arriesgarse a poner en peligro otra vida que no fuera la suya.


    —¿Qué voy a hacer? ¿Qué puedo hacer? —Su hermano se levantó y puso una mano sobre su hombro.


    —Sabes lo que tienes que hacer. Ese niño pertenece al linaje de la corona de Mirah y éste es su hogar y su sitio —Eso era lo que llevaba veinticuatro horas reconcomiéndole las entrañas—. Sé el daño que nuestro padre te hizo, lo veo cada día en tus ojos y en la reticencia a entregarte a los demás —Miró a su hermano y se sorprendió por sus palabras.


    »No te molestes en negarlo. Mis propios hijos por ejemplo, los adoras, darías la vida por ellos, pero cada vez que alguno de ellos quiere pasar tiempo a solas contigo buscas una excusa para negarte. —Hassan sabía que era cierto, no quería tener a los niños solos con él porque no sabía si llegado el momento sería capaz de contenerse.


    —No me fío de mí mismo. —Amin asintió.


    —Lo sé y también sé que tú eres el único que tiene ese sentimiento, los demás no te vemos de esa forma —Hassan suspiró profundamente—. Tengo que marcharme, los niños deben estar ya comiendo y me gusta pasar un rato con ellos cuando lo hacen. Haz lo que debes y ve a buscar a esa mujer —Amin se marchó dejando el despacho en silencio.


    Hassan se sentó en la silla reclinable y sintió las piernas doloridas por las horas que llevaba andando de un lado al otro sin parar. Se giró hacia el ventanal que tenía a su espalda y observó los jardines del palacio, los mismos jardines por los que había corrido con sus hermanos, Amin y Agmed, en los que había sido inmensamente feliz aprendiendo miles de cosas y haciendo millones de locuras con ellos.


    La vida había sido maravillosa, hasta aquel fatídico día en el que su hermano mayor perdió la vida y sumió el mundo que Hassan conocía en una triste nube gris de dolor y humillación. Su madre cayó en una depresión que la mantuvo alejada de todo y de todos durante meses, mientras que su padre, el hombre al que una vez había idolatrado y que había sido su mentor, cambió radicalmente y pasó de ser uno de sus mejores compañeros de juegos, al peor dictador y castigador que nunca conoció.


    Hassan recordaba las palizas, los días internado en el hospital recuperándose de las heridas y el vacío de estar sólo en el mundo. Amin ya no estaba a su lado para jugar con él y protegerlo, sus deberes como nuevo heredero al trono los separaron. Sus hermanas eran demasiado pequeñas para defenderlo y él era el responsable de ellas y su madre, bueno, su madre se enteró demasiado tarde del resultado de aquellos días.


    Aún recordaba la noche en la que ella entró en su cuarto, cuando tenía trece años y sorprendió a su padre pegándole hasta casi dejarlo sin sentido. Nunca había visto a su madre de aquella forma, como si fuera una gata en celo, saltó sobre él y se lo quitó de encima, para después golpearlo hasta dejarlo tirado en el suelo, llorando como un niño pequeño. En ese momento, los brazos de su madre fueron el mejor bálsamo, su mejor cura y el tratamiento final para las palizas de su padre, que cesaron y nunca más volvieron a aparecer.


    Pero el maltrato se podía manifestar de muchas otras maneras y Hassan lo aprendió muy pronto. Los desprecios, las degradaciones y los insultos no dejaban señales en el cuerpo, pero podían dejar unas marcas profundas como garras en el alma de cualquier persona. Y él no era menos sensible que cualquier otro ser humano. Con el tiempo, se fue haciendo cada vez más duro y las palabras de su padre llegaron a no significar nada para él, aún así, el maltrato había sido tan duro y constante, que no dudaba ni por un segundo de las marcas que le había dejado y de la posibilidad de cobrar vida en él cuando tuviera su propia familia. Por esa razón había tomado una decisión años atrás, nunca sometería a las personas a las que más debía de amar a una situación como la que él había vivido.


    Ahora, con aquel informe, todo lo que había planeado quedaba relegado al olvido, tenía una responsabilidad y como bien le había dicho su hermano, no podía darle la espalda. Volvería a donde una vez había sido feliz y se armaría de valor para hacer lo único que podía, llevar a Leyla a su hogar y hacer lo que siempre había evitado: casarse y formar una familia.
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    Leyla se levantó de la silla de su despacho y se frotó la cintura. Llevaba más de ocho horas trabajando y en su estado, todo su cuerpo se resentía. Acarició su vientre hinchado y sonrió con cariño, su pequeña ya tenía seis meses, y dentro de tres ya la tendría en sus brazos. A partir de ese momento su vida cambiaría y tendría a su hija con ella, el recuerdo viviente del hombre al que había amado tanto.


    Aún recordaba el momento en que se enteró que estaba embarazada, tres semanas después de aquella fatídica noche en la que Hassan se marchó para no volver. Después de estar días sin parar de vomitar y sintiéndose como un trapo de mano, decidió ir al médico y éste le dio la noticia. Desde entonces, las cosas habían cambiado, decidió dejar de vivir como si fuera una zombi, guardó sus lágrimas y sus recuerdos en lo más profundo de su alma y decidió vivir por su pequeño, por la pequeña vida que crecía en su interior y que dependía de ella.


    Había pasado muchas noches en vela pensando en el futuro de su hija y en la posibilidad de hablar con Hassan para contárselo, pero cada vez que recordaba sus duras palabras se echaba atrás, no estaba dispuesta a que él negara a su propio hijo. Aún así, sabía que cuando la niña creciera tendría que contarle quién era su padre y si cuando fuera mayor de edad quería ponerse en contacto con él, haría todo lo posible para que eso sucediera, aunque le costara una decepción.


    Afortunadamente, las cosas en su casa se habían calmado y días después de lo sucedido con Hassan, Sandra se había disculpado y habían hablado largo y tendido sobre su comportamiento. Le había prometido una y otra vez que no volvería a intentar trabajar en aquel lugar, había abandonado la idea de seguir con aquel hombre que le pasaba trece años y estaba más centrada que nunca en sus estudios. También le pidió perdón una y otra vez por su comportamiento con Hassan y Leyla había tenido que asegurarle que su ruptura con él no tenía nada que ver con el comportamiento que ella había tenido.


    Sami por su parte estaba muy enfadado con Hassan, según le había dicho una noche mientras cenaban los dos juntos, no podía perdonarle el dolor que había visto en ella cuando la encontró aquella noche tirada en el suelo, sin poder contener los sollozos. Por más que Leyla le pidió que comprendiera que él no tenía la culpa, no pudo hacerlo entrar en razón, hasta que finalmente le confesó que había escuchado parte de la pelea que habían mantenido y los insultos que Hassan le había proferido una y otra vez.


    La vida sin Hassan se había vuelto tan oscura y sin sentido que Leyla se dejó ir poco a poco, hasta que su pequeña llegó a su vida y la hizo resurgir de nuevo con más fuerza que nunca. No podía negar que él estaba constantemente en sus pensamientos, no podría olvidarlo así como así, pero ya no dejaba que el dolor dominara su vida.


    —Es hora de marcharnos Ley. —Se giró hacia la puerta y vio a su compañera Claudia esperando por ella.


    —¿Ya son las ocho? —Su amiga asintió con la cabeza.


    Se habían conocido cuando entró a trabajar en la empresa hacía ya más de un año, pero no fue hasta después de su embarazo cuando más habían congeniado. Claudia tenía tres hijos y un marido que la adoraba, y estaba siendo un gran apoyo para ella, aconsejándola como la madre que no tenía. Era la única persona, además de su amiga Ana, que conocía los detalles de su relación y su desenlace, y la había ayudado a superar poco a poco su tristeza.


    —Parece que quieres quedarte a vivir aquí. Coge tus cosas y salgamos a tomarnos un cortado calentito, hace un frío que te mueres ahí afuera. —Leyla sonrió y cogió su bolso.


    —Vale, pero yo prefiero un refresco sin azúcar, la cafeína no nos deja dormir por las noches. —Se acarició la barriga haciendo reír a su compañera.


    Cuando salió a la calle y el viento frío le dio en la cara. Le dio la razón a su amiga, aquel tiempo se merecía una bebida caliente y una mantita. Al pensar en llegar a casa, ponerse su pijama de franela, sus calcetines calentitos y sentarse en el sillón, sintió un regocijo que la hizo estremecer. No veía la hora de pasar todo el fin de semana descansando y dedicándose a cuidarse.


    —¡Vaya! Alguno de los grandes jefes debe de haber venido hoy. Mira esa limusina. —Leyla alzó la vista y se quedó congelada en el sitió, cuando vio la imponente figura impecablemente vestida que se bajó del coche.


    —¡Madre del amor hermoso! Cómo desearía tener veinte años menos, menudo ejemplar. —Leyla no podía mover ni un solo músculo. Su cerebro le gritaba una y otra vez que corriera a esconderse, pero su cuerpo no reaccionaba.


    Como a cámara lenta, vio a Hassan salir del coche y después de colocarse la chaqueta del traje azul marino, se encaminó hacia ellas como si tuviera todo el tiempo del mundo. Quería gritarle que se fuera, que no quería verlo, pero sólo emitió un gemido casi imperceptible que hizo que su amiga abriera los ojos con asombro cuando comprendió la identidad del maravilloso hombre que se acercaba a ellas.


    —Es él ¿verdad? —Sin poder articular palabra asintió con la cabeza.


    —¡Mal nacido! —Claudia se puso delante de ella como para protegerla pero Hassan no se sintió amedrentado.


    —Hola Leyla. —Ella miró sus ojos, aquellos ojos grises que tanto había amado y sintió un escalofrío recorriéndole la espina dorsal.


    —Leyla no quiere hablar con usted, señor. Si es tan amable íbamos de camino a tomarnos un té. —Hassan miró a Claudia con una de sus encantadoras sonrisas.


    —Si no le molesta me gustaría hablar con Leyla a solas y si no quiere hacerlo, preferiría que me lo dijera ella misma. —Claudia se giró para mirarla e hizo una mueca cuando adivinó que no iba a negarse.


    —No pasa nada Claudia, el señor y yo tenemos que hablar de unas cuantas cosas. Nos vemos el lunes en la oficina, gracias por la invitación. —Claudia asintió y después de darle un beso y dedicarle una mirada furibunda a Hassan, se marchó dejándolos a solas.


    —¿Qué haces aquí? —Hassan señaló la limusina.


    —Creo que es mejor que vayamos a algún sitio a sentarnos a hablar con tranquilidad, no se te ve muy bien. —Leyla sabía que estaba algo demacrada, el embarazo era bastante complicado.


    —Gracias por el piropo pero cualquier cosa que tengamos que hablar podemos hacerlo aquí en cuestión de minutos, no tenemos nada que decirnos. —Él sonrió de medio lado y alzó una ceja.


    —No creo que discutir el futuro de nuestro hijo se pueda solucionar en medio de una calle, a las ocho de la tarde y a doce grados —Leyla abrió los ojos con sorpresa, pero él la agarró del codo con delicadeza y la condujo al coche—. Vamos, hace demasiado frío y ese abrigo no tiene pinta de dar mucho calor —Dentro de la limusina, ella se colocó lo más lejos que pudo de él. Entre menos se rozaran, mucho mejor.


    —¿Dónde vamos? —Hassan la miró y habló en árabe con el conductor.


    —A tu casa. Es un sitio tranquilo y es lo más que necesitamos ahora, tranquilidad. —Ella no respondió, se limitó a mirar por la ventana.


    La media hora de camino de Las Palmas a Playa del Inglés se le hizo eterna, ninguno de los dos decía nada y la tensión podía cortarse en el ambiente. Leyla tenía miedo, si Hassan no tenía dudas de que la niña fuera suya, estaba en un aprieto, era un hombre poderoso y podía hacer cualquier cosa que estuviera en su mano para quitársela en cualquier momento. Puso una mano sobre su vientre y rezó en silencio para que todo fuera bien, no podría soportar más dolor, ya no era capaz de hacerlo.


    Cuando el inmenso vehículo paró en la puerta de su casa, Hassan se bajó y le ofreció la mano para ayudarla a ella. Afortunadamente los chicos no estaban, así que podrían hablar a solas sin ningún tipo de interrupción, sabía que si ellos estuvieran en casa, sobretodo Sami, el ambiente sería aún más desagradable. Leyla acarició las orejas de Atila cuando llegó a su lado, el animal parecía intuir que no podía ser brusco con ella y ya no se le subía encima cuando la veía llegar. Cuando recibió su ración de caricias, se acercó corriendo a Hassan y se subió sobre su pecho para que también lo mimara. Leyla lo vio sonreír de verdad, por primera vez desde hacía una hora y observó como atendía las demandas del gran animal.


    —Yo también te he echado de menos grandullón. Ahora baja, a la cocina. —Atila hizo lo que le ordenó y Leyla lo vio desaparecer por la puerta.


    Entraron en la cocina y como todas las noches, Leyla fue directa al armario donde guardaba el cacharro y la comida de Atila, que esperaba sentado pacientemente a su lado mientras ella la servía. Puso el recipiente en el suelo y se lavó las manos, tenía que hacer algo con ellas para que Hassan no viera el temblor que las sacudía así que cogió la tetera y la llenó de agua para ponerla al fuego. Una mano morena y grande se cerró sobre la de ella haciéndola estremecer y cuando miró a su lado vio que él estaba a sólo unos centímetros.


    —Cámbiate de ropa, yo prepararé el té. —Sin mirarlo de nuevo, salió de la cocina a toda prisa para meterse en su habitación, la misma habitación que había compartido con él en el pasado.


    Cerró la puerta a su espalda y se apoyó en ella para coger un poco de aire. Aún seguía reaccionando a él como si fuera una colegiala sin cerebro y aquella idea la molestaba y la ponía nerviosa. Sabía que Hassan podía hacer con ella cualquier cosa que quisiera así que se hizo una promesa a sí misma, no lo dejaría acercarse o estaría perdida.


    Se cambió la ropa de trabajo por un pantalón de punto de premamá, una sudadera ancha que marcaba su vientre y unos calcetines gordos de los que le calentaban los pies. No se molestó en ponerse zapatillas y cuando llegó a la cocina, vio que Hassan ya había preparado el té y lo había servido en la mesa de la cocina. Él estaba sentado en una de las sillas y le indicó la que estaba a su lado cuando la vio entrar, pero sólo por no tenerlo cerca, Leyla se sentó en la más alejada, haciéndolo sonreír.


    —¿Cómo estás?


    Miró su taza de té y se encogió de hombros.


    —Bien, aún tengo algunas molestias pero es normal. —Él asintió y bebió un sorbo de su taza.


    —¿Ibas a decírmelo? —Leyla negó con la cabeza, no tenía sentido mentirle.


    —Ya… —Ella alzó la cabeza y lo miró por primera vez a los ojos.


    —¿Para qué? No me habrías creído y no tenía ganas de enfrentarme a ti. Además, dejaste bastante claro que no querías saber nada de mí. —Hassan hizo una mueca con los labios.


    —Dije muchas tonterías aquella noche, no tiene sentido que lo niegue, no puedo culparte por no intentar decírmelo. —Ella asintió, aún sorprendida porque él admitiera su culpa.


    —¿De cuánto tiempo estás? —Leyla se miró las manos.


    —Seis meses, casi siete. —Él asintió.


    —Me lo imaginaba. —¿Y cómo podía imaginárselo? Aún se preguntaba cómo podía saber que estaba embarazada. Una idea cruzó por su cabeza y no se dio cuenta de que lo pensó en voz alta.


    —Me has estado investigando —Al ver la cara de Hassan, el rictus de su boca y la tensión en su cara, se dio cuenta de que había acertado—. ¿Desde cuándo? —Él tuvo la decencia de bajar la mirada.


    —Hace unas semanas. —Leyla no lo entendía.


    —¿Por qué? —Él negó con la cabeza.


    —Eso no tiene importancia, el caso es que me enteré de que estabas embarazada y supe que yo era el padre. —No pudo resistirse a reprocharle su última pelea.


    —Pues no sé por qué, podría ser de cualquiera de mis amantes ricos. —Hassan hizo una mueca de nuevo.


    —Ya te he dicho que aquella noche dije muchas cosas que no debía. Sé que no estuviste con nadie más que conmigo. —Leyla sonrió con sarcasmo.


    —Es un consuelo que pienses así. —Él entendió el sarcasmo tras sus palabras y levantó la cabeza.


    —¿Quieres que me disculpe? —Leyla negó con la cabeza.


    —Hace unos meses a lo mejor. Ahora me da igual, ya hace tiempo que lo que piensas no me preocupa, dejaste de ser importante en mi vida el día en que saliste por esa puerta —Él no dijo nada, se limitó a beber su té—. Mira Hassan, la verdad es que no sé qué haces aquí, terminamos hace meses y me dejaste bien claro que no querías tener nada que ver conmigo —Él apretó los labios.


    »Nadie sabe que estuvimos juntos, la prensa no se ha enterado y ni mi bebé ni yo te necesitamos para nada —Él se levantó y fue a mirar por la ventana de la cocina—. Puedes seguir tu vida como si nada hubiera pasado. Nunca tendrás que hacerte cargo de ella.— Él se giró para mirarla.


    —¿Es una niña? —Leyla asintió.


    —Estás equivocada, he venido aquí con un propósito y no voy a marcharme hasta que lo consiga. —Un escalofrío recorrió la espalda femenina.


    —¿Qué propósito? —Hassan se acercó hasta quedar a su lado.


    






—Vas a venirte conmigo a Mirah, como mi esposa y la madre de mi hija.

  


  
    Capítulo ocho


    Hassan escuchó la risa nerviosa de Leyla y se sentó a su lado. Había estado mentalizado para aquel encuentro, pero no había pensado que verla, embarazada y con su hija en su interior, fuera a causarle una impresión tan grande. Su hija, iba a tener una hija con ella y nada le iba a impedir que las dos regresaran con el a Mirah, haría lo que tuviera que hacer pero no iba a dejarlas desaparecer de su vida, ahora no.


    Lo había pensado bien y tenía todo un plan para que aquello saliera bien. Lo había preparado todo para casarse con ella lo antes posible y había conseguido un certificado falso que fechaba la boda nueve meses antes, para que el pueblo de Mirah no viera con malos ojos a su nueva esposa. Amin lo había ayudado y afortunadamente todo estaba arreglado, ahora sólo tenía que convencerla y haría todo lo que estuviera en su mano para conseguirlo.


    En el palacio estaba todo preparado también, su madre se había encargado de preparar sus habitaciones para la llegada de Leyla y estaba entusiasmada con la llegada de un nuevo nieto. Hassan no tendría que hacer mucho más, cuando volvieran a Mirah lo harían como una pareja casada y él sólo tenía que seguir con su vida tal cual, a excepción de sus amantes, si algo tenía claro, era que aquel matrimonio, al menos en el terreno sexual sería exclusivo, aunque luego llevaran vidas separadas.


    Leyla sería recibida con los brazos abiertos y no tendría queja alguna, ahora tendrían que poner en claro algunos de los puntos de su matrimonio. Hassan mantendría sus vidas separadas en la rutina diaria, entre menos contacto tuviera con ella, mucho mejor, no podía arriesgarse como ya sabía, aunque confiaba en poder acudir a ella cuando quisiera pasar la noche a su lado, después de todo, ella iba a ser su única amante.


    —¿Me estás diciendo que quieres casarte conmigo? —Miró a Leyla y asintió. Ella se levantó de la silla y comenzó a caminar por la cocina.


    —¿Acaso estás loco? ¿Has perdido la cabeza? No voy a casarme contigo, ni por la niña ni por nada. Tú ya no formas parte de mi vida —Intentó no demostrar cómo lo afectaron esas palabras—. Tú no me amas y yo no te amo a ti, no podemos casarnos sólo porque vayamos a tener una hija, estamos en el siglo xxi por el amor de Dios —La dejó desahogarse.


    —Eso por no hablar de la repercusión que puede tener todo esto en tu vida, tú no quieres un matrimonio ni hijos y yo no estoy dispuesta a que mi niña sufra por eso. No, de eso ni hablar —Su pecho se llenó de orgullo cuando la oyó defender a su hija—. Además, yo tampoco quiero casarme contigo, ¿cómo voy a querer casarme con un hombre tan mezquino como tú? No tienes ni la más mínima idea de lo que es el amor ni de lo que ello conlleva. No, ni hablar, no pienso hacerlo. —Hassan respiró hondo y le señaló la silla a su lado.


    —Siéntate, por favor. —Ella resopló pero tomó asiento a su lado.


    —Sé que no será un matrimonio basado en el amor, como lo sabes tú, pero eso no va a impedirnos llevarlo a cabo. Llevas a mi hija en tu vientre y no voy a permitir que crezca desconociendo a su padre, a su pueblo y sus costumbres. — Ella fue a hablar pero Hassan alzó una mano para que lo dejara terminar.


    »Te guste o no, es tan hija mía como tuya y merece saber quién es. Tampoco voy a dejar que se le prive de su familia, tiene una abuela, un tío, tres tías y tres primos que la esperan con impaciencia y que la van a querer muchísimo. —Aquella idea pareció ablandarla un poco.


    —Pero va a saber que sus padres no se aman. ¿Cómo puede crecer un niño viendo que sus padres no se quieren? —Hassan suspiró.


    —Ella no tiene por qué saberlo, eso es algo entre tú y yo. No te voy a mentir, sabes que no quería casarme ni tener hijos pero ella no tiene la culpa y no voy a permitir que sufra por ello. Nuestro matrimonio será normal, viviremos en mi apartamento de palacio y compartirás mi cama, simplemente no habrá amor. —Leyla bajó la cabeza.


    —Es decir que quieres una amante a tiempo completo. Tiene que ser un alivio no tener que estar buscando sexo por ahí, ya que lo tienes en casa. —Hassan la miró a los ojos.


    —¿Preferirías que lo buscara por fuera? ¿Quieres ser mi esposa sólo en el papel y que alivie mis deseos con otra? Porque si es así no tengo ningún problema, no voy a obligarte. —La vio enrojecer.


    —¿Serías capaz? —Hassan se pasó las manos por el pelo.


    —Ya te he dicho que no haría falta pero eres tú la que no quiere compartir mi cama. Soy un hombre, Leyla, tengo necesidades y si vas a usar esa baza en mi contra créeme que no tendré problema en solucionarlo. —Ella negó con la cabeza.


    —Esto es una locura. —Hassan se levantó y la agarró de las manos para que ella hiciera lo mismo.


    —¿Qué haces? —La abrazó por la cintura, ahora más ancha que antes y la pegó a su cuerpo.


    —Demostrarte que podemos tener una vida sexual plena. Sé que lo sientes y en lo más profundo de tu alma sigues deseándolo. —No esperó para cubrir sus labios.


    Como siempre le pasaba cuando ponía sus labios sobre los de ella, una corriente eléctrica le recorrió el cuerpo deseando automáticamente más. Se internó en su boca con la lengua y su sabor, tan característico le llenó las papilas gustativas e hizo reaccionar todas las fibras de su cuerpo. Era maravilloso volver a tenerla entre sus brazos, volver a saborearla y sentirla pegada a su cuerpo y a su anatomía, tan maravilloso que nunca lo admitiría ni siquiera ante sí mismo.


    Quiso levantarla en brazos y llevarla a la habitación para hacerle el amor, pero no podía hacerlo, aún no, cuando ella no había dado su brazo a torcer. Pero eso no significaba que no pudiera disfrutar de aquel beso que ya lo estaba torturando más de lo que debía. Le dio un mordisco suave en el labio inferior y la soltó poco a poco, notando la renuencia a dejarlo marchar en los brazos femeninos. Sonrió cuando ella abrió los ojos y la besó suavemente antes de soltarla.


    —No puedes negar que la química no ha muerto.— Leyla salió de la bruma sensual en la que estaba y se separó de él.


    Claro que había química entre ellos, siempre la había habido, pero por su parte también había amor, un amor tan grande que no había muerto en los meses que habían pasado separados. Se mordió el labio y se dio la vuelta, no podía pensar cuando lo tenía cerca y la besaba, aquellos labios podían hacer que dijera que sí a cualquier cosa. ¿Qué podía hacer? Si le decía que sí, estaba condenada a vivir durante toda su vida, con un hombre al que amaba pero que no la correspondía y si decía que no, se verían metidos en una lucha legal para la que no estaba preparada de ninguna de las maneras posibles.


    Hassan le había dicho que serían una pareja normal pero las parejas normales se querían, compartían sueños y problemas, y sobretodo, se apoyaban el uno al otro. Según su idea, ellos sólo compartirían la cama y poco más y ella no era capaz de vivir con aquel hombre sin desear más de lo que le podía dar, aún por el bien de su hija. Tenía ganas de llorar, gritar y mandarlo al infierno, pero no podía hacerlo, si lo hacía, ya no habría marcha atrás.


    —Nunca lo he negado, he dicho que una relación no se puede mantener sólo con eso. —Hassan se acercó a su espalda y puso las manos sobre sus hombros.


    —Una vez me quisiste, tal vez puedas quererme de nuevo. —Se giró hacia él intentando ocultar el dolor que le causaban aquellas palabras.


    —Nunca pronuncié esas palabras, no sé cómo estás tan seguro de ello. —Hassan estudió sus ojos.


    —No hacía falta que me lo dijeras, me lo demostrabas cada vez que estabas conmigo, cada vez que me besabas o me dejabas hacerte el amor. —No tenía sentido negarlo.


    —Tú mataste el amor que sentía por ti, no esperes que vuelva a quererte porque no va a ser así. No te equivoques, si hago esto será sólo por nuestra hija. —Él se irguió y asintió con la cabeza.


    —Entonces no hay ningún problema. Los dos sabemos a lo que atenernos. —Leyla se separó de él una vez más.


    —¿Cómo se supone que vamos a presentarnos en Mirah recién casados y esperando un bebé? —Hassan suspiró.


    —Lo he arreglado todo para falsificar un acta de matrimonio que está fechado hace nueve meses. Hasta hace unos meses, yo estuve representando a la casa real fuera del país y mi hermano ha decidido dar un anuncio, respaldando nuestra decisión de llevar nuestro matrimonio en secreto debido a mi trabajo y a nuestra necesidad de viajar constantemente. —Leyla se maravilló de todo lo que lograba el poder.


    —Así que para el pueblo, llevaremos casi un año casados. —Él asintió.


    —Lo tengo todo preparado para casarnos el fin de semana que viene en el juzgado. El sábado, después de la boda partiríamos a Mirah. —Leyla sintió cómo se mareaba, ese mismo día haría seis años que sus padres había muerto, pero se reservó de decir nada.


    —¿Y mis hermanos? ¿Y mi vida aquí? —Hassan miró a su alrededor.


    —Tus hermanos pueden venirse con nosotros si quieren, Sami puede trabajar con niños en los campamentos y tu hermana puede seguir con sus estudios. —Ella negó con la cabeza.


    —Ninguno de los dos va a querer marcharse. Hassan asintió.


    —Me lo imaginaba, así que pueden ir a visitarnos cuando quieran, como tu marido yo me haré cargo de que no les falte nada si se quedan aquí. Ahora serán mi responsabilidad. —Leyla suspiró.


    —Son mi responsabilidad, no la tuya, yo puedo hacerme cargo de ellos. —Él hizo una mueca.


    —Si eso es lo que quieres, como mi esposa tienes muchos privilegios, entre ellos mi fortuna y puedes disponer de ella como mejor te venga. —Leyla se sintió comprada.


    —No quiero tu dinero, nunca lo quise. —Hassan frunció los labios.


    —Ya me quedó bastante claro cuando rechazaste todos mis regalos en el pasado, pero ahora es diferente, eres mi mujer y eso conlleva ciertos beneficios. —Ella sonrió con sarcasmo.


    —Sí, ya me lo imagino. —Hassan se pasó las manos por el pelo.


    —Te empeñas en hacer esto más difícil de lo que es, no tienes más que decir que sí y tu vida cambiará para siempre y serás su alteza real la princesa Leyla. Muchas mujeres darían lo que fueran por eso. —Se giró hacia él y lo miró a los ojos.


    —Yo no soy como el resto de las mujeres y tu título me da igual. Si hago esto sólo quiero que me prometas una cosa. —Hassan asintió.


    —Quiero que me des tu palabra de que nunca, jamás estarás con otras mujeres. —Vio cómo el sonreía.


    —¿Te pondrás celosa? —Leyla se carcajeó y negó con la cabeza.


    —No seas tan egocéntrico. Estoy dejando mi vida para ser tu esposa y no toleraré el tener que enfrentarme a legiones de mujeres que aseguran ser tus amantes, dejándome en ridículo. Tampoco tengo la necesidad de enfrentarme a alguna mujer indignada que asegura ser la madre de tu hijo. —Hassan abrió los ojos con asombro.


    —Eso nunca va a pasar. —Ella lo miró con escepticismo y se acarició el vientre.


    —No digas nunca porque puedes verte en una situación peliaguda. —Hassan se acercó a ella y miró su vientre sin tocarlo.


    —Aún no sé cómo pudo haber pasado. —Leyla sintió cómo enrojecía.


    —¿Qué pasa? —Supo que no podía mentirle.


    —Cuando me dijeron que estaba embarazada revisé las pastillas que me tomaba cuando estaba contigo, me olvidé al menos de cuatro —Hassan le puso un dedo bajo la barbilla—. Ahora me dirás que lo hice queriendo porque soy una buscavidas y que esto era sólo un plan para ponerle mis garras encima a tu fortuna —Él negó con la cabeza.


    —No, creo que esto pasó porque tenía que pasar. En cuanto a lo de mi fortuna, no tengo ninguna duda de que no te hace la más mínima ilusión ponerle la mano encima —La besó en los labios con delicadeza—. Lo siento, siento mucho las palabras de aquella noche —Leyla bajó la cabeza y asintió—. ¿Te casarás conmigo? —Leyla suspiró ruidosa y lo miró a los ojos.


    —Sí Hassan, me casaré contigo. —Él sonrió de medio lado y la agarró de la mano.


    —Déjalo todo en mis manos, no hace falta que te preocupes por nada más que por ti y por la niña. Déjame el resto a mí. —Ella asintió y pensó cuánto tardaría en arrepentirse de aquella decisión.


    Cuando sus hermanos llegaron el domingo por la noche, Leyla ya estaba hecha un manojo de nervios. Tenía que darles la noticia, pero la verdad era que no sabía muy bien cómo hacerlo. Sabía que, sobretodo su hermano, no iban a tomarse muy bien lo de la boda, mucho menos después de ver cómo había pasado ella los últimos meses. Además, Hassan no había dado señales de vida en todo el fin de semana, así que tampoco estaría allí para comunicárselo a los chicos.


    Ambos sabían que su matrimonio no iba a ser convencional, pero al menos esperaba que él estuviera a su lado, para intentar convencer a los chicos de que estaban juntos porque se querían. Sami y Sandra estaban sentados en el sillón del salón, mirándola con paciencia mientras ella se paseaba de un lado a otro intentando buscar las palabras más adecuadas. Abrió la boca para hablar pero en ese momento el sonido del timbre la interrumpió y tuvo que ir a abrir la puerta. Hassan entró y la besó en los labios, para consternación de los dos jóvenes.


    —¿Qué hace él aquí? — Hassan la agarró de la mano y la llevó junto a ellos.


    —¿Aún no se lo has dicho? —Leyla negó con la cabeza.


    —¿Qué hace él aquí, Leyla? —Ella intentó hablar, pero cuando Hassan le apretó la mano cerró la boca.


    —He venido a disculparme con tu hermana y a pedirle que se case conmigo. —Sami se levantó y se enfrenó a él.


    —¿Ah sí? ¿Ahora no es una busca fortunas? — Leyla le rogó con la mirada que se callara pero su hermano no lo hizo.


    —Sé que no me comporté bien con ella, por eso me he disculpado y también creo que debo disculparme contigo y con Sandra por no haber estado a la altura. —Sami se relajó un poco.


    —Pues no, no lo estuviste. —Hassan soltó su mano y se acercó a su hermano.


    —Quiero hacer las cosas bien, quiero casarme con tu hermana y darle a mi hija la vida que se merece, conmigo estarán a salvo y nunca les faltará de nada. —Leyla vio como Sami suspiraba.


    —Es ella la que debe decidir lo que quiere hacer, yo lo único que quiero es que no lo pase mal. —Hassan asintió.


    —Lo sé y te agradezco que hayas cuidado de ella durante todo este tiempo. Estoy en deuda contigo. —Sami la miró.


    —¿Es eso lo que quieres? ¿Casarte con él? —Leyla asintió.


    —Tu hermana y yo nos hemos dado cuenta de que lo que pasó hace unos meses fue un error, nuestro destino es estar juntos. Por siempre. —Cuando Hassan le puso una mano alrededor de la cintura se sintió como si la cuerda que le rodeaba el cuello estuviera cada vez más tensa.


    —Me alegro de que te hayas dado cuenta —Sami se acercó al que pronto sería su cuñado y alargó la mano—. Bienvenido a la familia —Hassan la estrechó y luego abrazó a Sandra cuando se acercó a él.


    —Me alegro mucho por los dos, mi hermana se merece ser feliz. —Leyla sintió las lágrimas en los ojos. Si ellos supieran la verdad.


    La siguiente semana se pasó volando, entre los preparativos para la boda fugaz, los últimos días en el trabajo y los millones de papeles que había que arreglar, Leyla no tuvo un respiro. Tanto su familia como sus amigas habían aceptado que aquel matrimonio era lo mejor y que ambos estaban perdidamente enamorados. Hassan se esmeró en representar su papel de prometido enamorado a la perfección, aludiendo que nade debía dudar de las razones de su matrimonio.


    Durante aquellos días, acudió a su casa a cenar todas las noches, tomándose tiempo para charlar con los chicos y retomar la relación con ellos como si nada hubiera pasado en aquellos siete meses. Al contrario que antes, no se quedó ninguna de las noches a dormir en la casa, algo que Leyla por una parte agradecía, aunque se preguntaba si aquello no sería un reflejo de lo que le esperaba en su matrimonio.


    El día de la boda, por la mañana, le llegó un paquete a casa con una nota de parte de Hassan. Era un vestido premamá en color perla con un pequeño tocado a juego, que según decía en la nota, él había comprado para que se lo pusiera para la ceremonia civil. Cuando se lo puso tuvo que admitir que tenía buen gusto, el vestido de seda natural, con manga larga y escote en pico se pegaba a su figura, destacando su vientre hinchado. Se recogió el pelo en un moño sencillo, dejando algunos rizos sueltos y se colocó el pequeño tocado a un lado. El resultado era elegante y sencillo.


    Al llegar al juzgado, Hassan ya los estaba esperando, vestido impecablemente con un traje gris marengo, camisa blanca y corbata amarilla, podía quitarle el aliento a cualquiera, mucho más a ella. Llevaba una pequeña flor prendida de la solapa de la chaqueta, a juego con el ramo que le entregó a ella cuando se bajó de la limusina que había ido a buscarla a casa un rato antes.


    Sus hermanos actuaron como padrinos y Ana y Claudia como testigos en la sencilla ceremonia. Ambos recitaron sus frases y cuando la jueza de paz los declaró marido y mujer, recibió el cálido beso en los labios que Hassan le dio. Enseguida se vio rodeada por sus seres queridos, que se apresuraron a felicitarlos y a desearles una estupenda vida en común y cuando terminaron de firmar los certificados, su marido los invitó a todos a comer.


    Horas más tarde, agotada y nerviosa, Leyla se sentó en uno de los lujosos asientos de cuero del jet privado y suspiró intranquila. Ya había pasado la boda, se despidió de sus hermanos y sus amigas unos minutos antes, asegurándose antes de irse de que su hermana llevara su ramo a la tumba de sus padres, y ahora tenía ante sí un futuro que le ponía los pelos de punta. Sólo de pensar que en unas horas estaría ante la familia de Hassan, todo el cuerpo le temblaba de miedo, por mucho que él le dijera que todos estaban deseando conocerla, ella se temía que en algún momento, alguno de ellos, o mucho peor, todos mostrarían su desacuerdo con aquella boda.


    —¿Desea tomar algo fresco antes de despegar, Alteza? —Miró a Hassan y al ver que él la miraba a su vez se dio cuenta de que la azafata se estaba dirigiendo a ella, así que se sonrojó profundamente y negó con la cabeza.


    —No, gracias. —La voz le salió en un susurro casi imperceptible y cuando la azafata los dejó solos de nuevo, Hassan se giró hacia ella.


    —A partir de ahora tienes que hacerte a la idea de que ya no eres Leyla Moreno, eres su Alteza Real la Princesa Leyla. —Ella asintió sin decir nada.


    —Ha sido un día bastante ajetreado y tienes aspecto de estar cansada, quizás será mejor que cuando el avión se estabilice te retires a descansar a la habitación del fondo. —Ella miró a su alrededor, mientras el avión ascendía.


    El avión tenía todo lo que el lujo podía ofrecer y más. Los sillones eran de cuero en color crema, justo detrás de ellos había una especie de saloncito con una mesa central rodeada de sillones y un baño al fondo, pero nunca imaginó que pudiera haber una habitación. Se fijó en que la madera oscura y en los detalles dorados de la decoración, eran de la mejor calidad, todo, hasta la moqueta gritaba dinero.


    —¿Hay aquí una habitación? —Hassan se levantó cuando la luz de los cinturones se apagó y le indicó que lo siguiera.


    La habitación era realmente una suite con una cama de matrimonio, un cuarto de baño con todas las comodidades y un pequeño armario. Hassan sacó un albornoz y lo dejó sobre la inmensa cama, mientras ella lo inspeccionaba todo, desde el interior del baño hasta la suavidad del colchón de la cama al sentarse, haciéndolo sonreír.


    —Descansa, yo tengo algunas cosas que arreglar. Vendré a echarte un vistazo en un rato. —Le dio un beso en la cabeza y cerró la puerta al salir.


    






Leyla se recostó en la cama y pensó en lo que se le venía encima, poniendo una mano protectora sobre su vientre. Se prometió a sí misma y a su pequeña que nada ni nadie podría hacerles daño de nuevo, se encargaría de hacer feliz a su hija y aceptaría las condiciones de su matrimonio con la mayor resignación que le fuera posible. Con aquella idea en la cabeza, se le fueron cerrando los ojos y minutos después, se quedó profundamente dormida en la quietud de la suite.

  


  
    Capítulo nueve


    Hassan bajó del jet y ayudó a su esposa a terminar de bajar de las escaleras, para luego dirigirse a la limusina que los esperaba a pie de pista. Su consejero personal y gran amigo Rashid lo estaba esperando junto a la puerta del coche con una sonrisa socarrona en lo labios y una mirada de aceptación hacia Leyla, que caminaba a su lado.


    —Altezas, bienvenidos a casa —Se giró hacia Leyla y le hizo una reverencia—. Es un placer tenerla en Mirah Alteza, soy Rashid Manzur, consejero del Príncipe Hassan y estaré a su servicio siempre que lo desee —Hassan sonrió cuando Leyla asintió y bajó la cara, sonrosada por la vergüenza.


    —Mi esposa aún no se ha acostumbrado a toda esta pompa así que no la atosigues mucho. —Rashid lo miró y asintió, luego les abrió al puerta y cerró tras ellos.


    El interior de la limusina estaba fresco, al contrario que el exterior en donde el calor empezaba a ser asfixiante a aquella hora temprana de la mañana. Leyla había dormido durante las casi nueve horas que duró el vuelo, mientras que él sólo había dormitado en el sillón, así que estaba realmente cansado, a ella en cambio se le veía fresca y curiosa.


    Durante el camino le fue relatando lo que veían por la ventana de la limusina, mientras ella se fijaba en todos los detalles, llegando incluso a hacerle alguna que otra pregunta. Parecía que el sueño le había resultado reparador y la había ayudado a tranquilizarse, cosa de la que se alegraba, porque sabía que para ella era muy importante conocer a la familia. Cada vez estaban más cerca de palacio y notó cómo la tensión comenzó a aparecer en Leyla. Agarró su mano para que ella lo mirara y negó con la cabeza.


    —No tienes de qué preocuparte, verás como todo va bien. —Ella sonrió trémula y asintió.


    —Me imaginaba que tu país sería más desértico pero tiene muchos lugares verdes y hasta montañas. —Hassan se rio, porque mucha gente pensaba que Mirah era un lugar árido cuando era todo lo contrario.


    —Tenemos el gran desierto de Kabalah, que está muy cerca del palacio pero también tenemos unas montañas increíblemente verdes y muchas zonas verdes en al ciudad. Mirah no es lo que la gente cree. —Ella asintió.


    —Sí, sin duda la gente que venga de vacaciones se debe de llevar una gran alegría. —Hassan asintió.


    Unos minutos más tarde, la limusina atravesó las vayas de palacio y se encaminó hacia la puerta principal. Algunos de los guardias que se encontraron en el camino, se pararon e hicieron el saludo oficial de la armada, dejando a Leyla boquiabierta y volviendo la cabeza para mirarlos al pasar.


    —Están dándonos la bienvenida y mostrándonos sus respetos. —Ella lo miró y asintió.


    —Es impresionante. —La limusina paró y ambos se bajaron y se encaminaron hacia el palacio.


    Leyla iba mirando a su alrededor sin creerse lo que sus ojos estaban viendo, los suelos, paredes y columnas de mármol blanco, las alfombras persas, las grandes pinturas de las paredes y los techos, todo era un canto a la riqueza y absolutamente extraordinario. Unas puertas blancas con adornos dorados se abrieron ante ellos y sintiendo el brazo de Hassan en su cintura, pasaron a un salón con suelos de madera y tapices en las paredes donde un grupo de personas los esperaban.


    Había dos chicas jóvenes, una de su edad y otra de la edad de Sami, ambas con traje de montar y las melenas negras recogidas en una coleta. La más mayor tenía los ojos negros, mientras que los de la más pequeña eran de un azul intenso. A su lado había una mujer cerca de la treintena, delgada y bastante alta, con el pelo castaño y ondulado suelto sobre los hombros y unos ojos verdes muy expresivos, que vestía un pantalón color perla y una chaqueta a juego. Junto a ella, el hermano de Hassan, Amin, lucía alto y poderoso con su túnica árabe y el semblante serio, mientras la examinaba con sus preciosos ojos azules. Finalmente, la que suponía que era la madre de su marido, la Reina Alyna, estaba junto a su hijo mayor, vestida con un elegante traje de dos piezas en color azulino que destacaba su figura esbelta y el pelo negro recogido en un moño. Todos estaban esperándolos y Leyla se preparó para el momento.


    —Bienvenidos a casa —Amin dio un paso adelante y abrazó a su hermano, luego se giró hacia ella y cogió sus manos—. Estamos encantados de conocerte por fin y de que estés finalmente en tu hogar —Leyla lo vio sonreír con sinceridad y le correspondió el gesto.


    —Muchas gracias Majestad, estoy encantada de estar aquí y espero no ser una molestia. —La mujer del rey dio un paso adelante y se acercó a abrazarla.


    —No se te ocurra pensar que eres una molestia. Soy Selina, la esposa de Amin y por favor, deja lo de alteza y todo ese rollo para cuando estemos en presencia de extraños, en familia nos llamamos por nuestros nombres. —Dio un paso atrás y señaló a las dos chicas que estaban a su lado.


    —Estas son las princesas Ameera e Ilene. —Las dos se acercaron y la saludaron con un abrazo.


    —Es un placer conocerlas. — Las chicas sonrieron y la mayor contestó.


    —El placer es todo nuestro, bienvenida a casa. —Leyla sonrió y se giró hacia la madre de Hassan que se acercó a ella finalmente.


    —Leyla, esta es mi madre la Princesa Alyna. Mamá, ella es Leyla, mi esposa. —La mujer se giró hacia su hijo y alzó una ceja.


    —Pensé que tenía boca para presentarme —Todos rieron ante una Leyla que estaba realmente asombrada—. Hola querida, estoy muy contenta de que estés en ésta que ya es tu casa. Se te ve muy bien para estar de casi siete meses —Leyla se miró el vientre y sonrió.


    —Sí, los primeros meses fueron los peores, pero ahora lo llevo mucho mejor, excepto algunos días. —La princesa sonrió.


    —A mí me pasó igual con mis embarazos, me pasaba los primeros meses acostada en la cama porque apenas me movía, devolvía todo lo que comía. ¿Se mueve mucho? — Leyla asintió sonriendo.


    —Sí, hoy está particularmente guerrera, creo que el viaje en avión la ha impresionado. —La princesa sonrió.


    —¿Te importa? —Señaló su vientre preguntando si podía tocarlo y Leyla asintió con una sonrisa.


    —Claro que no, le encanta sentir el calor de las manos, cuando mis hermanos me tocaban el vientre siempre se movía. —Como para corroborar las palabras de su madre, en el mismo instante en que su abuela puso la mano sobre su nido, la pequeña se movió varias veces, haciendo sonreír a la mujer mayor.


    —No sabes la alegría que nos ha traído esta pequeña. —Leyla se fijó en los ojos de su suegra, llenos de lágrimas y comprendió que nada de aquello era fingido.


    —Estoy muy contenta de estar aquí. Sé que mi hija va a estar rodeada de gente que la quiere.— Después de pronunciar esa frase y ver las caras que la rodeaban, sonrientes, se dio cuenta de que era verdad. La única persona que no sonreía era Hassan.


    —Creo que será mejor que veas tu nueva casa y que te acomodes, cuando termines puedes reunirte con Selina y conmigo, vamos a estar en el salón de mis habitaciones con los pequeños —Leyla asintió—. Hassan, lleva a tu esposa a tu apartamento y asegúrate de que todo está bien —Hassan se acercó a ellas.


    —Sí madre. Vamos Leyla. —Aceptó su mano y caminó a su lado.


    El apartamento de Hassan era un conjunto de tres habitaciones, tres cuartos de baño, una cocina y dos salones; uno que hacía las veces de cuarto de estar y otro para las recepciones formales de Hassan, según le explicó. Lo examinó todo con ojo crítico, dándose cuenta de que el apartamento era muy masculino, con los muebles mínimos y una decoración casi inexistente. Se preguntó si podría cambiar algunas cosas, pero no se atrevió a decirlo en voz alta. Por suerte para ella, Hasan parecía leerle el pensamiento.


    —Puedes cambiar lo que quieras, tienes carta blanca. —Ella asintió.


    —Si no tienes ningún inconveniente, es todo muy masculino. —Hassan miró a su alrededor y alzó las cejas.


    —Aquí sólo he vivido yo, así que la decoración tiene lo mínimo. Si me acompañas, te enseño la habitación. —Ella lo siguió hasta la que iba a ser su habitación de matrimonio.


    Era una estancia grande, muy iluminada gracias a los ventanales que como en el salón salían desde el suelo y llegaban hasta el techo. La cama king size estaba justo en el centro, encima de una hermosa alfombra beige muy mullida, a mano derecha estaba el vestidor, casi del mismo tamaño que la propia habitación, forrado en madrea clara y con dos sillones en medio. El baño estaba justo en la puerta de enfrente y tenía además de una ducha para al menos cinco personas, un jacuzzi, un tocador y un gran lavamanos de mármol claro.


    —Es preciosa. — Hassan se giró para mirarla.


    —La decoró mi madre. Siempre le ha gustado mucho. —En ese momento, su hija se movió en su vientre y Leyla puso una mano encima de él sonriendo.


    —¿Es cierto que se mueve mucho? —Ella asintió.


    —¿Quieres sentirla? —Hassan no dudó en negar con la cabeza.


    —No. —Para no mostrar su decepción, Leyla se dio la vuelta y volvió a la habitación.


    —Tengo que ir a mi despacho, hay mucho papeleo atrasado y he de hacerme cargo. Te dejo instalándote —Ella asintió—. Sara es nuestra ama de llaves y una mujer encantadora, no creo que tarde en llegar y se hará cargo de colocarlo todo y seguir tus órdenes. Nos vemos esta noche antes de la cena —Leyla miró a su alrededor.


    —Bien, creo que voy a refrescarme y a cambiarme de ropa. Luego iré a ver a tu madre y a Selina. —Esta vez fue él quien asintió.


    —Claro, hasta esta noche. —Se dio media vuelta sin ni siquiera darle un beso de despedida y desapareció.


    Mordiéndose el labio, Leyla se preguntó cómo iba a afrontar la vida junto a aquel hombre que no mostraba ningún tipo de alegría a su lado. No la había vuelto a tocar de manera íntima desde que lo había vuelto a ver, sólo unos cuantos besos y se cuestionó si todo lo que le había dicho, cuando la convenció para casarse, habría sido sólo una treta y ya no la encontraba atractiva.


    Se tomó su tiempo en ducharse, se puso un vestido fresco de manga hueca en color rosa y unas sandalias planas y se recogió el pelo para paliar un poco el efecto del calor. Sara se presentó a ella justo cuando acababa de vestirse, era una mujer bajita de unos cincuenta años, vestida con un pantalón beige y una camisa blanca, que no paraba de sonreír y decirle lo contenta que estaba por su matrimonio. Le contó que había tenido cinco hijos y que si necesitaba cualquier cosa contara con ella. A Leyla le agradó mucho en cuanto la vio y supo que en ella iba a tener una amiga.


    Más tarde, recorrió los pasillos de palacio sin rumbo, buscando sin éxito el salón en el que Alyna y Selina estaban con los niños. Se perdió varias veces y dándose por vencida, entró en una de las habitaciones que tenía a su derecha. Era una sala enorme, llena de retratos al óleo y vitrinas repletas de maravillosos tesoros. Movida por la curiosidad, cerró la puerta y recorrió los pasillos entre las vitrinas, admirando las joyas y los libros expuestos. Se tomó su tiempo en observar también los cuadros, algunos de ellos muy antiguos y otros, como el que estaba mirando en ese momento, mucho más cercano en el tiempo.


    En él había una familia compuesta por los padres y cinco niños de entre veinte y dos años, tres varones y dos chicas. Ambos progenitores lucían sonrientes y sus ojos brillaban con amor y los chicos eran todos muy parecidos, sobretodo el mayor, que tendría unos veinte años y otro de ellos que aparentaba unos nueve años. Hassan tenía los ojos tan brillantes que parecía otro, lucía feliz y radiante, como ella no lo había visto nunca y miraba al frente como si el mundo fuera suyo.


    —Veo que te has perdido. —Se sobresaltó al escuchar la voz a su espalda y al girarse se encontró con Amin.


    —Lo… lo siento… no pretendía… —Él alzó una mano mandándola a callar y sonrió.


    —No tienes por qué pedirme perdón, ésta es ahora tu casa y puedes pasear por donde quieras. —Leyla se sonrojó.


    —Estaba buscando el salón en el que están tu esposa y tu madre pero no lo encontré. —Amin sonrió de nuevo.


    —Está en el lado contrario, me temo que estás bastante lejos de allí. —Leyla rio tontamente y miró de nuevo el cuadro. Amin siguió su mirada.


    —Hassan se parece mucho a Agmed, siempre estaban juntos. Aunque la diferencia de edad fuera bastante alta, se llevaban como si fueran casi gemelos. —Leyla sonrió, debieron de ser muy felices.


    —¿Qué le pasó? —Amin se puso a su lado y suspiró.


    —Murió en un accidente de coche con veintidós años —Leyla hizo una mueca con los labios—. A partir de ese momento todos cambiamos mucho, sobretodo mi padre —Leyla vio una sombra en sus ojos pero no preguntó nada.


    —Perder a alguien siempre duele y deja un vacío irremplazable. —Amin la miró a los ojos.


    —Parece que hablas por experiencia. —Leyla no se extrañó de que no supiera nada, seguramente Hassan no se habría molestado en hablar de ella con nadie.


    —Perdí a mis padres. El sábado hizo seis años de su muerte. —Amin pareció sorprendido.


    —¿Te casaste el mismo día del aniversario de la muerte de tus padres? —Leyla se sintió avergonzada y bajó la cabeza.


    —Sí, tu hermano tenía mucha prisa por volver y no me molesté en decirle el significado de ese día. —Su cuñado hizo un rictus con los labios, parecía enfadado ahora.


    —Tengo que hablar muy seriamente con mi hermano. —Leyla puso una mano sobre su brazo y negó con la cabeza.


    —No por favor, si lo haces no me lo perdonaré, él no sabía nada y no quiero que lo sepa. —Él suspiró resignado y finalmente asintió.


    —Eres una buena mujer Leyla, mi hermano tiene suerte de tenerte a su lado. —Sintió como los ojos se le llenaban de lágrimas y se mordió el labio.


    —¿Me podrías acompañar al salón? No quiero perderme de nuevo. —Él le ofreció el brazo y ella lo aceptó. Unos minutos más tarde, Amín se paró frente a una puerta de madera con adornos floreados.


    —Aquí es el salón, ¿recordarás el camino? —Ella miró hacia atrás.


    —Eso creo. —Ambos se rieron.


    —Leyla, mi hermano es un buen hombre pero ha tenido que pasar por momentos muy difíciles, espero que puedas ayudarlo. —Ella no lo comprendió y él se pasó una mano por el pelo.


    —He hablado demasiado, sólo quiero que sepas que no es malo, simplemente le cuesta confiar. —Leyla asintió.


    —Cuidaré de él, Amin, o por lo menos lo intentaré. —Amin asintió y abrió la puerta.


    En ese mismo instante, el aire se llenó de gritos infantiles y de la algarabía propia de los niños. Leyla vio a los tres pequeños y sonrió, la más grande tendría unos diez años y se parecía mucho a Selina, mientras que los dos niños, de unos seis y tres años, eran igual de morenos que su padre y ambos tenían los ojos claros.


    Los tres corrieron hacia Amin, que los esperaba con los brazos abiertos y rieron a carcajadas cuando los metió a todos en la protección de su abrazo. Leyla se preguntó si Hassan abrazaría así algún día a su hija y sintió cómo se le encogía el pecho al recordar su rechazo de aquella misma mañana. Tal vez nunca la quisiera.


    —¿Tú eres la nueva novia del tío Hassan? Tiene muchas novias pero ninguna está tan gorda como tú. —Los adultos contuvieron la respiración, mientras Leyla sonreía y se ponía, no sin dificultad, a la altura del más grande de los niños.


    —No, soy su esposa y estoy gorda porque estoy embarazada y llevo a tu primito en el vientre. —El pequeño la miró con curiosidad.


    —¿Como mi mamá llevaba a Samir? —Leyla asintió y observo al pequeño que miraba a su padre


    —No fuimos a la boda del tío, me gustan las bodas. —Amin regañó a su hijo con la mirada y éste se sonrojó.


    —Yo soy Emma y estos son mis hermanos Agmed y Samir. —Leyla Aceptó sus dos besos.


    —Estoy encantadísima de conoceros a los tres. —Agmed se acercó a besarla también y luego su hermano lo imitó.


    Cuando los pequeños se dieron la vuelta y volvieron a jugar, Amin le ofreció la mano para ayudarla a incorporarse y ella la aceptó gustosa, porque no sabía si podría hacerlo sin esa ayuda. Luego se acercaron a las dos mujeres que estaban sentadas y sonrojadas por la vergüenza que les produjeron las palabras del pequeño Agmed.


    —Lo siento Leyla, mi hijo ha sido un grosero. —Selina miró al pequeño, que bajó la cabeza.


    —Oh por favor no lo riñas, no es más que un niño. —Se sentó en el sillón junto a Alysa.


    —Tuve que acompañarla, estaba perdida en el salón de la familia. —Su suegra se giró hacia ella.


    —Perdóname, debería haber ido a buscarte, este palacio es un laberinto cuando no lo conoces. —Leyla hizo un gesto con la mano restándole importancia.


    —Amin me ha rescatado así que no hay problema, creo que la próxima vez no me perderé aunque creo que a lo mejor pido un mapa. —Se rieron con la broma y el ambiente se relajó del todo.


    —Voy a volver a mis deberes, tengo un país que dirigir. —Amin se acercó a su esposa y la besó en los labios.


    Leyla se fijó en su gesto y en la mirada que se dirigieron cuando sus labios se separaron, estaban muy enamorados y todo el mundo podía verlo. Amin sonreía de un modo diferente y los ojos de Selina brillaban cuando su marido la miraba. Se les veía muy felices y se preguntó cómo sería ser amado de aquella forma, ella no lo averiguaría nunca. La tristeza sombreó sus ojos y aunque creía que nadie la estaba mirando, Alysa estaba muy pendiente y vio tanto dolor en sus ojos, que rogó porque el cielo intercediera por ella.


    —Nos vemos en la cena. —Amin se marchó dejándolas solas con los niños.


    —¿Ellos no almuerzan con nosotras? Hassan también me dijo antes que nos veríamos en la cena. —Selina y Alysa se miraron y luego dirigieron su atención a ella, haciéndola sentirse incómoda.


    —¿No te explicó nada? —Avergonzada, ella negó con la cabeza. Para su sorpresa, su suegra cubrió su mano.


    —No tienes nada de lo que preocuparte, nosotras estamos aquí para ayudarte y si tienes cualquier duda puedes preguntárnosla, sin ningún reparo. —Leyla sonrió tímida.


    —Es un alivio saberlo. Hassan tiene que ponerse al día y no tiene tiempo de entretenerse con eso. —Intentó disculparlo pero ninguna de las mujeres estaba muy contenta con la actitud de su marido.


    —Esperamos que ahora que estás aquí sepas que tienes un apoyo en nosotras. Como tú, cuando yo llegué aquí no conocía a nadie. Alysa me lo hizo todo más fácil y ahora lo haremos para ti. —Leyla sintió como si le quitaran un peso de encima.


    






—Muchas gracias. —Las tres se pusieron a charlar animadamente y Leyla se sintió mucho más cómoda de lo que nunca pudo imaginar. Definitivamente, aquellas mujeres iban a ser sus aliadas y no sus enemigas, como en un principio pensó.

  


  
    Capítulo diez


    Leyla estaba paseando por los jardines del palacio, aprovechando la sombra de los árboles y el fresco de la tarde. El médico le había dicho que caminar era bueno para su circulación y con el parto tan cercano, era muy saludable, así que siguiendo sus indicaciones, procuraba hacerlo todas las tardes. Muchas veces, Alysa, Selina y hasta los niños, se animaban y paseaban con ella, pero aquella tarde estaba sola porque estaba bastante incómoda y no quería compañía.


    Ya llevaba casi dos meses en Mirah y le encantaba aquel lugar. El palacio era un sitio extraordinario y su apartamento, después de haber sido reformado, era un lugar en el que le encantaba estar, aunque Hassan no parecía pensar lo mismo porque sólo estaba allí por las noches.


    Pensar en Hassan hacía que le doliese el corazón y el alma. Su matrimonio no era nada de lo que habían hablado, él se pasaba todo el día trabajando y sus contacto era mínimo, por no mencionar que seguía tocándola sólo cuando estaban en público y limitándose a darle algún que otro beso casto. Entendía su trabajo y aún más cuando un mes antes, la noticia de que Said Bin Hassan, consejero del rey y su mejor amigo también, era en realidad el hijo perdido del Jeque de la vecina Mahara, con la que Mirah tenía lindes en el norte.


    La noticia había sido toda una bomba para los habitantes de palacio y había suscitado problemas y conflictos, tanto con el país vecino como con el jeque, que llegó a amenazar con un enfrentamiento y la cancelación de sus tratados de negocios. Tanto Amin como Hassan habían estado muy ocupados e incluso habían tenido que viajar al Mahara. Aún así, aquella no era una excusa para que su marido ni siquiera la mirara cuando estaban juntos y a solas.


    Por lo menos tenía el consuelo de que se llevaba muy bien con su familia, sus hermanas eran encantadoras y la estaban ayudando mucho con el idioma y las costumbres del país, mientras que Selina y Alysa se ocupaban de su preparación pública y de sus próximos deberes después de dar a luz y recuperarse del parto. Los niños eran una auténtica bendición y a pesar de que su presentación había sido un poco accidentada, los tres estaban siempre que podían a su alrededor, jugando con ella y pidiéndole que les contara cuentos a todas horas.


    —No me hagas esto más difícil, por favor. —Escuchó la voz masculina que le llegó desde detrás de unos árboles y la siguió.


    —Por favor Said, por favor no hagas esto, no es necesario. —Aquella era la voz de Ameera.


    —No puede ser, Amera, antes ya era una locura pero ahora es un auténtico suicidio. Déjame marchar sin más. —Said parecía enfadado.


    —¿Es que no entiendes que no puedo hacerlo? ¿Que no puedo dejarte así como así? Pensé que tú tampoco podías hacerlo. —Ameera estaba llorando, lo notaba por su voz. Leyla intentó darse la vuelta para no seguir escuchando, pero en ese momento, Said llegó hasta ella y se paró en seco.


    Era un hombre espectacular, con su metro noventa y dos de estatura, el pelo negro demasiado largo para ser correcto, aquellos ojos verdes del color del musgo y el cuerpo grande y esculturalmente formado, cubierto por la túnica árabe que solía llevar. Ameera venía detrás de él y cuando la vio, se quedó del mismo color blanco que el papel y bajó la cabeza, intentando sin éxito que no viera sus lágrimas.


    —Alteza. —Said le hizo una reverencia perfecta y la miró a los ojos.


    —Jeque Said, es un placer verle de nuevo. —El hombre sonrió.


    —Lo mismo digo. Tengo prisa por marcharme, debo volver a Mahara. Espero verla pronto. —Se giró hacia Ameera, que aún seguía con la cabeza gacha.


    —Adiós princesa Ameera. —Se dio la vuelta y desapareció.


    —¿Te encuentras bien? —Su cuñada la miró y asintió.


    —Sí, no es nada. —Leyla se acercó a ella y le pasó un brazo por encima de los hombros, intentando reconfortarla.


    —Si necesitas hablar sabes que puedes hacerlo conmigo. —Ameera sonrió sin humor y asintió.


    —Sí, gracias, creo que iré a dar un paseo a caballo. —Se dio media vuelta y también se fue, dejando a Leyla con una sospecha y un gusto amargo en la boca. Si lo que pensaba era verdad, Ameera iba a pasarlo muy mal.


    Volvió a palacio, ya había caminado suficiente por un día y se fue directamente a su apartamento. Tenía tiempo de darse una ducha antes de la cena y quería descansar un poco. Entró y cuando llegó al salón, se encontró a Hassan sentado en el sillón con una cerveza en la mano.


    —Oh hola. —Él se giró a mirarla y le produjo el mismo impacto que siempre. Era tan guapo que le quitaba el aliento.


    —Hola, mi madre me dijo que habías ido a caminar. —Ella asintió.


    —Podrías haber venido, hace una tarde deliciosa. —Él negó.


    —No, no me apetecía. —Leyla no se mordió la lengua.


    —Seguro que no. —Hassan frunció el ceño—. Voy a ducharme y luego quiero recostarme un poco, no hagas mucho ruido, no estoy acostumbrada a la compañía —Fue hasta la habitación y en contra de lo que pensaba, Hassan la siguió.


    —¿Qué has querido decir? —Leyla se giró asustada, pero se recompuso rápido.


    —He querido decir lo que he dicho, que no hagas ruido porque como siempre estoy sola, no estoy acostumbrada. —Hassan entrecerró los ojos.


    —No sé si recuerdas que tengo unas obligaciones con mi puesto como príncipe. —Leyla sonrió con sarcasmo.


    —Sí, claro que lo sé, después de todo esas obligaciones te llevan dieciséis horas todos los días, incluidos sábados y domingos. —Él negó con la cabeza.


    —No sé qué es lo que quieres. —Leyla se giró para mirarlo.


    —No quiero nada, no quería nada de esto pero me convenciste con mentiras para que me casara contigo y viniera a vivir aquí. Menos mal que tu familia tiene algo de educación y sentido común, porque si no habría estado más sola que nunca. —Hassan se pasó las manos por el pelo.


    —Yo no te mentí.


    Leyla se carcajeó.


    —Oh no, claro que no. Déjame que te recuerde frases como aunque no haya amor podemos estar juntos como antes, seremos una pareja unida y nuestra hija no sabrá nunca que no nos amamos. ¿Cómo no va a darse cuenta si su padre ni siquiera puede estar a solas conmigo? —Ahora que había estallado no quería callarse nada.


    —Hemos tenido muchos problemas con Mahara, lo sabes de sobra. —Leyla negó con la cabeza.


    —Creo que además de Mahara hay algo más. ¿Cómo se llama? —Hassan frunció el ceño.


    —¿Quién? —Leyla alzó una ceja.


    —No me tomes por tonta que ya lo he sido por mucho tiempo. Tengo unas necesidades y si tú no lo haces me ocuparé de ellas fuera. ¿Recuerdas esas palabras? —Hassan pareció verdaderamente sorprendido.


    —¿Crees que tengo una amante? —Leyla se cruzó de brazos.


    —No lo creo, lo sé. No es normal, es totalmente antinatural en ti y no hay otra explicación. Al principio no lo quería creer, pero después de que hasta tu sobrino dijo que no me parecía en nada a tus novias y que estaba gorda, cada vez lo fui pensando más y más. Así que no me digas que no es verdad porque no te creo. ¡Pero si duermes en otra habitación! ¡Por el amor de Dios! —Hassan se acercó a ella y de una forma muy poco adecuada, le cogió la mano y la puso sobre su miembro duro.


    —¿Crees que si tuviera una amante estaría así con tan sólo verte furiosa y acalorada? —Leyla se quedó sin habla.


    —No Leyla, este estado lo produce el tiempo que llevo sin estar con una mujer y créeme, hace mucho. Cada vez que entro en este maldito apartamento, me pongo duro como una roca, cada vez que estoy cenando a tu lado, cuando me rozas sin querer, cuando te limitas a respirar, así que no pienses que hay otra porque la única que me pone en este estado eres tú. —Sin darle tiempo a reaccionar, cubrió su boca con hambre, haciéndola perder casi el sentido.


    Con sumo cuidado, Hassan le quitó la ropa poco a poco y se desvistió de la misma forma. Leyla pensó por un segundo cómo iban a poder hacer el amor, teniendo en cuenta su nuevo volumen, pero aquella duda desapareció cuando él la llevó hasta el sillón y después de sentarse, la hizo acomodarse encima de él, sentada a horcajadas sobre sus piernas.


    Sentirlo de nuevo en su interior fue como regresar a casa tras un largo tiempo de ausencia. Sus cuerpos se recordaban perfectamente y sus bocas se exploraron sin pudor y sin reservas. Fue tan perfecto que tan sólo unos minutos después, ambos estallaron juntos, convulsionando y gimiendo a la vez, mientras sus cuerpos se abrazaban.


    —Si sólo era esto lo que necesitabas, deberías habérmelo dicho antes, nos habríamos ahorrado muchos problemas. —Leyla se sintió como si le hubieran echado un jarro de agua por encima y lo miró a los ojos sin poder creérselo.


    —Eres un cretino y un gilipollas. —Se levantó como pudo y se encerró en el baño mientras las lágrimas corrían por su cara y se ponía una toalla sobre la boca para amortiguar sus sollozos.


    Lo que había sido una demostración de amor por su parte, para él no había significado nada más que sexo. Aquello no iba a ninguna parte, Hassan la estaba matando cada vez más con su indiferencia y ahora con sus insultos velados. Tenía que marcharse de allí y no volver jamás, no podía soportar aquello ni un solo día más.


    —Leyla abre la puerta —No contestó—. Leyla por favor, abre la puerta, lo siento, no debería haberte dicho eso —Negó con la cabeza y se sentó encima del inodoro—. ¡Leyla! —Abrió el grifo de la ducha y dejó de escuchar sus gritos.


    Estuvo en el baño más de media hora y para su alivio, cuando salió, Hassan no estaba en la habitación, ni por lo que escuchaba, en el apartamento. Se fue al vestidor y cogió las maletas, cuanto antes hiciera el equipaje, antes se marcharía de allí para siempre. Puso la maleta sobre la cama, metió la ropa de los cajones y cuando se dio la vuelta para ir al vestidor, una punzada en la cintura la dejó sin respiración. Se agarró a la puerta y gimió con dolor, mientras el agua caía por sus piernas. Había roto aguas y no había dudas, estaba de parto.


    Hassan azuzó a su caballo cuando vio el oasis. Siempre iba allí cuando tenía problemas y ahora más que nunca, estos lo asediaban a todas horas. Había decepcionado a Leyla una vez más e intentando ocultar lo que sentía hacia ella, la había vuelto a herir, comportándose como un mezquino y hablando de más. Tenía tanto miedo del amor que había ido creciendo en él y que le aprisionaba el pecho, que se había separado más y más de ella.


    Durante los dos meses que ella llevaba en Mirah, había redescubierto a la mujer con la que se había casado y que sería la madre de su hija. Leyla era una mujer divertida, sincera, amable y tierna, lo veía cuando hablaba con su madre, bromeaba con sus hermanos o jugaba con sus sobrinos. Él no se merecía a aquella mujer a la que hacía tanto daño.


    Unas horas antes la había escuchado llorar tras la puerta del baño y el causante de aquellas lágrimas había sido él y sólo él, porque por no demostrarle lo mucho que la amaba, se había escudado en aquellas estúpidas palabras, haciéndola creer que para él sólo había sido sexo. Era igual que su padre y cada vez lo veía con más claridad.


    No podía decirle que la amaba ni demostrárselo porque sabía que cuando menos se lo esperaran, el demonio que tenía dentro saldría a la luz y le haría daño. La noche en la que la vio dormir en el avión de camino a Mirah, sentado en el sillón de la habitación junto a la cama, fue tal la presión que sintió en su corazón, cuando pensó que algún día podría perderla, que se dio cuenta de que Leyla había capturado su corazón desde el primer instante en que la vio. Simplemente había sido un necio completamente ciego.


    Recordaba los días en los que habían estado juntos en aquel chalet, solos ellos dos sin otra ocupación en la vida que divertirse, conocerse y darse placer. Leyla le había demostrado una y otra vez que era una mujer auténtica, sincera, trabajadora y tan poco interesada en él como personaje, que le había calado muy dentro de su corazón. Podía verla con total claridad la primera vez que la besó, la primera vez que le hizo el amor y también podía verla cuando la insultó sin reparos aquella fatídica noche en la que se pelearon.


    Su hermano Amin tuvo una conversación con él nada más llegar a palacio, advirtiéndole sobre el tesoro que tenía por mujer y detallando sus virtudes. También su madre lo había hecho, además de darle un buen tirón de orejas y un rapapolvo por desatenderla nada más llegar a un lugar nuevo, sin explicarle ni siquiera el funcionamiento del que en ese momento se convirtió en su hogar.


    Le hizo prometer que le pediría perdón y Hassan se lo prometió, pero rompió su promesa porque le dio miedo dejar entrever sus sentimientos cuando hablara con ella, de modo que Leyla y él estaban cada vez más alejados, hasta el punto de sólo hablarse cuando estaban en presencia de alguien más. También estaba la tortura de las noches, Hassan tenía que hacer de tripas corazón cada vez que se acostaba al lado de su pequeño y cálido cuerpo y cerraba los puños para no acercarse y abrazarla, porque si lo hacía, terminaría enterrado en ella como si fuera su única salvación. Por eso, hacía casi un mes que dormía en otra habitación.


    Ahora, Leyla estaba en el palacio, llorando por lo que él le había dicho y el desprecio que había mostrado hacia ella y Hassan no sabía qué hacer. Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando a lo lejos, una nube de arena le anunció que un coche se acercaba a su lugar de paz. Extrañado, fue hasta su caballo y agarró las bridas para que no se asustara con el todo terreno cuando parara. Amin se bajó del coche y corrió hacia él.


    —¿Qué demonios haces aquí? Llevamos más de tres horas buscándote, por el amor de Dios. —Hassan alzó las cejas y sonrió de medio lado, ocultando como el experto que era, el tumulto que sentía en su interior.


    —¿A qué viene tanto revuelo? —Amin apretó la mandíbula.


    —Tu mujer se ha puesto de parto y está en el hospital. —Hassan sintió que su máscara de frialdad se derrumbaba y daba paso al pánico.


    —¿Qué? —Amin lo cogió por el brazo y lo empujó al coche.


    —Que está de parto, rompió aguas en el apartamento y llamó a mamá. Cuando le preguntamos por ti, dijo que no sabía dónde estabas. —Hassan se sentó al lado de su hermano y tragó con dificultad.


    —¿Está bien?— Amin lo miró y asintió.


    —Sí, tiene contracciones y el parto va bien —Hassan respiró hondo—. Estaba haciendo las maletas cuando rompió aguas, Hassan, al parecer iba a marcharse —Aquello fue como si le hubieran dado un puñetazo en las entrañas—. ¿Qué pasó?


    Hassan sintió, por primera vez en muchos años, que los ojos se le llenaban de lágrimas.


    —No es de tu incumbencia. —Amin lo miró mientras conducía el todoterreno con total maestría por el desierto.


    —Te estoy diciendo que tu mujer ha hecho las maletas para marcharse del palacio y dejarte estando embarazada de nueve meses. ¿Y tú me dices no es de mi incumbencia? —Amin frenó en secó en medio del silencio del desierto, haciendo que Hassan tuviera que agarrarse del salpicadero y se girara a mirarlo. Su hermano no parecía muy contento.


    »¿Sabes que Leyla pasa todas las tardes jugando con mis hijos? ¿Que está muy involucrada en su papel como princesa para cuando se recupere del parto? ¿Sabes acaso que como tú no la has acompañado a ninguna, escúchame bien, ninguna de las visitas al ginecólogo, son mamá y mi mujer las que han ido con ella? —Hassan se sintió muy avergonzado porque todo aquello era verdad, no sabía nada.


    »No me digas que no es de mi incumbencia, porque esa mujer con la que te has casado forma parte de mi familia y en los dos meses que lleva en Mirah, la he conocido y le he tomado mucho cariño.— Amin lo fulminó con la mirada.


    »Es una mujer fuerte, cariñosa, tierna y preciosa, una mujer que por lo que veo, hermano, no te mereces. Si estás tan convencido de que eres un animal y de que no puedes tener una familia, ¿para qué demonios la trajiste? La has separado de su familia y alejado de todo lo que conoce, para darle de lado sin ningún miramiento. —Pensaba que su familia no sabía aquello, delante de ellos había hecho todo lo posible por cambiar su actitud con Leyla.


    »¿Creías que nos habías engañado? ¡Por favor Hassan! Cuando estás con nosotros, la tocas y besas pero ella está muy incómoda, casi tanto como tú. Te pasas más de catorce horas trabajando todos los días de la semana y no pasas por tu apartamento a menos que sea necesario. No me extrañaría que estuvieras durmiendo en una de las habitaciones de invitados. —Se sonrojó como un niño, haciendo que Amin sonriera con sarcasmo.


    »Has llegado a humillarla hasta ese punto, negándote a compartir tu cama con ella. ¿Sabes? Me he equivocado contigo Hassan, sí que eres más parecido a papá de lo que pensaba, porque si no, no habrías humillado y tratado tan mal a la mujer que se supone que debes cuidar y proteger. —Amin tenía toda la razón y Hassan sintió cómo se le oprimía el pecho.


    »A lo mejor deberías replantearte toda la situación y el dejarla marchar con su hija no sería tan mala idea. —Hassan se dio cuenta de que su hermano había dicho su hija, la de ella.


    —¿No piensas decir nada? —Negó con la cabeza, ¿qué podía decir?


    —Muy bien. —Arrancó de nuevo el todoterreno y se puso en camino. Tardaron media hora más en llegar al hospital y para cuando lo hicieron, una nube de fotógrafos y periodistas los abordó en la puerta, lanzando preguntas a diestro y siniestro, impidiéndole el paso hasta la puerta.


    —¿Está bien su esposa? ¿Dónde estaba, Príncipe Hassan? ¿Es cierto que no estaba localizable cuando su esposa se puso de parto? —Amin lo empujó hacia la puerta porque él era incapaz de moverse. Lo había hecho todo tan sumamente mal.


    Cuando llegó a la sala en la que estaba toda su familia al completo, Hassan ya iba preparado para las malas caras y el sermón que le esperaba, pero para lo que no estaba preparado ni por un momento, era para el vacío que le hicieron cuando entró en la estancia. Su cuñada se acercó a hablar con Amin sin ni siquiera mirarlo, mientras que sus hermanas se limitaron a mirarlo con mala cara. Su madre no estaba por ningún lado.


    —Tu madre está dentro con ella, está bien y todo va sobre la marcha. —Selina estaba hablando con Amin, no con él.


    —¿Dónde está el médico? Quiero entrar a ver a mi esposa. —Selina lo miró como si no mereciera estar allí.


    —¿Tu esposa? ¿Estamos hablando de la mujer a la que le has hecho el vacío durante los dos últimos meses? ¿La misma mujer que se puso de parto mientras hacía las maletas, estando tú desaparecido? —Hassan se irguió y la miró a los ojos.


    —Quiero entrar a ver a mi esposa. —Su cuñada no se amedrentó por su postura, ni por su voz fría y cortante.


    —Leyla no quiere que entres, lo ha dejado muy claro cuando la llevaron al paritorio. Sus palabras textuales fueron: «no quiero que Hassan entre conmigo, no lo quiero a mi lado, que entre Alysa». Así que no, no puedes entrar a verla —Hassan sintió cómo se le hacía un nudo en la garganta—. Yo que tú me iría preparando, porque en cuanto pueda marcharse con la niña lo hará y créeme, tu madre y yo seremos las primeras en facilitárselo. Estamos muy avergonzadas por tu comportamiento —Amin puso una mano sobre el brazo de su mujer, pero ella lo miró enfadada y negó con la cabeza.


    »No pienso callarme, he callado durante dos meses en los que la he visto sufrir en silencio por él, ya no voy a callar más. Espero que seas consciente de lo que has hecho y que seas consecuente también. No mereces a esa mujer ni tampoco a la hija que está dando a luz. Has cumplido a la perfección con tu misión, ella ya no quiere tenerte a su lado. —Se dio media vuelta dejándolo sólo.


    






Hassan salió de la sala y se apoyó contra la pared del pasillo; todos tenían razón, se había comportado como un auténtico cerdo y había perdido a la mujer a la que amaba. Ya nada sería lo mismo, ella no quería tenerlo cerca y no la podía culpar, sólo le quedaba esperar y ser consecuente con sus actos. Si Leyla se marchaba, llevándose a su hija, no haría nada por impedirlo, él había provocado todo aquello.

  


  
    Capítulo once


    Leyla se despertó la tarde siguiente al sentir a la pequeña moverse a su lado. El parto había sido largo y cansado, pero por fin había pasado y tanto ella como la niña estaban en perfecto estado. Alysa había estado con ella durante todo el proceso, agarrándole la mano, dándole fuerzas y ayudándola a empujar en el momento final, tras más de siete horas. Dio gracias al cielo por tenerla a ella, porque si no, habría estado sola, Hassan había desaparecido y tampoco quería que estuviera allí.


    Tenía muy claro que todo había terminado, hablaría con la familia y les comunicaría su decisión de marcharse a Gran Canaria de nuevo, a seguir con su vida. Nada la ataba allí y echaba mucho de menos a sus hermanos y amigas, incluso a Atila. Su pequeña se movió contra ella y la miró, era tan pequeña y tan parecida a su padre, que sus ojos se llenaban de lágrimas cada vez que la miraba. Johari, su pequeña joya, así lo había decidido una tarde hablando con su suegra y su cuñada. El nombre le iba a la perfección.


    Hassan ni siquiera sabía el nombre de su hija, no se había interesado por nada que tuviera que ver con ellas, mucho menos con el nombre que iba a tener su pequeña. Tomó la decisión de no dejarlo entrar a la sala de partos porque sabía que él no llegaría a tiempo y no querría entrar con ella. Quería ahorrarse el dolor de ver cómo su familia política la compadecía, entre menos debilidad mostrara, mejor que mejor. De hecho, toda su familia la había visitado ya, pero él aún no había aparecido.


    Ahora el futuro sería duro, Johari tendría que viajar para ver a sus familiares cuando fuera un poco más mayor y sabía que eso le partiría el corazón porque no quería separarse de ella nunca, era su mayor tesoro. Aún así, no podía negarle a la familia el verla crecer y haría todo lo posible porque el contacto fuera constante y las visitas asiduas, en la medida de lo posible. La puerta se abrió y Hassan entró en la habitación, vestido con la ropa de montar y muy mala cara.


    —¿Cómo estás?— Ella alzó la mirada y procuró no mostrar ninguna emoción ante él, las emociones eran peligrosas.


    —Bien, ha sido largo pero ya la tengo conmigo. —Hassan miró el pequeño bulto a su lado y se acercó un poco más.


    —¿Está dormida? —Leyla asintió.


    —Sí. ¿Has disfrutado de tu paseo a caballo? —Hassan se miró la ropa como si no recordara llevarla puesta.


    —Te debo una disculpa. —Leyla negó con la cabeza.


    —No me debes nada, ni a mí ni a ella. Cuando esté un poco recuperada, haré mis maletas y me marcharé a casa, al lugar donde debo estar. No trates de amenazarme porque no vas a conseguir nada, hablaré con el rey personalmente si tengo que hacerlo y sé que me apoyará. En lo que a mí respecta no tienes ninguna responsabilidad o deber con ninguna de nosotras dos, soy perfectamente capaz de darnos una buena vida y no necesitamos nada que venga de ti. —Hassan frunció los labios.


    —No voy a detenerte, cuando quieras marcharte no tienes más que decirlo y tendrás el avión a tu entera disposición. —Leyla no esperaba que la amenazara pero tampoco que fuera tan impasible. Aquella era otra muestra de lo poco que le importaban.


    —Bien, si no tienes nada más que decir, mi hija y yo queremos seguir descansando, ya te puedes marchar. —Hassan asintió.


    —¿Cómo se llama? —Leyla lo miró.


    —¿Acaso te importa? —Él se dio la vuelta y Leyla no pudo dejarlo ir así.


    —Se llama Johari, como tu abuela materna. —Hassan se paró.


    —Es un nombre muy bonito, es tu pequeña joya. —Ése era precisamente el motivo de su nombre.


    —Sí, lo es. —La puerta de la habitación se cerró dejando la habitación en silencio. Leyla no pudo reprimir más las lágrimas que llevaba aguantando durante todo el embarazo, así que por fin explotó.


    No supo durante cuánto tiempo lloró, sólo que cuando la pequeña se despertó y comenzó a llorar, tuvo que dejar de pensar en ella misma y encargarse de la niña, cambiándole el pañal y dándole de comer. Estaba en esa tarea cuando la puerta de la habitación se abrió, dando paso a sus dos hermanos. Sandra corrió a su lado y Sami sonrió mientras veía a sus dos hermanas llorar de alegría.


    —¿Qué hacéis aquí? —Sami se acercó a la cama y la besó en la cabeza.


    —Nos mandaron el avión privado y nos dijeron que vuelves a casa. —Leyla miró a su hermano con los ojos llenos de lágrimas y asintió.


    —Hemos venido a verte y a quedarnos hasta que estés preparada para volver. —Acarició la cabecita de su sobrina, que mamaba con hambre del pecho de Leyla.


    —Papá y mamá estarían muy orgullosos de ti, es preciosa. —Leyla miró a su hermano, tan parecido a su padre y sonrió.


    —Sí que lo es. ¡Ay chicos! ¡Os he echado tanto de menos! —Sandra se sentó a su lado.


    —Hemos conocido a las hermanas de Hassan, son estupendas y Selina, Alysa y Amin también. —Leyla miró a su hermana y asintió.


    —Sí, son maravillosos. —Sami se sentó al lado de Sandra y agarró la mano de su hermana mayor.


    —Debiste llamarnos. Habría venido a buscarte, aunque me costara una pequeña fortuna. —Leyla negó con la cabeza.


    —No, así es mejor, ya todo está aclarado y me voy porque no hay otra salida. —Sami asintió.


    —¿Estás segura? Hassan no quiere que te lo digamos pero fue él quien nos mandó a buscar. Ha estado al lado de esa puerta desde ayer por la tarde, pero no quiere que lo sepas. —Leyla se sorprendió.


    —Pensé que había venido ahora, llevaba la ropa de montar. —Sandra asintió.


    —Al parecer ayer fue a cabalgar y Amin fue a buscarlo, llegó aquí cuando la niña aún no había nacido y esperó en el pasillo. No se ha marchado a casa hasta hace un momento, cuando nos trajo. —Así que sí que había estado allí, aunque eso no significaba que ninguna de las dos le importaran.


    —No voy a cambiar de opinión, voy a volver a casa. —Sami suspiró y asintió, aunque dudaba que su hermana viera toda la verdad.


    Al ver a su cuñado, unas horas antes, cuando los recogió en el aeropuerto, lo vio muy demacrado y según le había contado su familia, se había pasado las horas paseando de un lado a otro, esperando a que su hija naciera porque le habían negado la entrada al paritorio. Pasó la noche allí, sentado en la puerta de la habitación pero sin entrar y cuando por fin lo había hecho, había accedido a todo lo que Leyla le había pedido. Sami no sabía mucho del amor, pero intuía que su cuñado no era para nada indiferente a su hermana.


    —Pues entonces tienes que recuperarte pronto. —Leyla sonrió sin humor.


    —Sí, en el momento en que el médico me de el alta y Johari pueda viajar, volveremos a casa. —Sami asintió.


    —Tu suegra nos ha ofrecido quedarnos contigo en palacio y aunque le hemos dicho que no hacía falta, ha insistido. —Leyla sonrió.


    —Claro que sí. ¿Dónde os ibais a quedar si no? Hay sitio más que de sobra. En mi apartamento hay tres habitaciones. Hassan está ocupando una de ellas, pero Sandra se puede quedar conmigo y tú en otra. —Sami abrió los ojos con asombro.


    —¿Duerme en otra habitación? —Leyla sabía que ya no tenía sentido el ocultar el desastre de su matrimonio.


    —Sí. —Su hermano no siguió con el tema.


    Durante los tres días que Leyla y Johari estuvieron en el hospital, las visitas fueron constantes y casi no tuvo tiempo de estar a solas con la pequeña, salvo por las noches. Su marido no volvió a aparecer por allí y ella lo agradeció, porque no sabía si podría enfrentarse de nuevo a su indiferencia estando tan sensible tras el parto.


    El día de su salida del hospital, su equipo de seguridad personal se encargó de sacarla de allí sin que las cámaras captaran ninguna imagen, la reputación del príncipe estaba en juego y ella no quería dañarla. Así que sin más problemas que acomodar a la pequeña en la sillita del asiento trasero de la limusina, se fueron a casa junto con Alysa y Selina, que habían ido a ayudarla.


    Una vez en palacio, Leyla y Johari fueron recibidas por el personal de servicio, quienes felicitaron a la madre y se deshicieron en elogios con la pequeña. Su suegra la acompañó hasta el apartamento, donde Sami y Sandra estaban esperando y allí por fin, pudo dejar a la niña descansar en el pequeño capazo junto a su cama mientras ella se instalaba de nuevo.


    Almorzó con toda la familia, que a excepción de Hassan, estaba al completo en el gran comedor de palacio. Sus hermanos parecían muy integrados y Leyla se alegraba de que al menos ellos lo estuvieran pasando bien mientras tenían que estar allí. Estuvo mirando la puerta del salón durante todo el almuerzo, esperando que en cualquier momento, Hassan apareciera, pero no lo hizo y una parte de sí misma se sintió decepcionada por no verlo.


    Un mes más tarde, Leyla salió a pasear por el jardín con Selina y los pequeños , mientras Alysa se quedaba con Johari. Los niños jugaban sin parar y cada vez que podían, se mostraban muy contentos con su nueva prima, a la que colmaban de atenciones y cariños. Estaban mirando a los pequeños jugar con un balón, cuando el objeto constante de sus pensamientos apareció en el jardín, montado a caballo y vestido como nunca lo había visto antes, con la ropa tradicional árabe.


    —¡Tío Hassan!— Los pequeños corrieron hacia él, que viendo la admiración de sus sobrinos, hizo que el animal que montaba ejecutara una pequeña cabriola, haciéndolos sonreír.


    —¡Otra vez!— Hassan lo hizo de nuevo mientras los niños aplaudían y se bajó por fin para saludarlos.


    Cuando los pequeños se acercaron corriendo a él, lo vio hacer algo que nunca había visto, se agachó y los abrazó con fuerza hasta que los pequeños gritaron de alegría. Leyla observó la escena y se preguntó por qué nunca se había fijado en lo mucho que quería a sus sobrinos y supo la respuesta, lo había visto muy pocas veces con los niños y nunca en una situación relajada como en ese momento.


    —¡Chicos, dejad al tío Hassan! —Los niños gritaron de nuevo cuando él los alzó a los tres a la vez del suelo y los volvió a dejar de pie—. Es increíble —Selina se giró hacia ella.


    —Sí, sí que lo es. —Hassan dejó a los pequeños y se acercó a ellas.


    Leyla lo observó con atención la túnica blanca que le cubría hasta los pies, miró su cara y se dio cuenta de que llevaba la línea del ojo pintada de negro y su rostro estaba más moreno que días antes y más afilado también, como si hubiera perdido peso. Hassan se quitó el turbante y después de pasarse la mano por el pelo para peinárselo, las miró a ambas.


    —Hola, acabo de llegar. —Leyla no sabía siquiera que se había marchado porque durante aquel mes que había pasado, casi no se habían visto.


    —Tu hermano me dijo que tenías que reunirte con uno de los jefes beduinos. —Hassan asintió hacia su cuñada y miró a Leyla.


    —¿Cómo estás? —Tuvo que buscar la voz para contestar.


    —Bien, hemos estado acostumbrándonos a nuestra nueva vida. —Él asintió de nuevo.


    —Sí, ya lo sabía, siento no haber estado aquí pero las reuniones no podían esperar. —Leyla vio cómo Selina los dejaba solos y la maldijo en silencio, aquel hombre era un desconocido para ella.


    —¿Cómo está Johari? —Por lo menos se acordaba de su nombre.


    —Muy bien, ahora está con tu madre, yo me he venido a pasear con los niños y con Selina para hacer un poco de ejercicio. —Hassan la miró de arriba abajo haciéndola enrojecer.


    —Tengo que volver a las caballerizas, vine porque vi a los niños y sabía que les iba a gustar ver al caballo. —Un relincho del animal y un grito los interrumpió en ese momento.


    Agmed estaba en el suelo, encima del pequeño Samir que estaba tumbado. El caballo sangraba por la boca y se movía incómodo poniendo en peligro a los dos niños que estaban muy cerca de él. Leyla vio cómo Hassan lo calmaba con movimientos rápidos y seguros y le sacaba la lengua de la boca, ya que se la estaba rasgando. Mientras él hacía todo lo posible por calmar al animal, ella se acercó a los niños y se dio cuenta de que sólo estaban asustados, mirando a su tío. Selina llegó corriendo en ese momento, con Emma detrás de ella.


    —¿Qué ha pasado? —Agmed miró a su madre con los ojos llenos de lágrimas, metido en los brazos de Leyla con su hermano.


    —Samir tiró de las riendas y le hizo daño a Tormenta. —Selina miró hacia Hassan que ya había calmado al animal y se dirigía hacia ellos casi corriendo.


    Se había quitado la túnica para secar la sangre del animal e iba con el pecho descubierto y un pantalón bombacho blanco. Se acercó a Leyla y cogió a los niños, uno primero y otro después, revisando que no estuvieran heridos y abrazándolos con fuerza cuando se dio cuenta de que todo estaba bien.


    —Me habéis dado un susto de muerte los dos. Pensé que os habíais hecho daño. —Los pequeños lloraron en sus brazos, mientras él los calmaba acariciándoles sus pequeñas espaldas.


    —Le hemos hecho daño a Tormenta, no fue nuestra intención, sólo queríamos que se acercara a nosotros. —Hassan los miró a los dos.


    —Me da igual Tormenta, sólo fui hacia él porque temía que os pisara. Los que me preocupaban erais vosotros. — Selina cerró los ojos aliviada y frunció los labios intentando no llorar. Leyla vio su reacción y la achacó al susto.


    —No me lo perdonaría si alguno de vosotros sufriera algún daño —Los abrazó de nuevo y sonrió cuando los niños se pegaron a él—. Mis pequeños granujas —Miró a Leyla que no podía apartar la mirada de él y sus ojos se quedaron atrapados como les sucedía tiempo atrás.


    El tiempo dejó de correr, Leyla sólo podía mirar al hombre que tenía delante, al hombre cariñoso y tierno que abrazaba a sus sobrinos y los calmaba para que no tuvieran miedo. Sabía que si no hubieran estado en peligro, ni siquiera se habría acercado al caballo, porque lo más importante para él era que los niños estuvieran bien. ¿Aquel hombre era el mismo que no quería a su propia hija? No, algo no cuadraba. Amin salió del palacio corriendo y se acercó a ellos. Cuando vio a Hassan, algo se suavizó en su mirada.


    —¿Están bien? —Hassan miró a su hermano y asintió.


    —Tiraron de la rienda y le hicieron daño a Tormenta, que se desbocó un poco, pero ya está todo arreglado. —Amin se acercó al caballo y luego volvió con ellos.


    —Tiene una herida fea en la boca. —Ambos hermanos se miraron.


    —Ahora me encargaré de curarlo, no podía dejar a los pequeños así. —Amin miró fijamente a su hermano.


    —Es tu caballo preferido. —Hassan lo miró como si estuviera loco.


    —Me da igual el puñetero caballo, sólo me importan los niños. —Agmed miró a su tío con la boca abierta.


    —Has dicho una palabrota. —Hassan sonrió y revolvió el pelo del niño.


    —Vete con tu madre, creo que un refresco no os vendría nada mal a ninguno de los dos. —Los pequeños se fueron con Selina.


    —¿Es que estás tonto? —Hassan se dirigió a su hermano, mientras Leyla observaba la escena boquiabierta.


    —¿Perdona? —Amin parecía divertido.


    —Los niños han podido ser pisoteados por el maldito caballo y tú sólo piensas en que el animal tiene una herida en la boca. Si no te conociera pensaría que no te importa lo que ha pasado. —El rey miró a su hermano y luego a Leyla.


    —Claro que me importa, pero no había ningún peligro, te habías encargado de ello antes de que yo llegara. Lo que me asombra es que tú te tomes con tanta calma el hecho de que mis hijos hayan dañado a tu caballo preferido, el caballo que te reporta premios y las mejores satisfacciones. —Hassan alzó una ceja.


    —¿Qué quieres decir? —Leyla no entendía nada.


    —Una persona mezquina y maltratadora habría cuidado de su caballo primero, le habría curado las heridas y después habría pegado a mis hijos sin compasión por causar daños al animal. —Leyla vio cómo Hassan se ponía tenso, todos los músculos de su cuerpo estaban rígidos y sus ojos brillaban con furia.


    —No te pases, Amin. —Su hermano no pareció intimidado.


    —Sólo te estoy diciendo lo que habría pasado si en vez de a ti, esto le hubiera pasado a nuestro padre. —Hassan dio un paso adelante, acercándose a Amin.


    —He dicho que pares, ella no tiene por qué enterarse. —Leyla no pudo más.


    —¿Enterarme de qué? —Hassan la miró.


    —De nada. —Leyla frunció el ceño.


    —Si no fuera nada no estarías así. ¿Por qué ha dicho Amin eso de tu padre? —Hassan se pasó las manos por el pelo y gimió frustrado.


    —Por nada, lo ha dicho porque es un cretino, nada más. —Amin alzó una ceja.


    —¿Un cretino? —Hassan cerró los puños.


    —¡Que te calles! —Leyla se asustó cuando lo vio así.


    —No me da la gana de callarme, es hora de que lo sepa. —Amin lo estaba provocando, Leyla podía verlo.


    —Amin… —Arrastró su nombre a modo de amenaza.


    —¿Vas a pegarme, Hassan? —Las aletas de su nariz se abrieron, estaba realmente furioso.


    —¿Sabes qué? Me llevo a Tormenta, tengo que curarlo y no me apetece oír tus tonterías. —Se dio media vuelta y se subió al caballo, desapareciendo como si fuera un fantasma.


    Leyla lo vio marchar y se quedó confundida. Hassan estaba muy enfadado pero no había dado muestras de querer pegar a su hermano y eso que lo había provocado deliberadamente. Recordó las palabras del rey un momento antes, refiriéndose a su padre. ¿Habría sido él así realmente? ¿Les habría pegado por aquel accidente? No entendía nada.


    —Deberíamos entrar. —Miró a su cuñado.


    —¿A qué ha venido eso? —Amin la cogió por el codo con suavidad y la condujo por los jardines.


    —Tenemos que hablar, mi hermano va a echar a perder su vida y no puedo permitirlo. —Leyla lo miró extrañada.


    —Pero es que no te entiendo, lo has provocado, has intentado que enfurecerlo para que te pegara. —Él sonrió.


    —Eres muy inteligente, Leyla. Precisamente por eso, mi hermano no puede perderte. —Se adentraron en el palacio y Leyla se preguntó si entendería aquel lío en algún momento.


    [image: Separador.png]


    Hassan tiró al suelo la silla de Tormenta con más fuerza de la necesaria, estaba furioso y se lo debía a su hermano mayor. Amin se había portado como un cretino y lo peor era que había hablado de su padre delante de Leyla y él no quería que ella se enterara de nada. Ahora tendría que esquivar las preguntas curiosas que sabía que ella le haría y aquello sería un sufrimiento, no veía la hora de que se marchara por fin de allí, para poder vivir en paz.


    Sonrió con sarcasmo, preguntándose a quién estaba tratando de engañar. Ella se marcharía, pero con eso él no encontraría la paz, sino todo lo contrario. Leyla lo calmaba, era su otra mitad y la necesitaba para ser feliz, pero no se la merecía y por eso debía dejarla marchar, a ella y a Johari. Su pequeña no podía enfrentarse a su furia si se desbocaba y no podría hacerle frente, por eso, no podía ponerla en peligro.


    Acarició la cabeza de Tormenta, ya le había curado la boca y durante un par de semanas no podría utilizar la brida, pero aquello no era nada en comparación con lo que podría haberle pasado a los niños si los hubiera pisoteado. Cuando vio a los pequeños tirados y al animal de cuatrocientos kilos pateando el suelo alrededor de ellos, sintió el pánico correrle por la sangre y su única misión había sido asegurarse de que estaban bien. Amin le había dicho que otro en su lugar los habría maltratado, pero no podía pensar en aquello, en hacerles daño a sus sobrinos.


    






Pensó en Johari, en su pequeño cuerpo cubierto por las mantas, las pequeñas manitas que había visto y su cabecita cubierta de pelo negro. No podía imaginarse haciéndole daño, pero tampoco podía saber cómo reaccionaría cuando estuviera enfadado o furioso con ella. No, había tomado la decisión correcta y debía dejarla marchar junto con Leyla.

  


  
    Capítulo doce


    Leyla se sentó en uno de los sillones del salón de las habitaciones de la reina, Amin la había dejado allí y le había dicho que esperara. De aquello hacía más de media hora. Estaba nerviosa y necesitaba explicaciones, quería saber a qué había venido todo aquello, el por qué de la provocación deliberada. Una idea se estaba formando en su mente pero no quería pensar en ella, no podía pensar en un padre haciendo lo que ella creía.


    Se levantó y caminó nerviosa por la habitación, imaginándose a Hassan de niño, como lo había visto en el cuadro del salón familiar, siendo maltratado y un escalofrío le recorrió la espalda. ¿Era posible? No quería ni imaginarse a un niño tan pequeño siendo golpeado por alguien que se suponía que debía protegerlo. El sonido de la puerta a su espalda la hizo girarse, Selina, Alysa y Amin, entraron en la habitación.


    —Siéntate Leyla, tenemos que hablar. —Hizo lo que le indicó su suegra y se sentó a su lado.


    —¿Johari? —Alysa sonrió con ternura.


    —Está con Sara, no te preocupes. —Ella asintió.


    —Amin y Selina me han contado lo que ha pasado hace un rato en el jardín. —Leyla suspiró.


    —Ha sido horroroso, por un momento pensé que aquel enorme animal iba a patear a los niños, pero Hassan lo impidió. — Alysa sonrió.


    —Sí, ya me lo han explicado y también me han dicho que Hassan se ha puesto furioso con Amin. —Leyla miró a su cuñado, que tenía las manos metidas en los bolsillos del pantalón.


    —Sí, él lo provocó, creo que quería que Hassan le pegara. —Alysa suspiró y miró a su hijo regañándolo con la mirada.


    —Hay unas cuantas cosas que queremos que sepas. Si quieres escucharnos, claro está. —Leyla no dudó ni un momento en asentir.


    —Mi marido, el difunto rey y yo, tuvimos cinco hijos y una vida familiar idílica. Éramos una familia muy unida, Mohammed y yo nos casamos muy enamorados, algo muy raro en aquella época y aquel amor se lo transmitimos a nuestros hijos. —Leyla la escuchaba con atención.


    »El destino nos jugó una mala pasada y nos arrebató a nuestro hijo mayor. Agmed tenía veintidós años cuando murió en un trágico accidente de coche y para mi marido y para mí, fue un duro golpe que cambió nuestras vidas para siempre, al igual que las del resto de nuestros hijos. —No podía imaginarse el dolor por la pérdida de un hijo.


    »Yo me sumí en una profunda depresión que me mantuvo apartada de todo y de todos durante demasiado tiempo, Amin tuvo que meterse de lleno en su nuevo cargo como heredero y mi marido… —Sus ojos se llenaron de lágrimas y Leyla agarró su mano para darle fuerzas. Alysa le devolvió el gesto en un apretón cariñoso.


    »Mohammed cambió, se convirtió en un hombre amargado y sin yo saberlo, también mezquino. Amin pasaba mucho tiempo fuera y Hassan, Ameera e Ilene tuvieron que apoyarse los unos en los otros. —Amin cerró los ojos como recordando.


    »Hassan se convirtió en el protector de sus hermanas cuando mi marido proyectó su ira por la pérdida de su hijo mayor en ellos. Yo no lo sabía, pero cada vez que podía, lo castigaba físicamente, llegando a tener que internarlo en un hospital al menos dos veces. —Leyla se tapó la boca con horror.


    »Varias costillas, una pierna y un brazo rotos, fueron los resultados de aquellas palizas que se repetían una y otra vez por cualquier pequeño motivo. —Las lágrimas comenzaron a caer por la cara de Alysa y Leyla sintió las suyas también.


    »Yo no era consciente de lo que pasaba, hasta que un día vi a Hassan con un yeso en el brazo y un ojo morado y me dijo que se había caído por las escaleras. Mi hijo siempre fue como un pequeño equilibrista y era muy extraño que se hubiera hecho aquello por un simple tropiezo, así que no me quedé tranquila. —Selina les ofreció un pañuelo a cada una. Alysa se secó las lágrimas y siguió hablando.


    »Una noche, escuché gritos en la habitación de mi hijo Agmed y cuando entré, vi a Hassan tirado en el suelo hecho un ovillo, mientras su padre lo golpeaba con un cinto por todo el cuerpo. —Leyla sollozó al imaginarse la escena.


    »Aquella escena me puso los pelos de punta y desperté de mi letargo. Ataqué a Mohammed y sin saber muy bien cómo, lo derribé de un golpe y cogí a mi pequeño entre mis brazos, mientras él lloraba desconsoladamente y le decía a su padre que lo matara de una vez por todas, que quería irse con su hermano. — Amin asintió.


    »Mi marido lloraba y pedía perdón una y otra vez, mientras yo miraba la carita amoratada de mi hijo, viendo lo que su padre le había hecho. Hassan vio mis lágrimas y como si intentara protegerme, dejó de llorar y pasándome la mano por la mejilla, me dijo que no le dolía, que no me preocupara por nada. —Selina gimió detrás de ellas.


    »Curé sus heridas y después de dejarlo dormido hablé con mi marido y le advertí que la próxima vez que le pusiera una mano encima, lo mataría con mis propias manos. —Selina no podía dejar de llorar y al parecer, Alysa tampoco.


    »Mohammed nunca más volvió a pegarle, pero no dejó de maltratarlo psicológicamente. Yo intentaba interceder siempre que podía, pero cuando yo no estaba, lo machacaba y minaba su seguridad en sí mismo. —Aquel hombre había sido un auténtico desgraciado.


    —Cuando me enteré de lo que nuestro padre le hacía a mi hermano, fui yo quien intercedió. Hablé con Hassan y lo mandé a estudiar fuera, me hice cargo de él y lo alejé todo lo posible de aquí, intentando que se curara de sus heridas. Y lo hizo, pero Hassan tiene la estúpida idea de que él es como nuestro padre y que cualquier día, se convertirá en un maltratador como él. — Leyla sabía que eso era imposible, Hassan nunca le haría algo así a otro ser vivo.


    —Eso es una estupidez. —Amin asintió.


    —He intentado explicárselo un millón de veces, incluso poniéndome a mí como ejemplo. —Leyla lo miró con el ceño fruncido, no entendía lo que quería decir. Amin se acercó a su esposa y agarró su mano.


    »Nadie fuera de la familia sabe que Selina y yo tuvimos que sufrir mucho por su culpa. Mi padre nos alejó con mentiras. Mi esposa perdió un hijo antes de casarnos y él inventó todo un plan para ponernos al uno en contra del otro. —Leyla vio el sufrimiento en los ojos de la pareja.


    »Fue a ver a Selina al hospital en el que estaba y le dijo que yo no quería saber nada de ella, llegando a insinuarle que no era la primera vez que tenía que ocuparse de un tema así y le pagó un millón de euros para que no volviera a verme. Como no lo creyó, la amenazó con hacerle daño a Emma, no sé si sabes que ella no es nuestra hija sino la sobrina de Selina —Leyla negó con la cabeza, aunque ahora entendía por qué la niña no se parecía a su padre ni a sus hermanos.


    »No contento con eso, se las ingenió para falsificar unos informes médicos y pagar a un especialista, que me aseguró que Selina había abortado por voluntad propia. Me hizo creer aquella mentira y yo no lo dudé ni un segundo. —Leyla vio cómo Selina pasaba el brazo por la cintura de su marido y lo abrazaba con cariño. Los dos estaban muy unidos y ahora podía entenderlo un poco mejor.


    »Te explico todo esto porque el que mi padre haya hecho eso, no significa que yo lo repita en el futuro. Jamás haría sufrir a un hijo mío como él me hizo sufrir a mí, por eso, la idea de Hassan es tan descabellada. —Leyla asintió.


    »Tú misma lo has visto esta tarde, mi hermano no es capaz de tal mezquindad, se preocupa por todos y nunca le pondría la mano encima a nadie a menos que fuera la última solución y dudo que aún si lo hiciera. —Entendía lo que Amin quería decirle y por qué lo había llevado hasta el límite un rato antes.


    —Hassan piensa que en algún momento puede hacernos daño a mi o a Johari, por eso se mantiene alejado de nosotras e intenta que nos vayamos —Amin asintió—. He sido una estúpida, realmente pensé que no quería a su hija —Alysa le agarró la mano y negó con la cabeza.


    —No lo sabías y él se ha esforzado mucho por mantenerte alejada, haciéndote creer que es un desalmado. —Leyla se secó las lágrimas.


    —Esta tarde cuando lo vi con sus sobrinos, supe que algo no cuadraba. Un hombre que es tan cariñoso con los niños, no puede no sentir nada hacia su propia hija. —Amin asintió.


    —Hassan va a arruinar su vida si te deja marchar, eres la única persona que ha derribado sus defensas. Eres la única mujer por la que ha sentido algo en toda su vida. —Leyla sintió como su corazón latía a más velocidad.


    —No sé si él me ama. —Alysa le apretó la mano para que no la mirara.


    —¿Crees que si mi hijo no sintiera nada por ti, se arriesgaría a dejarte marchar para no hacerte daño? —Leyla sintió las lágrimas de nuevo en sus ojos ¿Sería posible? ¿Habría alguna esperanza para ellos?


    —Sólo hay una manera de averiguarlo. —Amin sonrió y se acercó a ella.


    —Sabía que eras una chica inteligente. —Leyla sonrió también.


    —Haré todo lo que pueda, pero si Hassan no pone de su parte, tendré que irme. —Selina la miró como si la comprendiera.


    —No puedes estar cerca de él si no se abre a ti. —Leyla negó con la cabeza.


    —Lo amo demasiado, no podría verlo luchar contra sí mismo si no es capaz de aceptar que está enamorado de mí y que nada se puede interponer entre nosotros. —Alysa asintió.


    —Te entendemos, sólo queremos que lo intentes, que lo ayudes a comprender lo feliz que puede ser y lo diferente que es de su padre.


    Leyla suspiró, tenía que hacer todo lo posible porque Hassan abriera los ojos y se diera cuenta de lo que perdería si dejaba que su pasado se interpusiera en su futuro. Johari merecía tener a su padre con ella y Hassan también merecía formar parte de la vida de su hija. Si la amaba o no, no era la cuestión, sino si sería capaz de aceptar ese amor y luchar contra las ideas preconcebidas que tenía.


    El primer paso que tenía que dar, era dejarle claro que ni ella ni su hija iban a marcharse a ningún lugar, al menos por ahora y que tendría que acostumbrase a estar cerca de las dos. Leyla habló con la familia de su marido y todos juntos idearon un plan para que Hassan no tuviera más remedio que estar con ella y con la pequeña en casa. Le demostrarían lo buen padre que podría ser si se dejara llevar.


    Al día siguiente, Hassan estaba realmente molesto, su madre lo había echado minutos antes de su antigua habitación y le había dicho que volviera a su apartamento, como si no fuera difícil tener que convivir con Leyla y su familia de nuevo. Pensó en ir a las dependencias de su hermano, pero no estaba la cosa como para estar allí con la pareja perfecta, así que no le quedaba otra que ir de nuevo a su apartamento. Al menos, tenía la suerte de que no iba a estar sólo con su mujer y con su hija —al pensar en la pequeña le dio un vuelco el corazón—, Sami y Sandra estarían allí.


    Cuando entró en su apartamento, en lo primero que se fijó fue en las maletas que había junto a la puerta. Escuchó risas en la habitación del fondo y las siguió impulsado por la curiosidad. Sami tenía a Johari en los brazos y Sandra estaba abrazada a su hermana, mientras las dos miraban la escena. Los tres se giraron hacia la puerta cuando escucharon su carraspeo y sonrieron, haciéndolo sentir incómodo.


    —Hola, llegas justo a tiempo, los chicos necesitan ayuda para trasladarse al ala de tus hermanas. —Hassan abrió los ojos con sorpresa, pero se recuperó rápido.


    —Bien, los acompañaré. —Para su terror, Sami negó con la cabeza y se acercó a él, poniendo a Johari en sus brazos sin que pudiera negarse.


    —¿Qué haces? —Su cuñado lo miró sonriente.


    —Leyla va a acompañarnos, tienes que quedarte con tu hija. —Sandra y Sami salieron de la habitación, dejándolo anonadado y mirando el pequeño bulto entre sus brazos.


    —Coge a la niña, Leyla. —Ella negó y salió de la habitación también. Segundos después, oyó la puerta principal cerrarse y sintió un escalofrío recorriéndole la espalda.


    La niña estaba profundamente dormida, pero en cualquier momento podía despertarse y él no sabía qué hacer si eso pasaba. Estático y sin poder mover ni un solo músculo, miró las facciones de la carita de su hija, tan parecidas a las suyas pero con la boquita en forma de corazón como la de su madre. Una emoción muy intensa le llenó el alma y los ojos se le llenaron de lágrimas, cuando comprendió que aquella niña, aquella pequeña parte de su ser, era su responsabilidad.


    Johari abrió sus pequeños ojitos grises y lo miró directamente, mientras él sentía las lágrimas caer por su cara. Pasó un dedo por sus mofletes sonrosados y agarró su manita, tan pequeña entre sus dedos y sintió la presión de ella al agarrarle uno de ellos, haciéndolo sonreír. Entre las lágrimas vio la carita de su hija, su pequeña joya.


    —Siempre estaré aquí para ti, siempre Johari. Eres y serás toda la vida mi pequeña joya. —La meció entre sus brazos como si hubiera estado haciéndolo toda la vida y la vio cerrar de nuevo los ojitos, quedándose dormida en la seguridad de sus brazos.


    Después de un largo tiempo con ella en brazos, la dejó en el capazo que estaba junto a la cama y se sentó a mirarla. No se dio cuenta de que hacía más de una hora que estaba allí sentado, ni de que Leyla estaba en la puerta mirándolo con atención, con lágrimas en los ojos. Sólo tenía ojos para su pequeña, que seguía dormida plácidamente, como si no existiera nada más en el mundo que ella.


    —¿Ha ido todo bien? —Miró hacia la puerta y vio a su esposa, tan bella como siempre.


    —Sí, está dormida. —Leyla se acercó a él y miró a su hija, mientras él se deleitaba mirándola a ella.


    —Es muy buena. —Él asintió aún mirándola.


    —Sí, has hecho un gran trabajo con ella, no me puedo imaginar cómo debe haber sido traerla al mundo. —Leyla se sonrojó y se sentó a su lado.


    —No dejé que entraras porque pensaba que tú no querrías estar allí. —Hassan suspiró, ella tenía todo el derecho a pensar así.


    —Hiciste una buena elección, mi madre te ayudó mucho. —Ella asintió.


    —Sí, pero yo quería que estuvieras tú. —Agarró su mano y él sintió aquel roce hasta en el alma.


    —Debería de haber derribado aquella puerta y haber entrado allí, quisieras tú o no. —Leyla entrelazó sus dedos con los de él.


    —Lo siento. —Hassan la hizo levantar la cabeza, poniéndole un dedo bajo la barbilla.


    —Soy yo quien debe pedirte perdón por todo este tiempo. Me he comportado como un auténtico cerdo, pero hay muchas cosas que no sabes. —Ella cerró los ojos.


    —Cuéntamelo. Cuéntame qué es lo que te ha hecho actuar así. —Hassan la soltó y se levantó, alejándose de ella, física y emocionalmente.


    —No puedo, no puedo contártelo. —Leyla lo abrazó por detrás, pasando las manos alrededor de su cintura, al parecer no iba a dejarlo ir así como así.


    —No puedo ayudarte ni entenderte si no te abres a mí. —Hassan sintió el miedo surgiendo desde su interior y negó de nuevo.


    —No, déjame Leyla, necesito salir y coger aire. —Ella no se hizo de rogar y lo soltó.


    Hassan salió del apartamento y se fue directamente a las caballerizas, necesitaba coger su caballo y desfogarse con él. Montó a uno de los nuevos sementales porque no podía montar a Tormenta y cabalgó hacia el desierto, al único lugar en el que podía ser él mismo y sentirse completamente libre. No supo muy bien cuánto tiempo tardó hasta que vio su oasis surgir en medio de la arena. Frenó al caballo, que respondió al instante y se bajó rápidamente.


    ¿Qué podía hacer? Leyla se empeñaba en inmiscuirse en su vida, no tenía suficiente con que él estuviera con ella sino que quería saberlo todo en todo momento. Pasó las manos por su pelo con frustración y gritó al viento, haciendo que el nervioso animal se moviera inquieto. No podía contarle su pasado, no podía poner en sus manos la información que lo hacía vulnerable, la información que la asustaría.


    Caminó hasta el pequeño arroyo y se lavó la cara llena de polvo y las manos. Se sentó en una piedra y miró al cielo, al lugar a donde siempre miraba cuando el miedo que no podía mostrarle a nadie, se apoderaba de él. Tenía todas las papeletas para ser feliz, una mujer que lo quería, una hija y una familia que lo apoyaba, pero el miedo a hacerle mal a alguno de ellos era tan fuerte que no podía dejarse llevar.


    ¿Cómo iba a dejarse llevar con Leyla? O aún peor, con Johari. Si bajaba la guardia podía hacerle daño a cualquiera de las dos. Se sentó en la orilla del arroyo, donde el calor abrasador de aquellas horas, gracias a la sombra de las palmeras no era tan sofocante. Miró hacia su derecha y observó al pequeño semental que lo había llevado allí y la imagen de Tormenta acudió a su mente.


    Recordó lo que había sucedido el día antes con sus sobrinos y sintió cómo la piel se le ponía de gallina. Sólo el pensar que a los niños les hubiera podido pasar algo por su culpa, lo hacía estremecerse. Quería mucho a aquellos pequeños terroristas, eran unos niños listos, revoltosos y muy inteligentes, lo que los metía en más de un problema.


    Su hermano Amin se había comportado como un gilipollas, aún no entendía toda aquella charla sobre lo importante que era el caballo, el recuerdo de su padre y el haber inmiscuido a Leyla en todo aquello. Se había puesto muy nervioso sólo de pensar que ella averiguara algo de su pasado y por un momento estuvo tentado de partirle la boca a su hermano.


    Frunció el ceño y miró el agua cristalina del arroyo, había estado tentado sí, pero no lo había hecho. ¿Era posible que lo hubiera puesto a prueba? Se levantó y caminó de un lado a otro, llenándose las botas de lodo. Amin lo había provocado una y otra vez, con los niños, con sus palabras y no era la primera vez que lo hacía. Su hermano solía ponerlo en esas situaciones siempre que podía y por fin una luz se encendió dentro de su cerebro.


    Un recuerdo casi olvidado surgió dentro de él, un niño pequeño jugando en las caballerizas con el semental de su padre y luego los gritos y los golpes por haberlo dañado al intentar montarlo. Su padre lo había castigado una vez más y luego le había hecho prometer entre lágrimas que nunca más volvería a acercarse a uno de sus animales.


    Una luz se encendió en su cabeza, él no era así y no lo sería nunca. No se le habría pasado por la mente el castigar a los niños por un accidente, tampoco podía pensar en hacerlo en un futuro con su hija. Johari era su pequeña joya, su niña y la protegería de todo y de todos si era necesario. Sonrió como un tonto al pensar en su pequeña y sintió cómo las lágrimas caían por su cara, había sido un estúpido y no lo había visto claro hasta ese momento. Él era Hassan Bin Salah, no su padre y nunca sería como él.


    Rio de forma histérica y corrió hacia el caballo, tenía que volver al palacio y hablar con Leyla, tenía que abrirle su corazón, contarle su pasado, sus miedos y demostrarle que él nunca sería como el hombre que le dio la vida. Pero primero tenía que hablar con su hermano y agradecerle su ayuda, sin él no habría sido capaz de darse cuenta.


    






Espoleó al caballo y por primera vez en su vida se sintió verdaderamente libre y feliz, su futuro lo esperaba, un futuro con una familia a la que adoraba y una mujer de la que estaba irrevocablemente enamorado. Ahora sólo le quedaba trazar un plan para que Leyla no pudiera escapar nunca de su lado.

  


  
    Capítulo trece


    Leyla se levantó de la cama, se dio una ducha y después de comprobar que Johari seguía dormida, se puso a hacer las maletas. Hacía dos días que Hassan se había marchado del apartamento y no había vuelto, no había mayor señal que aquella para demostrarle que no tenía un sitio en su vida, así que ya no había marcha atrás. Se sentó en la cama y se secó las lágrimas, tenía que ser fuerte, por ella y por su hija. Un ruido en la puerta de la habitación la hizo girarse, Amin estaba allí de pie, mirándola con curiosidad.


    —¿Estás haciendo las maletas? —Ella asintió sin decir nada—. Te vas —Volvió a asentir.


    —Tu hermano no quiere intentarlo, hace dos días que se marchó y no ha vuelto. Yo no puedo hacer esto sola, así que no hay nada más que decir. —Amin asintió.


    —Antes de irte, me gustaría que me acompañaras a un lugar. Mi mujer puede quedarse con Johari. —Leyla sólo quería terminar de hacer el equipaje y marcharse, pero no podía decirle que no.


    —Bien, ponte algo cómodo y fresco, hoy hace mucho calor. —Leyla suspiró resignada.


    Media hora más tarde, después de darse una ducha y dejar a su hija con Selina, estaba subida en un todoterreno junto a Amin, de camino al ¿desierto? Miró a su alrededor y frunció el ceño, ¿a dónde la llevaba? Lo miró y vio que estaba concentrado en la conducción. No pudo evitar compararlo con su hermano y aunque los dos eran muy guapos, Amin salía perdiendo.


    No supo cuanto tiempo pasó hasta que un conjunto de tiendas en medio de un pequeño oasis apareció ante sus ojos. Miró a Amin y éste le agarró la mano para que se tranquilizara, cosa que no surtió demasiado efecto. Un grupo de mujeres los estaban esperando cuando su cuñado paró el coche, todas vestidas con preciosas túnicas de colores vivos.


    Leyla se bajó del coche y sonrió a las mujeres que la miraban sonrientes y le hacían una reverencia a modo de saludo. Una chica de su edad, con el largo cabello negro recogido en una trenza y una sonrisa a modo de saludo, se acercó a ella y la agarró de las manos.


    —Bienvenida a nuestro campamento, Alteza. —Leyla miró a Amin que asintió sin decir nada.


    —Gracias. —La chica se giró hacia las demás mujeres y dijo algo en su idioma. Las demás mujeres sonrieron y desaparecieron hacia el oasis.


    —Nazira, necesito hablar con mi cuñada antes de marcharme. —La mujer asintió y los dejó a solas.


    —¿Qué pasa? ¿A dónde vas? —Amin agarró sus manos y sonrió.


    —¿Confías en mí? —Leyla asintió no muy convencida, haciéndolo reír.


    —Estas mujeres se van a encargar de ti y luego vendré a buscarte. Déjalas que te cuiden y te mimen, mereces llevarte un buen recuerdo de nuestra tierra. —Leyla abrió la boca para hablar pero Amin negó con la cabeza.


    —No te asustes, son buenas mujeres y cuidarán de ti. Prométeme que harás esto antes de irte. —Se mordió el labio con nerviosismo pero asintió finalmente.


    —Bien. Relájate y disfruta, te prometo que no te arrepentirás. —La besó en la frente y se subió al coche.


    —Alteza —Se giró hacia Nazira, que le indicaba con la mano que la siguiera—. Venga conmigo —Leyla la siguió y rezó para que aquello no fuera una equivocación.


    La chica la llevó a una tienda enorme en la que las demás mujeres estaban reunidas. La recibieron con sonrisas y Leyla se relajó un poco. Nazira la llevó a una habitación en la que había una enorme bañera llena de agua y rosas, el perfume que desprendía el agua era intenso y embriagador. Miró a su alrededor y se fijó en las alfombras persas, los cojines con adornos dorados y el esplendor de todo lo que la rodeaba.


    —Voy a dejarla sola para que se meta en la bañera y disfrute de su baño. —Leyla se giró hacia ella.


    —¿Yo? —La chica sonrió.


    —No se preocupe por nada. Vamos a cuidar de usted y cuando salga de aquí va a ser una mujer nueva.


    Unas horas después, Leyla estaba relajada y por qué no admitirlo, contenta. Las mujeres se habían encargado de ella. Después del baño la habían ayudado a vestirse con una camisola celeste y una túnica morada con adornos dorados y piedras de colores, de largas mangas y ceñida a la cintura con un cinturón de tela celeste. Le adornaron las manos y los pies con gena, la peinaron, perfumaron con agua de rosas y la maquillaron.


    Nazira le colocó una serie de joyas en las manos, las muñecas y hasta en el pelo, de modo que cada vez que se movía, se escuchaba un suave tintineo que la hacía sonreír. Aquello era de lo más decadente y cuando se miró en el espejo y vio su reflejo, se quedó sin habla. Parecía una heroína romántica, a la espera de que su príncipe la rescatara y cuando Nazira le colocó un pañuelo en la cabeza y se lo puso delante de la cara sobre la nariz, de modo que sólo se le veían los ojos, Leyla sonrió de nuevo.


    —Es la hora Alteza. —Se giró hacia la chica que la había ayudado y la siguió fuera de la tienda.


    Leyla había escuchado durante todo el día, el ruido de la música y las risas de los hombres que debían de estar en algún lugar muy cerca. Pero cuando salió al exterior de la tienda, todo aquel ruido había cesado y sólo se escuchaba el susurro de algunas conversaciones. Un hombre muy mayor, con la cara muy morena y arrugada, se acercó a ella y la agarró de las manos.


    —Mi pueblo se enorgullece de poder entregarla. —Leyla frunció el ceño.


    —¿Entregarme? —Un grupo de personas a su derecha abrió paso a un jinete y Leyla se quedó sin respiración al verlo.


    El animal caminaba con elegancia hacia ella y el hombre que iba encima, se alzaba erguido y majestuoso sobre él. Vestido con el atuendo árabe tradicional: una túnica negra con ribetes dorados, un pantalón bombacho y un turbante, Hassan se veía aún más guapo y arrogante de lo que lo había visto nunca. Leyla sintió las rodillas flojas cuando vio sus ojos sobre la tela que le tapaba la mitad inferior de la cara e identificó el brillo de pasión que debía de tener ella en los suyos.


    —Es toda suya, señor. —Cuando llegó a su lado, él le ofreció la mano y ella la aceptó de buen grado. Hassan la sentó delante de él y pasó las manos por su cintura para coger las riendas.


    —¿Estás preparada? —Sentada delante de él, con la espalda apoyada contra su pecho, Leyla asintió.


    El caballo comenzó a cabalgar y aunque en un principio Leyla sintió miedo, aquella emoción desapareció cuando Hassan agarró las riendas con una mano y pasó la otra por su cintura con cuidado, dándole seguridad. Cabalgaron por el desierto mientras el sol se ponía, el aire era fresco y Leyla cerró los ojos intentando guardar aquel momento para siempre en su memoria y en su corazón.


    No supo cuanto estuvieron cabalgando, el tiempo en aquel momento no existía, pero cuando el caballo se paró y Leyla abrió los ojos, no pudo contener una exclamación de asombro al ver lo que tenía ante sus ojos. Desde lo alto de la duna en la que estaban, podía ver el sol escondiéndose en el horizonte, dándole decenas de colores al cielo. En la distancia podía ver un oasis verde y abundante pero no era el mismo en el que habían estado un rato antes, en aquel lugar no había gente.


    —Eres mi prisionera. —Giró la cara y miró los ojos del hombre al que amaba.


    —¿Eres un bandido? —Por las arrugas que se formaron a los lados de sus ojos, supo que él estaba sonriendo.


    —El más temible de estas tierras. —Leyla sonrió también.


    Cabalgaron de nuevo en silencio, Tormenta movió la cabeza varias veces cuando llegaron a los árboles, sabiendo que por fin tenía un descanso. Hassan se bajó y extendió las manos para ayudarla a bajar a ella también. Sus cuerpos se rozaron hasta que los pies de ella tocaron el suelo, quedando tan juntos que ni una sola brizna de aire podía pasar entre ellos.


    Hassan le quitó la tela del pañuelo de la cara y pasó un dedo por encima de sus labios, haciéndola sonrojar. Envalentonada por las sensaciones y el momento, ella hizo lo mismo con él y pasó las manos por la barbilla, áspera a falta de un afeitado. Le recorrió la cara con las yemas de los dedos: la frente, los ojos, las mejillas, la nariz, la barbilla, hasta llegar a los labios. Hassan, que había estado con los ojos cerrados durante todo el proceso, los abrió y capturó el dedo índice de su mano derecha con los dientes, haciendo que una corriente la recorriera desde la punta de los dedos hasta su zona más íntima.


    —Ven conmigo. —La agarró de la mano y la condujo por un pequeño camino lleno de antorchas encendidas, hasta una jaima enorme en medio de un claro entre los árboles.


    —Esto es precioso. —Hassan la miró y sonrió.


    —Sí. Ven. —Entraron en la tienda de la mano.


    Aquel lugar parecía sacado de las mil y una noches, las alfombras, las telas que separaban las estancias, los cojines alrededor de la pequeña mesa de té; todo era realmente precioso. Hassan la condujo a una habitación. En el centro de la estancia había una cama baja decorada con un precioso edredón azulino y morado, rodeada por una mosquitera del mismo color. Leyla se quedó sin aliento y miró al hombre que estaba a su lado, alto, fuerte y con un aspecto salvaje.


    —¿Éste es tu harén? —Hassan se quitó el turbante y lo tiró a un lado.


    —Sí y tú eres mi concubina, la única concubina que tengo y tendré —Se acercó a ella y le puso las manos en la cintura—. Tenemos que hablar de muchas cosas. Tú tienes cientos de preguntas que hacerme y yo tengo muchas explicaciones que dar, pero ahora mismo lo único que quiero es hacerte el amor —Leyla tembló de anticipación y se apretó contra él.


    —Eso es lo que yo quiero también. —Hassan no esperó más para besarla, un beso suave y tentador que la hizo gemir.


    Leyla sentía sus manos por todo el cuerpo, la cara, los hombros, la cintura, las piernas. En algún momento, entre besos y caricias, él la tumbó sobre la cama y se dio cuenta de que estaba desnuda. Lo miró con atención y lo vio quitarse la ropa poco a poco, aquel hombre era un canto a la masculinidad. Se fijó en sus brazos fuertes, las piernas largas y musculosas, la cintura estrecha, el pecho ancho cubierto por una fina capa de bello negro. Se mordió el labio, desesperada por besar cada rincón de su piel.


    —No te muerdas el labio, cariño —Se tumbó sobre ella y la besó con pasión, haciéndola enloquecer y mordiéndola con suavidad—. Deja que te lo muerda yo —Leyla pasó las manos por su espalda, acariciándolo, hasta llegar a sus nalgas, duras y apretadas.


    Hassan la besó y acarició por cada rincón, con suavidad y haciéndola enardecer poco a poco, mientras sentía como el cuerpo masculino respondía también a sus caricias. Lo sintió estremecerse cuando le acarició la espalda con las uñas y se estremeció en respuesta, cuando él le cubrió los pechos con la boca.


    —Por favor... —La voz le salió en un quejido y él alzó la cabeza para mirarla.


    —Por favor ¿Qué? Dime qué quieres cariño. —Leyla no podía pensar con claridad.


    —A ti… —No se hizo de rogar y momentos después, estaba dentro de ella. Leyla quería que se moviese, que la elevara a lo más alto, pero él no lo hizo y tuvo que abrir los ojos para poder suplicarle que lo hiciera.


    —Mírame a los ojos. Quiero ver tus ojos en todo momento. —Leyla asintió y suspiró cuando por fin, él se movió contra ella.


    Ninguno de los dos apartó la mirada, juntos, agarrados por aquella corriente que los atravesaba a ambos, permanecieron conectados en todo momento, hasta que el placer no les dio tregua y se apoderó de ellos. Y en ese justo momento, ambos pudieron ver en los ojos del otro, el amor que sentían y lo mucho que se entregaban cada vez que unían sus cuerpos.


    Cuando Leyla se despertó, la almohada que tenía bajo su cabeza hacía un ruido muy extraño, parecía un reloj pero más pausado. Se desperezó un poco y al sentir un brazo rodearla con cuidado, abrió los ojos y se encontró con la mirada de Hassan. Sin poder ocultar la felicidad al recordar lo que había pasado unas horas antes, le sonrió y recibió otra sonrisa a cambio.


    Después de haber hecho el amor en aquella cama estupenda, Hassan la había llevado al arroyo a bañarse. Jugaron, rieron y volvieron a hacer el amor de nuevo, para luego volver a la jaima, comer unos estupendos platos que les habían preparado en el campamento y acostarse rendidos, a recuperar algo de la fuerza que habían perdido durante la tarde.


    —Hola bella durmiente. —Se acurrucó contra él y aspiró el aroma masculino que desprendía su cuerpo.


    —Hola bandido. —Sintió el pecho de Hassan temblar por la risa bajo su cabeza.


    —Te he echado mucho de menos. —Leyla sintió cómo se le encogía el pecho con aquella declaración y lo besó en los labios.


    —Y yo a ti, hace meses que no duermo una noche entera. —Hassan cerró los ojos y la apretó contra sí.


    —Eres lo mejor que tengo en mi vida y no puedo perderte, ni a ti ni a nuestra hija. —Ella asintió.


    Hassan suspiró de nuevo y se preparó mentalmente para lo que venía a continuación, ella tenía que saberlo todo sobre él. Leyla lo estaba mirando a los ojos, con todo el amor que sentía por él reflejado en ellos y supo que el momento había llegado.


    —Tienes que saber algo sobre mí que nunca le he contado a nadie. Algo que ha hecho que casi las pierda a las dos —Ella asintió—. Mi padre no fue un hombre bueno. Al menos después de que mi hermano mayor muriera —Los recuerdos venían uno detrás de otro—. Durante años, me maltrató, empezó por una bofetada de vez en cuando, luego fueron varias y terminó por pegarme brutalmente hasta que yo caía casi inconsciente en el suelo y le rogaba que me matara —Leyla lo abrazó con fuerza.


    »Las palizas se repitieron durante mucho tiempo. Por un tropiezo, por dañar su caballo, por entrar en una habitación sin llamar y hasta por dejar algo en el plato durante una comida. Cada vez reaccionaba con más violencia y a la menor escusa. —Se calló y cogió aire. Aquello era muy difícil de contar.


    »Una noche, recuerdo que mi hermana Ameera y yo estábamos jugando a la pelota y ella la tiró contra la ventana de su despacho. Como sabía lo que le haría si ella se delataba, le pedí que se metiera en su habitación y le dije a mi padre que había sido yo. —Tragó con dificultad.


    »Aquella noche fue brutal. Se quitó el cinturón y me pegó una y otra vez, hasta que mis gritos alertaron a mi madre, que estaba en su estudio. La recuerdo gritando y pegándole a mi padre como una loca, mientras él lloraba y le pedía que le perdonara una y otra vez. —Miró a Leyla y vio que ella estaba llorando. Aquello lo conmovió tanto que la amó aún más de lo que ya lo hacía.


    »Mi madre me llevó a su habitación y me curó las heridas mientras lloraba y me pedía que la perdonara por haberle dejado hacerme aquello. En aquel momento me sentí tan mal por verla así, que me sequé las lágrimas y le dije que no se preocupara por mí. Yo tenía que ser fuerte. —Sonrió con pena.


    »A partir de aquel día, mi padre no volvió a castigarme físicamente. Creo que el que mi madre, la mujer a la que amaba, lo atacara de aquel modo, lo espabiló. De todas formas, el maltrato no es sólo físico y los insultos llegaron pronto y se convirtieron, junto con las críticas indiscriminadas, en una constante en mi vida hasta que dejé de escucharlas. Por todo esto, un día decidí que debido a mis antecedentes, no podía poner a nadie en el riesgo de sufrir daño por mi culpa. —Leyla negó con la cabeza y él la besó en la frente.


    »Vivía con el miedo de poder ser violento con la gente a la que quería, así que procuraba no implicarme con nadie. Hasta que llegaste tú —Ella sonrió—. Echaste por tierra todos mis propósitos y cuando me dijiste aquella noche que querías tener hijos conmigo, fue tanto el miedo que sentí, que no pude evitar ser cruel contigo para apartarte de mí. No podía permitirme tener un hijo y llegar a hacerle pasar por lo que yo pasé —Se mojó los labios, resecos por los nervios.


    »Como sabes, el destino no jugó a mi favor y te quedaste embarazada de nuestra pequeña, y cuando me enteré, aquel miedo irracional a haceros daño volvió a mí, pero no podía permitir que la niña y tú vivierais desamparadas. Por aquel entonces no me había dado cuenta de lo mucho que os necesitaba a las dos en mi vida. —Leyla sonrió de nuevo.


    »No sabes lo que daría por dar marcha atrás y poder hacer las cosas de una manera diferente —Negó con la cabeza—. La noticia de que estabas embarazada debió de ser una alegría para los dos, debería de haberte apoyado en el embarazo, haberte acompañado a las visitas médicas y haber estado presente en el parto —Leyla gimió.


    —Estuviste allí. —Él negó de nuevo.


    —No como debería, debí de haber entrado allí como ya te dije, pero mi miedo podía más que mi corazón —Ella se mordió el labio haciéndolo sonreír—, pero todo eso se acabó, yo no soy como él. He tardado mucho en darme cuenta pero por fin lo sé. Yo no soy mi padre y no repetiré sus errores —Leyla sonrió y se abrazó a él de nuevo.


    —Lo sé, nunca podría pensar que fueras capaz de hacernos daño a Johari o a mí. Nunca. —Él negó con la cabeza.


    —Te amo Leyla. —Esperaba sonrisas, besos o cualquier otra cosa que no fuera que ella llorara a moco tendido cuando él pronunció aquellas palabras, asustándolo.


    —¿Por qué lloras, cariño? —Para su sorpresa, pasó del llanto a la risa en cuestión de segundos, desconcertándolo aún más.


    —Porque te amo, tonto. Te amo desde la primera noche en la que te vi sentado en la mesa de aquel restaurante y no me puedo creer que nos hayas alejado porque pensaras eso de ti mismo —Hassan la besó suavemente—. Si me lo hubieras dicho antes, te habría sacado esa estúpida idea de la cabeza —Él sonrió y pasó los dedos por su cara con suavidad.


    —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, me has dado el mejor regalo que es nuestra hija y me has demostrado que nunca me abandonarás, aunque pasemos por los peores momentos juntos. —Ella se acurrucó contra su cuerpo.


    —Nunca te dejaré, eres el amor de mi vida y no concibo mi existencia sin ti y sin nuestra familia. Pero tienes que prometerme algo. —Hassan se puso serio y la miró a los ojos.


    —Lo que quieras.


    —La próxima vez que algo te preocupe, cuando tengas dudas o simplemente cando sientas que algo no va bien, tienes que hablarlo conmigo. No podemos tener el futuro que nos merecemos si no nos comunicamos. —Hassan comprendió la importancia de aquellas palabras y asintió sin dudarlo.


    —De ahora en adelante será así. Te doy mi palabra de que siempre serás la primera en quien confiaré mi vida —La abrazó contra su pecho y suspiró feliz. Ya tenía todo lo que necesitaba para ser feliz—. Te amo — Leyla sonrió y se puso encima de él.


    —Yo también te amo mi príncipe.


    Fuera, en la oscuridad del desierto reinaba el silencio, pero en el interior de aquella jaima, se podían escuchar los besos y susurros de dos personas enamoradas, dos almas gemelas que tenían una vida por delante para disfrutarla al máximo.


    Fin
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